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RESUMEN 

En los últimos años numerosos gobiernos locales a nivel global han impulsado sus propias declaraciones de 

emergencia climática. Sin embargo, son numerosas las voces críticas que, desde diferentes ámbitos 

científicos, políticos y sociales, alertan sobre la brecha existente entre la acción climática y la gravedad de 

la situación. En definitiva, sobre la urgencia de pasar a la acción. A pesar del papel incuestionable de los 

gobiernos locales en este desafío, se ha podido apreciar cómo se han desplegado relativamente pocos 

enfoques teóricos en analizar la relación entre el marco de la gobernanza local y su capacidad de respuesta 

ante la emergencia climática. En respuesta a esta necesidad, esta tesis propone, en primer lugar, un marco 

conceptual que permite identificar los factores y determinantes claves desde una perspectiva teórica. En 

segundo lugar, a partir de este análisis, se diseña un marco de evaluación con el objetivo de orientar a las 

ciudades y municipios cómo pueden impulsar, fortalecer y controlar sus políticas de emergencia climática. 

Algo que se encuentra alineado con los paradigmas científicos actuales que inciden en la necesidad de 

alinear la ciencia y la acción. Por otro lado, se estimó necesario que el propio marco evaluativo valorara 

las oportunidades de integración de las dos crisis a las que se enfrenta la humanidad en la actualidad, la 

climática y sanitaria. Fortalecida aún más esta doble visión por la reciente pandemia COVID 19.  

 La investigación se ha realizado a través de un análisis exhaustivo de la literatura científica, así como de 

diferentes procesos de contraste tanto, con personal técnico y político, como con agentes claves en el ámbito 

de la salud y emergencia climática. Por último, la aplicación del marco de evaluación en el caso de estudio 

Barcelona, ciudad con un alto grado de desarrollo en sus estrategias de emergencia climática en las que se 

puede apreciar la propia integración de la perspectiva de salud, ha permitido testar su utilidad y 

resultados, con el objetivo de perfeccionar el marco de evaluación y poder trasladar su aplicación a otras 

ciudades y municipios. 

Como conclusiones de la investigación cabe resaltar la importancia de tratar de evitar la polarización 

política en torno a la emergencia climática, lo que se considera que perjudica enormemente la implicación 

de gran parte de la sociedad. Por otro lado, es necesario buscar los mecanismos que garanticen la 

continuidad de estas políticas, independientemente de los cambios de gobierno municipal. Evitar por otro 

lado, que estas estrategias se queden en un “cajón”, garantizar, en definitiva, que efectivamente estas 

planificaciones se lleven a la práctica y se integran en el resto de las políticas municipales. Destaca la 

importancia, tanto de contar con un buen liderazgo y consenso político, como de disponer de las estructuras 

municipales necesarias que traccionen estas estrategias. Y, a su vez, se prevean unos mecanismos estables 

que impulsen la implicación de la ciudadanía y el movimiento comunitario. Por su parte, enfatizar en los 

beneficios de estas estrategias en la salud y bienestar de la población local promueven su implicación en 

gran medida. La promoción de la salud debería integrarse en las políticas climáticas, mejorando la 

resiliencia de la población. Por otro lado, es necesario evitar desarrollar estas políticas en base a una serie 

de recomendaciones no vinculantes que han demostrado su escasa efectividad en muchos supuestos. Sin 

obviar, por supuesto, en el esfuerzo de conseguir a su vez la implicación de la sociedad y el sector privado, 

a través de refuerzos positivos como subvenciones, y reconocimientos públicos. Por último, los beneficios de 

la integración de ambas perspectivas, salud y emergencia climática, es el algo que se ha demostrado 

incuestionable a lo largo de la investigación. 

Palabras clave: Emergencia climática, cambio climático, gobernanza climática local, políticas climáticas, salud 

y bienestar, integración salud y cambio climático, integración climática, capacitación institucional 



 

 

ABSTRACT 

Over the past years, many local governments around the world have declared a climate emergency. 

However, critical voices from scientific, political and social spheres have warned about climate action falling 

well remedial the seriousness of the situation. In short, there is an urgent need for action. Despite the 

unquestionable role of local governments in this challenge, relatively few theoretical approaches have been 

developed to understand the relationship between the local governance framework and its capacity of 

response to climate emergency. In answer to this need, this thesis proposes first a conceptual framework to 

identify key factors and relationships from a theoretical perspective. Secondly, based on the latter, an 

assessment framework is designed guiding cities and municipalities to assess how they can boost and 

strengthen their climate emergency policies. This is in line with current scientific paradigms that emphasize 

the need to align science and action.  Furthermore, the assessment framework itself simultaneously integrates 

and evaluates two of the major crises that humanity is currently facing, climate and health. A dual vision that 

was strengthened by the recent COVID 19 pandemic.  

This research has been carried out through an exhaustive analysis of the scientific literature, complemented 

by participatory processes, with the views and perspectives of key actors, including technical experts, 

politicians and decision-makers from the field of health and climate emergency. The assessment framework 

was tested and evaluated in the case study of the city of Barcelona, a, where there is already a high degree 

of development in climate emergency strategies, and where, from the perspective of health, integration is 

desired and appreciated. This evaluation process allowed us to test the usefulness of the assessment 

framework and its results, facilitating the perfecting of the evaluation framework to its final version and 

making it transferable to other cities and municipalities. 

The conclusions highlight the importance of avoiding political polarisation around the climate emergency, 

which is considered to be extremely detrimental to the involvement of a large part of society. Furthermore, 

it is necessary to seek mechanisms that guarantee the continuity of these policies, regardless of changes in 

municipal government. It is also important not to leave these policies ‘on the shelf’, but rather to implement 

and mainstream them within the rest of the municipal policies. These results stress the importance of having 

good leadership and political consensus, as well as having the necessary municipal structures to drive these 

strategies forward. At the same time, stable mechanisms are foreseen to promote the involvement of citizens 

and the community movement. In turn, emphasising the benefits of these strategies on the health and well-

being of the local population, which to a large extent promotes their involvement. Promotion of health should 

be integrated in climate policies, improving population resilience. The results also indicate that it is necessary 

to avoid developing these policies on the basis of a series of non-binding recommendations that have proven 

to be ineffective in many cases. We cannot, of course, fail to mention the effort to get society and the private 

sector involved through positive reinforcements such as subsidies and public recognition. Finally, the benefits 

of integrating both perspectives, health and the climate emergency, is something that has been 

unquestionably demonstrated throughout this research. 

Keywords: Climate emergency, local climate governance, climate policy, health and wellbeing, health and 

climate change integration, climate mainstreaming, capacity building. 
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INTRODUCCIÓN 
 

A lo largo de la literatura científica existe prácticamente una unanimidad respecto a que nos encontramos 

en un momento crucial en la humanidad en el que la acción -o la inacción- ante la emergencia climática 

repercutirá en la salud mundial en las próximas décadas. En este contexto, las estimaciones del Panel 

Intergubernamental de expertos de Cambio climático (IPCC), por sus siglas en inglés, alertaban en su Informe 

Especial sobre Calentamiento Global de 1,5°, como la presente década es crucial para disminuir las 

emisiones de gases de efecto invernadero y evitar las predicciones más catastróficas. Por su parte, autores 

como (Gills y Morgan 2020; Salas y Jha 2019; Haines y Ebi 2019) inciden en como la humanidad está 

dañando el sistema del que depende nuestra vida y el de las demás especies, con el riesgo de que si no se 

toman medidas drásticas las consecuencias podrían incluir el colapso de la sociedad o incluso provocar que 

la tierra sea inhabitable, lo que se traduce en el estado de "Emergencia Climática”. En definitiva, la inacción 

y la pasividad ante la realidad de la emergencia climática puede llevar a una catástrofe medioambiental 

y social sin precedentes. 

Por su parte, son numerosos los movimientos sociales, científicos y políticos que reclaman la urgente necesidad 

de actuar inmediatamente, como si se tratara de una verdadera emergencia. Sólo mediante una acción 

eficaz, innovadora e interdisciplinar se puede hacer frente a estos complejos retos sin precedentes y 

garantizar un mundo más saludable para las generaciones futuras. En este sentido, resulta muy ilustrativa 

la cita de David Attenborough, “Puede sonar aterrador, pero la evidencia científica demuestra que, si no 

tomamos medidas drásticas dentro de la próxima década, podríamos enfrentarnos a daños irreversibles en el 

mundo natural y al colapso de nuestras sociedades”. (Attenborough, Nuestro Planeta). Sin embargo, existen 

numerosas investigaciones, como la realizada por (Gills and Morgan, 2020), que advierten como a pesar 

de ser conscientes que vivimos en una época de emergencia climática las acciones políticas y colectivas no 

se corresponde con la gravedad de la situación. En definitiva, los autores consideran que objetivos como los 

acordados en París, o los Objetivos de Desarrollo Sostenible, no tienen sentido sin medidas claras que 

garanticen que realmente se llegue a ellos, y proponen para la consecución de estos objetivos que los 

Estados den un paso adelante y empiecen a intervenir en la economía en contraposición al periodo 

neoliberal, en línea con las nuevas propuestas de Estado de June Sekera y Mariana Mazzucato. 

En este contexto, según los datos ofrecidos por la plataforma internacional Climate Change Declaration1, 

aproximadamente son más de 2080 las instituciones, de más de 38 países, a lo largo del mundo que han 

declarado la emergencia climática. En Gran Bretaña, por ejemplo, alrededor del 93% de la población vive 

en zonas en las que las autoridades locales -más de 525 ayuntamientos en total- la han adoptado. Sin 

embargo, según la investigación realizada por (Ruiz-Campillo, Castán Broto, y Westman 2021), en general 

estas declaraciones constituyen gestos simbólicos que ponen de relieve la urgencia del desafío climático, 

pero no se traducen en respuestas acordes al mismo, ya que sus respuestas siguen manteniendo sus políticas 

climáticas preexistentes sin asumir retos más exigentes. En este mismo sentido, autores como (Knutti 2019a) 

concluyen como existe una brecha evidente entre la creciente evidencia científica, que nos encontramos en 

un contexto de emergencia climática, con la acción correspondiente para darle respuesta.  

Por otro lado, las declaraciones de emergencia climática constituyen una respuesta a la creciente visibilidad 

de los movimientos sociales en la política internacional, así como al papel cada vez más relevante de las 
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ciudades y municipios en la gobernanza climática. En este sentido, cabe resaltar el reconocimiento en el 

propio Acuerdo de París, ratificado en la última Convención de Glasgow, sobre la importancia de las 

políticas locales en la consecución de la implementación los propios planes climáticos nacionales. Además, 

del Quinto Informe de Evaluación del IPCC, en el que se resaltaba como los gobiernos locales son esenciales 

en el éxito de la acción climática. En este sentido, a pesar que el cambio climático es un problema global 

que necesita fomentar una gobernanza multinivel, existen razones de peso para resaltar el papel 

fundamental de las ciudades y municipios. En definitiva, las propias competencias de las autoridades locales, 

relacionadas con el cambio climático, como la movilidad urbana, planificación urbanística, o la gestión de 

emergencias, entre otras, denotan la incidencia local en el cumplimiento de los objetivos climáticos del 

Acuerdo de París. Asimismo, la administración local es el nivel político más cercano a la población, por lo 

que es la más adecuada en tratar de impulsar la movilización de la población al tipo de transformación 

económica y social necesaria para lograr grandes reducciones de emisiones, e implementar políticas de 

adaptación inclusivas, véase (Dodman 2009; Rauken, Mydske, y Winsvold 2015; Sippel y Jenssen 2009). 

Sin embargo, los entes locales se encuentran con numerosas dificultades a la hora de desarrollar e 

implementar estas políticas. Entre otras, podemos citar la rigidez de sus propias estructuras de gestión 

administrativa, la temporalidad de los equipos de gobierno, la falta de planificación adecuada, la carencia 

presupuestaria y financiera, unido a la escasez de personal, y su falta de formación, en un campo, como es 

el cambio climático, que requiere por su complejidad de un conocimiento continuo sobre los últimos avances 

científicos y técnicos en la materia. Sin obviar, la necesidad de promover desde los entes locales la 

implicación de la ciudadanía, el sector privado, y financiero, claves fundamentales en la efectividad de 

estas políticas de emergencia climática, véase, (Bulkeley 2010; Bulkeley y Kern 2006; Dannevig, Rauken, y 

Hovelsrud 2012; Reckien et al. 2017, Moloney y Fünfgeld 2015). 

Por otro lado, es conveniente observar como en la última década el campo de la salud pública ha 

comenzado a asumir una mayor visibilidad en las políticas climáticas. En este sentido, la propia Organización 

Mundial de la Salud (OMS) calificó el Acuerdo de París como "un acuerdo fundamental de salud pública". 

Esta percepción se encuentra también avalada por el reconocido informe elaborado por Lancet Countdown: 

Tracking Progress on Health and Climate Change, (Watts et al., 2021), en donde se refleja el papel clave 

del ámbito de la salud en el cambio climático, tanto en la identificación y relación directa de los "co-

beneficios" económicos del impacto en la salud de la reducción de los GEI, desde el campo de la mitigación, 

como, desde la adaptación, en su relación con la vulnerabilidad y fomento de la resiliencia local (Fox et al., 

2019).  

En este contexto de emergencia climática, es imprescindible que las áreas urbanas desarrollen estrategias 

sólidas basadas en las evidencias científicas que permitan orientar el desarrollo urbano hacia un modelo 

de resiliencia climática, que integre a su vez la salud en estas políticas, algo que hasta ahora, se ha venido 

abordando generalmente desde estrategias independientes. Resulta vital profundizar en el efecto de las 

acciones climáticas en términos de salud y sostenibilidad y, promover, en este sentido, las posibles relaciones 

y efectos transversales entre ambas, (Rosenzweig et al. 2018). En definitiva, las sinergias del cambio 

climático con la salud y el bienestar de la población son particularmente visibles en la escala urbana, ya 

que mejorar la resiliencia y la habitabilidad del clima urbano donde habita la mayoría de la población 

contribuye a aumentar de manera significativa la calidad de vida de los ciudadanos en términos de salud 

física y mental y confort general. Tanto las acciones relacionadas con la infraestructura urbana física, como 
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las acciones orientadas a mejorar la capacidad de adaptación de la comunidad, son medidas efectivas 

para mejorar estos aspectos de calidad de vida en las ciudades y municipios, Red Española de Ciudades 

por el Clima2 (RECC 2015). Por su parte, esta doble visión se ha visto reforzada por la actual pandemia 

SARS-COVID 19 que obliga a replantear los determinantes que delimitan la salud humana en su 

interconexión con el medioambiente, la equidad global, y el bienestar de la población, en línea con las 

aproximaciones internacionales de One Health y Planeatary Health. 

Por otro lado, a pesar que existe una gran aceptación por parte de la comunidad científica, política y 

comunitaria del nuevo marco de la "emergencia climática" al considerarlo un mensaje poderoso y honesto 

para estimular la acción política, las implicaciones de este nuevo marco en la política local siguen siendo 

poco investigadas. En el sentido, que la emergencia climática implica un cambio de gobernanza local en la 

que la ciudadanía se involucre, desde la propia fase de diseño e implementación hasta la de seguimiento 

y control, en la consecución de una implicación real que cale en la sociedad. Sin embargo, se ha podido 

comprobar, a lo largo de la literatura científica, como la investigación ha desplegado relativamente pocos 

enfoques teóricos que traten de entender la gobernanza local y la emergencia climática. Por otro lado, por 

la propia experiencia personal apoyando, durante más de 20 años, a los gobiernos locales en la 

consecución de sus políticas climáticas, y las necesidades detectadas en el propio proceso de contraste con 

las administraciones locales entrevistadas, corroboraron esta necesidad de investigación. Por estos motivos, 

se consideró adecuado centrar la presente tesis doctoral en el análisis de la capacidad de actuación de la 

gobernanza local en el impulso de las políticas ante la emergencia climática, desde un punto de vista 

holístico que considerara asimismo la oportunidad de integrar la visión de la mejora de la salud de la 

población.  

En este contexto, el objetivo de la investigación se ha centrado en proporcionar un marco metodológico de 

evaluación dirigido a los gobiernos locales, desde la gobernanza local, que les permita valorar las 

posibilidades de desarrollo de sus propias estrategias de emergencia climática, y, su vez, considerar las 

oportunidades de integración de la perspectiva de salud en las mismas. En consecuencia, proporcionar una 

herramienta que les soporte, tanto en el impulso y fortalecimiento de sus políticas climáticas y sanitarias 

como en su control y seguimiento, ante posibles aspectos que pudieran afectar a su continuidad y eficacia. 

Con este propósito, en primer lugar, se ha considerado oportuno crear un marco conceptual como base que 

permita el desarrollo del propio marco metodológico de evaluación. Por último, esta metodología se ha 

considerado una oportunidad testarla en Barcelona, como ciudad con una amplia trayectoria en el 

desarrollo de sus políticas climáticas, desde una visión integradora de la mejora de la salud de su población. 

La metodología empleada para el desarrollo de la presente investigación se ha basado en un análisis 

exhaustivo de la literatura científica, además de un proceso participativo, con técnicos y políticos 

municipales, y agentes claves, en el campo de la emergencia climática y salud. Este proceso ha permitido 

contrastar y valorar la experiencia local en el diseño, implementación y seguimiento de estas políticas 

climáticas. Además, el contraste con los agentes de la ciudad de Barcelona ha permitido testar tanto la 

aplicabilidad del propio marco de evaluación como valorar en profundidad sus resultados. 

A tal fin, se ha considerado procedente desarrollar la presente investigación en 6 capítulos. El Capítulo I 

trata de profundizar en el estado de la cuestión sobre las políticas de emergencia climática y salud. En 

concreto, valora la evolución que ha llevado a afrontar el cambio climático desde una perspectiva de “crisis” 

a una de “emergencia climática”. Además, se ha tratado de profundizar en el papel de la gobernanza 
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local a la hora de poder abordar estas estrategias, su capacidad de respuesta ante la necesidad de 

impulsar la acción climática, y la clave de su integración en otras políticas municipales. Por último, se ha 

considerado oportuno abordar las aproximaciones y evolución del concepto de salud y, sus sinergias con 

estas políticas de emergencia climática, además de un análisis sobre los marcos de evaluación más 

destacados. Por su parte, el Capítulo II, se corresponde con el desarrollo del objetivo de la investigación y 

sus preguntas de desarrollo, tratando de abordar las cuestiones más significativas de la presente tesis 

doctoral. Además, de abordar el marco conceptual y el propio diseño de la investigación. El propio 

desarrollo del marco metodológico de evaluación, objeto central de la investigación, se desarrolla en el 

Capítulo III, a través de la descripción exhaustiva de sus factores, determinantes, e indicadores de 

desarrollo, con sus más 270 índices valorativos. A continuación, el Capítulo IV se ha centrado en la aplicación 

de este marco evaluativo en la ciudad de Barcelona, ciudad referente por sus políticas climáticas, como 

caso de estudio. Subsiguientemente, el Capítulo V, a través de su discusión, ha tratado de analizar en 

profundidad los resultados de la aplicación del caso de estudio de Barcelona enfocados en sus debilidades, 

fortalezas y oportunidades de mejora. Por último, el Capítulo VI se ha centrado en las Conclusiones de la 

presente investigación tratando de resaltar los aspectos más destacados y las posibilidades de desarrollo 

en el marco de futuras investigaciones. 

SECCIÓN I. ESTADO DE LA CUESTIÓN, OBJETIVOS, PREGUNTAS DE LA INVESTIGACIÓN Y MARCO 
METODOLÓGICO 
 
1 CAPÍTULO I.- ESTADO DE LA CUESTIÓN SOBRE LAS POLÍTICAS DE EMERGENCIA CLIMÁTICA Y SALUD.  
 

1.1  De la crisis climática a la emergencia climática.  
 
1.1.1 Contexto internacional, europeo, y nacional en la evolución políticas de emergencia climática 
 
Contexto Internacional  

Cumbre de Rio 1992 y protocolo de Kyoto 

La concienciación climática, tanto de la sociedad como de las instituciones públicas, se ha ido incrementando 

desde mediados del siglo pasado. La Cumbre de Río de 1992, conferencia de Naciones Unidas sobre el 

medio ambiente y desarrollo, a través de una serie de principios dirigidos a los Estados en la consecución 

del desarrollo sostenible marcó el inicio de muchas políticas de intervención pública y privadas relacionadas 

con el clima. Por su parte, a nivel europeo la adhesión a la Carta de Aalborg3, “Carta de las Ciudades 

Europeas hacia la Sostenibilidad”, supuso un primer paso hacia la creación de la Agenda 21 local. Dicha 

carta fue aprobada por los participantes en la 1ª Conferencia Europea sobre Ciudades sostenibles, que 

tuvo lugar en Aalborg, Dinamarca, en mayo de 1994, bajo el patrocinio conjunto de la Comisión Europea 

y de la Ciudad de Aalborg, y organizada por el Consejo Internacional para Iniciativas Ambientales Locales 

(ICLEI).  

En concreto, la adhesión a Aalborg suponía asumir el compromiso de participar en las iniciativas locales del 

Programa 21 y a desarrollar programas a largo plazo hacia un desarrollo sostenible, además de participar 

en la campaña de ciudades europeas sostenibles. En definitiva, las líneas de trabajo denominadas Agenda 

21, que todavía se siguen implementando en ciudades y municipios a nivel global, nacen del impulso 

acordado en Río de Janeiro hace treinta años y en la firma de la carta Aalborg en 1995. 
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Agenda 2030 y Acuerdo de París 

Por su parte, la comunidad científica lleva décadas alertando que las emisiones de gases de efecto 

invernadero (GEI), cuyo origen es antropogénico, son las responsables del calentamiento global, y que los 

riesgos del cambio climático se incrementarán a medida que siga aumentando la temperatura media de la 

Tierra. En este contexto, en el año 2015, todos los países miembros de la Organización de las Naciones 

Unidas (ONU) aprobaron 17 objetivos de desarrollo sostenible como parte de la Agenda 2030, en la que 

se reflejó la necesidad de adoptar medidas urgentes ante el reto del cambio climático y sus efectos, a 

través del objetivo 13 (Acción por el clima). Asimismo, en diciembre de ese mismo año, los líderes mundiales 

de 195 países llegaron a un acuerdo histórico, el Acuerdo de París4,  tratado internacional sobre el cambio 

climático jurídicamente vinculante, adoptado por 196 Partes en la COP21, el 12 de diciembre de 2015, 

(entró en vigor el 4 de noviembre de 2016). Los países firmantes de este acuerdo se comprometían a 

trabajar conjuntamente en este campo, estableciendo objetivos voluntarios de reducción de emisiones de 

GEI, tratando de construir un futuro sostenible que no dependa de los combustibles fósiles, y afrontar 

adecuadamente la adaptación a los efectos del cambio climático. 

Por otro lado, el Acuerdo de París acoge los esfuerzos de todos los interesados que no son Partes, incluidos 

los de la sociedad civil, el sector privado, las instituciones financieras, las ciudades y otras autoridades 

subnacionales, para hacer frente al cambio climático y adoptar medidas de respuesta. Destacando 

especialmente el papel de las ciudades en la consecución de los objetivos nacionales. En este contexto, es 

significativo que los responsables de los gobiernos locales en la cumbre francesa, a través del Comité 

Europeo de las Regiones, manifestaran su intención de compensar las “debilidades” del pacto con una mayor 

movilización y coordinación desde su ámbito de actuación, mediante, por ejemplo, el impulso del Pacto de 

Alcaldes, la iniciativa por la que más de 7.000 entidades locales y regionales de toda Europa se 

comprometen a ir más allá de los objetivos europeos en energía y cambio climático. 

Los compromisos del Acuerdo de París se convirtieron en vinculantes una vez los países los aprobaron de 

forma voluntaria (en lo que se denominan Contribuciones Determinadas a nivel Nacional, NDC, por sus siglas 

en inglés), lo que conlleva “la obligación de actualizar la ambición en sus objetivos” a los países signatarios 

cada 5 años. Los progresos de los NDC se reportan bienalmente de forma obligatoria a la UNFCCC y son 

sometidos a un proceso de evaluación técnica. Por su parte, cada 5 años se procede a realizar un balance 

mundial en el que las NDC y su evolución, entre las que se incluye la adaptación son uno de los principales 

inputs. Esta obligación supone un hito significativo ya que, hasta la adopción del Acuerdo de París, reportar 

el progreso de las acciones en adaptación no había sido una obligación. Actualmente, dado que muchas 

NDC incluyen medidas de adaptación como parte de sus objetivos, es necesario evaluar y reportar el 

progreso de las mismas bienalmente. 

En este contexto, el Acuerdo de París une por primera vez a todas las naciones con un objetivo global común, 

mantener la temperatura media global muy por debajo de 2 grados centígrados con respecto a los niveles 

preindustriales y realizar esfuerzos para limitar ese aumento a 1,5°C. Al mismo tiempo que promueve la 

resiliencia y establece mecanismos para ayudar a los países en vías de desarrollo durante el proceso. En 

línea con el objetivo de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, (UNFCCC)5 

de hacer prioritarias la adaptación y la mitigación por partes iguales, el Acuerdo de París, por primera 

vez, incorpora la adaptación en la política climática global. En esta línea, amplía el marco normativo 

exigiendo compromisos de adaptación por parte de los Estados. Además, reconoce la naturaleza multinivel 
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de la gobernanza de la adaptación y esboza mecanismos de transparencia más fuertes para evaluar su 

progreso. 

Por otro lado, el Acuerdo de París integra, por vez primera, un enfoque de abajo arriba en el proceso 

climático internacional, reconociendo explícitamente la importancia del compromiso y la implicación de todos 

los niveles de gobernanza y de los diversos actores relevantes en materia de cambio climático. En este 

contexto, multitud de agentes a nivel internacional están adquiriendo el compromiso de implementar una 

amplia variedad de acciones climáticas a través del portal para la Acción Climática Mundial6,  previamente 

conocido por las siglas en inglés de NAZCA (Zona de actores no estatales para la acción climática) que 

recoge actualmente 27.000 compromisos de más de 18.000 agentes, entre ellos, 242 regiones y 10.700 

municipios. 

Cumbre Glasgow COP26 

En noviembre del año 2021 se celebró la cumbre del clima de Glasgow, COP267, con el reconocimiento 

por parte de los casi 200 países, que participan en estas negociaciones de la ONU, que los esfuerzos 

previstos para frenar el calentamiento del planeta, alcanzado en el Acuerdo de París, son insuficientes,  por 

lo que es necesario asumir una reducción de emisiones de CO2 en un 45% para el año 2030. En 

consecuencia, en su declaración final se instaba a los países a incrementar en 2022 sus objetivos de recorte 

de emisiones para esta década. De acuerdo al resumen sobre la Cumbre, elaborado por el Ministerio para 

la Transición Ecológica y Reto Demográfico, en el ámbito de la mitigación, sobre la base del informe del 

IPCC, se reenfoca mayormente el objetivo del 1,5 ºC, acelerando en este sentido la ambición de los países 

de manera inmediata con un llamamiento a aumentar los objetivos de reducción de emisiones de manera 

urgente. En definitiva, se actualiza el objetivo de limitación del aumento de la temperatura a 1,5 ºC, frente 

a los 2 ºC del Acuerdo de París. De esta manera, se da respuesta al informe especial del IPCC 1,5ºC, en él 

se advierte de la gran diferencia en los impactos en un contexto de calentamiento medio grado superior. 

En este sentido, se reconoce la urgencia de acelerar las acciones con el objetivo de reducir las emisiones 

globales en un 45 %, en 2030, respecto a los niveles de 2010, y, se pide a todos los países que aumenten, 

anualmente, sus objetivos de reducción de emisiones a 2030. En consecuencia, se actualiza el mecanismo de 

rendición de cuentas de manera anual, en lugar de cada cinco años, como estaba previsto en el Acuerdo 

de París. Asimismo, se acuerda la organización de una mesa redonda ministerial anual con la que generar 

presión sobre la revisión de los objetivos de reducción de emisiones a 2030. Por último, se confirma como 

una referencia de ambición a largo plazo el objetivo de emisiones netas cero en el año 2050.  

 
Respecto a la adaptación, existe un reconocimiento expreso, por parte de la COP26, de cómo los impactos 

del cambio climático continuarán aumentando en paralelo al aumento de la temperatura. En este contexto, 

para poder avanzar hacia los objetivos de Adaptación del Acuerdo de París se lanza, de manera 

inmediata, un programa de trabajo de dos años que ayude a concretarlo, identificando metodologías e 

indicadores con los que evaluar el progreso hacia dicho objetivo.  

Asimismo, la COP 26 pone en primera línea la necesidad de responder con urgencia a las pérdidas y daños 

en los países más vulnerables. En consecuencia, se reconoce la existencia de una brecha entre el objetivo 

establecido en París con los países desarrollados de movilizar, anualmente, a partir de 2020, 100.000 

millones de USD, y el volumen de financiación movilizado hasta la fecha, por lo que se insta a los países 

desarrollados a duplicar la financiación en 2025, respecto a los niveles de 2019. A su vez, la Cumbre insta 
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a distintas instituciones financieras, en el marco de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio 

Climático, como a bancos multilaterales de desarrollo y otras instituciones financieras, a aumentar sus 

inversiones en materia de cambio climático, así como a alinear sus actividades con los objetivos de París. 

Redes e Iniciativas 

Las políticas de cambio climático, a través de sus acciones y compromisos sobre el cambio climático, no 

parten únicamente de los gobiernos estatales, sino que se extienden a las regiones y ciudades a través de 

una serie de redes e iniciativas que se han ido conformando a lo largo de los diez últimos años, tanto en el 

plano nacional como en el europeo y mundial. Al margen de la denominada C-408, Grupo de Ciudades 

Líderes en Clima (Cities Climate Leadership Group, 2005), que reúne a más de 100 ciudades líderes en 

políticas de emergencia climática de todo el planeta, las iniciativas más importantes son el  Pacto de Alcaldes 

por el Clima y la Energía9 (Covenant of Mayors for Climate & Energy) impulsada por la Comisión europea 

y, la Coalición de Alcaldes, (Compact of Mayors).  

El Pacto de Alcaldes agrupa a miles de gobiernos locales que de forma voluntaria se comprometen a 

implantar los objetivos en materia de clima y energía de la UE, su lanzamiento tuvo lugar en 2008 en 

Europa, con el propósito de reunir a los gobiernos locales que voluntariamente se comprometieron a 

alcanzar y superar los objetivos de la UE en materia de clima y energía. Por su parte, la Coalición de 

Alcaldes se trata de una red internacional auspiciada bajo el liderazgo de las redes globales de ciudades 

-Cities Climate Leadership Group (C40), Local Governments for Sustainability (ICLEI) y la United Cities and 

Local Governments (UCLG)-, con el apoyo de UN-Habitat.  

La última etapa por el momento de esos procesos de generación de redes de ciudades activas en torno a 

la emergencia climática es la fusión, formalizada en 2017, de estas dos iniciativas, el Pacto de Alcaldes 

por el Clima y la Energía y la Coalición de Alcaldes en una nueva plataforma denominada, Global Covenant 

of Mayors for Climate & Energy (Pacto Global de Alcaldes por el Clima y la Energía)10. El objetivo de esta 

coalición se basa en unir esfuerzos en la consecución del cumplimiento de los objetivos climáticos establecidos, 

a través del soporte a los gobiernos locales en su reconocimiento como agentes claves en el cumplimiento 

de estas políticas. A través de la adhesión a esta iniciativa los municipios, ciudades y regiones adheridas, 

se compromete a respaldar activamente la implantación del objetivo de reducción de los GEI en un 40 % 

para 2030 de la UE, adoptar un enfoque integrado a la mitigación y la adaptación, además de garantizar 

el acceso a una energía segura, sostenible y asequible a su población, en línea con los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible de la ONU y con los principios de justicia climática. 

Contexto Europeo 

La Unión Europea (UE) viene desde las últimas décadas, especialmente en el campo de la mitigación, 

liderando a nivel multilateral la acción climática. En este sentido, ha ido estableciendo objetivos en distintos 

horizontes para reducir progresivamente sus emisiones de GEI y apoyar a las diferentes administraciones a 

cumplir con estos retos. A nivel local, cabe destacar el lanzamiento por parte de la Comisión Europea en el 

año 2008 el Pacto de Alcaldes, en 2008, con el objetivo de conseguir la participación y dar apoyo a los 

alcaldes comprometidos a alcanzar los objetivos en materia de clima y energía de la UE. En concreto, la 

adhesión a esta iniciativa implicaba asumir a las ciudades firmantes el compromiso con el objetivo de reducir 

las emisiones de gases de efecto invernadero un 20% para el año 2020, a través de aumentar un 20% la 

eficiencia energética y cubrir un 20% la demanda de energía con renovables. En definitiva, el lanzamiento 
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de este pacto europeo tenía el propósito de comprometer voluntariamente a los gobiernos locales firmantes 

a alcanzar y superar los objetivos de la UE en materia de clima y energía y, consiguió agrupar a miles de 

gobiernos locales que de forma voluntaria se comprometieron a alcanzar estos objetivos de reducción, a 

través de la elaboración de sus Planes de Acción Energía Sostenible (PAES).  

Más adelante, en 2009 la UE fijó el objetivo estratégico de reducir un 80-95% las emisiones en 2050 

respecto a 1990 y, en 2014, comunicó a la UNFCCC el compromiso inicial de reducir sus emisiones de GEI 

por lo menos un 40% en el conjunto de la economía europea para 2030, con respecto al año base (1990), 

objetivo que se incluiría en su NDC. No obstante, en vista de las recomendaciones de la comunidad científica 

sobre la necesidad de reducir drástica y urgentemente las emisiones de GEI en el contexto de emergencia 

climática, acuerda elevar, en el año 2020, sus objetivos de reducción del 40% al 55% la reducción de 

emisiones en 2030. 

Cabe destacar en el año 2015 la integración del Pacto de Alcaldías con la iniciativa Alcaldes por la 

adaptación (2014) formando el Pacto de Alcaldías por el Clima y la Energía de Europa, con 

aproximadamente 10.800 ciudades y municipios firmantes a nivel europeo, integrando sus compromisos de 

mitigación y adaptación al cambio climático por parte de las ciudades y municipios a nivel mundial. 

Posteriormente en junio de 2016, el Pacto de las Alcaldías comenzó una importante fase nueva de su historia 

al optar por unir sus fuerzas con otra iniciativa a nivel local, la Coalición de Alcaldes. El resultado, final de 

este proceso integrador de iniciativas es el Pacto Mundial de los Alcaldes para el Clima y la Energía, en línea 

con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU y con los principios de justicia climática, se centra en 

tres problemas principales: la mitigación del cambio climático, la adaptación a los efectos adversos del 

cambio climático y el acceso universal a una energía segura, limpia y asequible. En la actualidad son 

aproximadamente 12.000 las ciudades y municipios adheridos a esta iniciativa. 

Podemos afirmar como en los últimos años hemos asistido a una serie de circunstancias que han acelerado 

este proceso de aumento en la ambición climática. Por un lado, varios documentos como el informe publicado 

por el Panel Intergubernamental de Expertos para el Cambio Climático (IPCC), en octubre de 2018, Global 

Warming at 1.5°C11, advierte de los impactos de un calentamiento global de 1,5ºC sobre los niveles 

preindustriales y las sendas de reducción de emisiones de gases de efecto invernadero para limitar dicho 

calentamiento. El informe determina inequívocamente el origen antropogénico del calentamiento global, las 

actividades humanas son ya las responsables de un aumento de las temperaturas globales de 

aproximadamente 1°C sobre el nivel preindustrial y señala que, al ritmo actual, el aumento de 1,5ºC se 

alcanzaría entre 2030 y 2052. En este sentido, determina que cumplir el objetivo global del Acuerdo de 

París es posible, pero requiere que se adopten los próximos diez años políticas públicas precisas y se 

realicen inversiones bien orientadas. Asimismo, determina como sobrepasar el límite de 1,5ºC dependerá 

de las acciones de lucha contra el cambio climático que lleven a cabo todos los actores, no solamente los 

Gobiernos, sino también el sector privado y el resto de la sociedad.  

En este mismo sentido, el informe Emissions Gap Report12 del Programa de las Naciones Unidas para el 

Medio Ambiente, presentado en noviembre de 2019, pone de manifiesto que las actuales políticas a nivel 

global son insuficientes para alcanzar los objetivos climáticos establecidos. En concreto, el Secretario 

General de Naciones Unidas recuerda de manera periódica la necesidad de responder urgentemente a la 

amenaza del cambio climático y rectificar la situación actual para poder cumplir de manera eficaz con las 

obligaciones en materia de clima y desarrollo sostenible e inclusivo. Su petición coincide con las advertencias 
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realizadas por los principales organismos financieros internacionales y la Comisión Europea en su 

Comunicación sobre el Pacto Verde Europeo y en la Estrategia Europea de descarbonización a 2050. 

Asimismo, hay que añadir un aumento en la concienciación de la sociedad respecto a los riesgos que supone 

no actuar a tiempo, que por ello está demandando mayor ambición a las personas responsables de las 

políticas para hacer frente a la emergencia climática. Un claro ejemplo de esta circunstancia es el 

movimiento Fridays For Future13, huelga climática a nivel global dirigido y organizado por jóvenes que 

comenzó en agosto de 2018, cuando Greta Thunberg, de 15 años, inició una huelga escolar por el clima en 

Estocolmo.  Este contexto ha llevado a que un gran número de gobiernos e instituciones, incluyendo el propio 

Parlamento Europeo, declaren la emergencia climática. 

En este contexto, en diciembre de 2019 la Comisión Europea (CE) presentó una comunicación del nuevo 

Pacto Verde Europeo, Green New Deal14, en el que se establece el compromiso de que Europa sea el 

primer continente neutro en emisiones en 2050, garantizando así los compromisos adquiridos en el Acuerdo 

de París. Por otro lado, a finales de 2020 la CE acordó reducir conjuntamente las emisiones de la UE al 

menos un 55% en 2030 con respecto a 1990. Para reforzar este compromiso y dotarle de respaldo jurídico, 

la Comisión Europea anunció en marzo de 2020 su propuesta para el desarrollo de la primera Ley Europea 

del Clima15, aprobada en julio del año 2021. A través de esta Ley se establece un objetivo legal para que 

la Unión alcance la neutralidad climática para 2050 y un ambicioso objetivo climático para 2030 de al 

menos un 55% de reducción de las emisiones netas de gases de efecto invernadero en comparación con 

1990, la necesidad de mejorar el sumidero de carbono de la UE a través de un reglamento más ambicioso, 

Además, del establecimiento del Consejo Consultivo Científico Europeo sobre Cambio Climático, que 

proporcionará asesoramiento científico independiente con disposiciones más estrictas sobre la adaptación 

al cambio climático y un compromiso de colaborar con los sectores para preparar hojas de ruta específicas 

del sector que tracen el camino hacia la neutralidad climática en diferentes áreas de la economía. 

En esta línea, el Consejo Europeo en diciembre del año 2020, ratificó el objetivo a 2030 de reducción de 

emisiones de la Unión Europea de, al menos, un 55 % respecto a los niveles de 1990, como senda de 

reducción de emisiones para alcanzar la neutralidad climática en la Unión en 2050, en línea con los objetivos 

de París. Por su parte, los fondos que se van a movilizar como parte del paquete de recuperación económica 

acordado por las y los líderes europeos en julio de 2020 para hacer frente a la crisis ocasionada por la 

expansión de la COVID-19 serán fundamentales para alcanzar este objetivo más ambicioso en 2030. De 

hecho, la transición ecológica se constituye como un eje vertebrador del Plan de Recuperación de la UE, que 

establece que se destinará a la acción climática el 30% de los recursos del presupuesto europeo y del 

programa “Next Generation EU16”.  

Desde el ámbito de la adaptación, sin embargo, dado el carácter intersectorial de la planificación del 

territorio y la dificultad de cuantificación del avance de este tipo de medidas, no se ha alcanzado el mismo 

nivel de consenso entre los diferentes miembros de la UE como en cuestiones de mitigación. Por este motivo, 

la CE ha optado hasta el momento por medidas más abiertas de coordinación adoptando documentos de 

carácter programático, orientativos o estratégicos en materia de adaptación. 

En esta línea, el primer paso relevante en materia de adaptación en la UE se produjo con la publicación 

del Libro Verde17 en 2007, un documento de reflexión basado en principios y pautas generales en 

cuestiones de adaptación. Los intensos debates generados por las distintas partes interesadas dieron paso 



18 

 

en 2009 al avance en la materia publicando el Libro Blanco La Adaptación al Cambio Climático. Hacia un 

Marco Europeo de Actuación18. Esta publicación materializa la necesidad, por parte de la UE, de avanzar 

en materia de adaptación recalcando el carácter transfronterizo del impacto del cambio climático y de las 

medidas de adaptación, y sus efectos en sectores comunes como, la agricultura, la pesca o la energía. 

También establece la necesidad de establecer mecanismos de solidaridad entre los Estados miembros para 

que las regiones más desfavorecidas sean capaces de adoptar medidas adecuadas de adaptación a escala 

nacional, regional y local. Las 33 acciones concretas propuestas en dicho documento han sido ya realizadas. 

Entre ellas, la elaboración de documentos guía para incorporar medidas de adaptación en diferentes 

Directivas sectoriales, el establecimiento del European Biodiversity Clearing House Mechanism (o la 

formación de la Plataforma Europea de Adaptación al Clima (Climate-ADAPT)19, en funcionamiento desde 

2012. 

Estrategia europea de adaptación al CC 

A finales del año 2013, el Consejo Europeo publicó la Estrategia Europea de Adaptación al cambio 

climático, constituyendo el marco europeo de referencia en materia de adaptación al cambio climático, con 

el objetivo de reforzar la capacidad de adaptación de los sectores vulnerables (salud, recursos marinos y 

costas, infraestructura, biodiversidad y ecosistemas, agricultura y turismo) y encauzar las medidas que 

deben ser tomadas para aumentar la resiliencia de éstos. Estas medidas pretendían tener una especial 

influencia en las políticas financieras y legislativas y, paralelamente, aumentar el conocimiento en torno a 

este ámbito para mejorar su comunicación. En concreto, la Estrategia Europea establece tres objetivos 

principales: (i) el fomento de la actuación de todos los Estados miembros para adoptar estrategias 

integrales de adaptación y favorecer su financiación, (ii) el establecimiento del Climate proofing, una serie 

de medidas para garantizar infraestructuras europeas más resistentes ante las catástrofes, y (iii) afrontar 

las decisiones futuras en la materia de adaptación, abordando mejoras a nivel de información e 

investigación desde la Plataforma Europea de Adaptación al Cambio Climático (Climate-ADAPT). 

En el año 2018, se publicó la evaluación de dicha estrategia, en la que se concluyó que ésta ha sido efectiva 

y que se trata de un punto de referencia para preparar a Europa para los impactos climáticos a todos los 

niveles en materia de adaptación. De hecho, la evaluación establece que son ya 25 los Estados miembros 

que han adoptado sus respectivos Plan Nacionales de Adaptación. Además, la evaluación también subraya 

la necesidad de hacer un esfuerzo en el futuro para garantizar la preparación de las zonas urbanas 

atendiendo a vulnerabilidades específicas de ciertas comunidades y a los diferentes riesgos a los que se 

enfrentan las regiones europeas. Asimismo, en la hoja de ruta inicial del Pacto Verde Europeo20 (anunciado 

en diciembre de 2019), los pasos para aumentar la ambición climática de la UE para 2030 y 2050 incluyen 

la adopción, de una nueva Estrategia Europea de Adaptación21 más ambiciosa, aprobada en febrero del 

año 2021. Los cuatro objetivos de la estrategia se sustentan en 14 acciones y los pasos a seguir para 

cumplirlas, con la previsión por parte de la Comisión de discutir la estrategia con los Estados miembros en 

el Consejo de Medio Ambiente. Por último, las ayudas de los Fondos Next Generation EU22 también 

permitirán en los próximos años acciones vinculadas a la adaptación al cambio climático en el área de 

hábitat natural y prevención de desastres naturales como, por ejemplo, la mejora de la resiliencia ante 

inundaciones o la protección y mejora de los hábitats. En definitiva, las medidas y gestión de la UE han 

cambiado el paradigma de la mitigación y de la adaptación al cambio climático en Europa durante los 
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últimos cinco años, lo que ha llevado a los distintos Estados miembros a actuar en consonancia con este nuevo 

escenario. 

Contexto Estatal 

En este contexto, se han venido desarrollando diversas normativas comunitarias, entre las que  cabe destacar 

el Reglamento de Gobernanza del proyecto de la Unión de la Energía23 cuyo objetivo es promover el 

cumplimiento de los objetivos de la UE de forma conjunta y solidaria entre los distintos Estados miembros. 

En consecuencia, los distintos Estados miembros tienen que elaborar, en las cinco dimensiones de la Unión de 

la Energía, Planes Nacionales Integrados de Energía y Clima (PNIEC)24 en el horizonte 2021-2030 y 

Estrategias a Largo plazo con horizonte 2050. 

Plan Nacional Integrado de Energía y Clima PNIEC 

En cumplimiento del Reglamento europeo, España presentó a la Comisión Europea su Plan Nacional 

Integrado de Energía y Clima25 definitivo en enero de 2020, con los siguientes objetivos: lograr un 23% de 

reducción de emisiones con respecto a 1990 (que equivale a un 50% respecto a 2005), un 42% de 

renovables en el consumo de energía final y un 39,5% de mejora de la eficiencia energética. En definitiva, 

el PNIEC trata de definir la senda que facilitará desde el punto de vista ambiental y socioeconómico lograr 

la plena descarbonización de España en 2050. El objetivo establecido a 2030 implica una disminución de 

un 39 % de las emisiones difusas respecto a 1990, según la evaluación de la Comisión Europea sobre el 

PNIEC de España. Esta planificación debe integrar los objetivos sectoriales, las políticas y sus medidas para 

alcanzarlos de los siguientes sectores: los que participan en régimen de comercio de derechos de emisión, 

las grandes industrias y el sector eléctrico y los sectores difusos (agrario, forestal, transporte, residencial, 

institucional, comercial y de gases fluorados). Además, con el objetivo de avanzar en la senda para alcanzar 

la neutralidad climática en 2050, se aprobó, en noviembre de 2020, la Estrategia de Descarbonización a 

Largo Plazo26, que marca, y que incluye la reducción de un 90% de las emisiones brutas de GEI para 2050 

con respecto a 1990. Por otro lado, el Plan de Recuperación, Transformación y Resiliencia27, estrategia 

para canalizar los fondos destinados por Europa a reparar los daños provocados por la crisis del COVID-

19 y, sitúa la transición ecológica como uno de sus ejes centrales. En este contexto el Gobierno de España 

trabaja para acelerar los objetivos del PNIEC adelantando su implementación de manera que la agenda 

climática se convierta en motor de una recuperación económica verde e inclusiva. 

Plan Nacional de Adaptación al CC (PNACC) 

Por otro lado, en septiembre de 2020 se publicó el nuevo Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático 

(PNACC) 2021-203028, instrumento de planificación básico con el objetivo de promover la acción 

coordinada de los diferentes agentes a nivel estatal en materia de adaptación al cambio climático en la 

próxima década. Este plan se compone de la definición de los objetivos, criterios, ámbitos de trabajo y 

líneas de acción necesarios para promover la adaptación y la resiliencia frente al calentamiento global. En 

este contexto, según el Adaptation Preparedness Scoreboard29 Europeo para España, a excepción de 

Asturias y La Rioja, todas las comunidades autónomas españolas han adoptado planes de acción regionales 

o estrategias de adaptación cubriendo el 97% de la población y el territorio del Estado. 
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Ley 7/2021 de Cambio Climático y Transición Energética 

En mayo del 2021 se aprueba la Ley 7/2021, de Cambio Climático y Transición Energética30, como pilar 

básico normativo de la política climática estatal, cuyo objetivo se centra en “facilitar la descarbonización de 

la economía española, de modo que se garantice el uso racional y solidario de nuestros recursos; promover la 

adaptación a los impactos del cambio climático y la implantación de un modelo de desarrollo sostenible que 

genere empleo decente”. Asimismo, con el objetivo de la descarbonización se aprobó, en noviembre de 2020, 

la Estrategia de Descarbonización a Largo Plazo, que marca la senda para alcanzar la neutralidad 

climática en 2050, y que incluye la reducción de un 90% de las emisiones brutas de GEI para 2050 con 

respecto a 1990. 

En este contexto, la Ley se desarrolla en IX títulos, el primero recoge los objetivos mínimos nacionales de 

reducción de emisiones de gases de efecto invernadero, energías renovables y eficiencia energética para 

los años 2030 y 2050. Al menos, un 23 % respecto al año 1990 y la neutralidad climática a más tardar en 

el año 2050. Por otro lado, en el año 2030 deberá alcanzarse una penetración de energías de origen 

renovable en el consumo de energía final de, al menos, un 42 %, un sistema eléctrico con, al menos, un 74 

% de generación a partir de energías de origen renovable y mejorar la eficiencia energética disminuyendo 

el consumo de energía primaria en, al menos, un 39,5 % con respecto a la línea de base conforme a 

normativa comunitaria. Estos objetivos, serán revisables, con la prohibición de disminuir el nivel de ambición 

medioambiental y deberán reflejar la mayor ambición posible.  

 
Por su parte, el título II recoge las disposiciones relativas a la generación de electricidad con energías 

procedentes de fuentes renovables y a la eficiencia energética, que deberán venir encaminadas de medidas 

a cubrir la intermitencia y no gestionabilidad intrínsecas a las fuentes de energía primaria no almacenable. 

En relación a las medidas de eficiencia energética y la Estrategia a largo plazo para la rehabilitación de 

edificios se recoge que deberán ser coherentes con los objetivos de eficiencia, de gestión de la demanda y 

de renovables establecidos en los sucesivos Planes Integrados de Energía y Clima. Con la finalidad de 

conseguir edificios más eficientes se fomenta el uso de materiales con la menor huella de carbono posible, 

mejoras en la accesibilidad de los edificios, incentivos para la introducción de energías renovables en la 

rehabilitación de viviendas, facilitando instalaciones fotovoltaicas de autoconsumo en las comunidades de 

propiedad horizontal y sistemas de calefacción y refrigeración de cero emisiones. 

 
En relación a las medidas relacionadas con la transición energética y los combustibles se abordan en título 

III. En primer lugar, no se otorgarán nuevas autorizaciones de exploración, permisos de investigación y 

concesiones de explotación de hidrocarburos en todo el territorio nacional, incluyendo el mar territorial, la 

zona económica exclusiva y la plataforma continental. En segundo lugar, es necesario iniciar un proceso que 

de manera paulatina garantice la coherencia entre las ayudas o incentivos públicos y los objetivos de 

mitigación de cambio climático. Como regla general en la ley se establece que la aplicación de nuevos 

beneficios fiscales a productos energéticos de origen fósil deberá estar debidamente justificada por motivos 

de interés social, económico o atendiendo a la inexistencia de alternativas tecnológicas. Finalmente, se 

introducen disposiciones que fomentan los gases renovables, incluyendo el biogás, el biometano, el 

hidrógeno y otros combustibles alternativos.  
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A continuación, el título IV aborda las cuestiones relativas a la movilidad sin emisiones y transporte, en 

concreto, establece que se adoptarán medidas para alcanzar en 2050 un parque de turismos y vehículos 

comerciales ligeros sin emisiones directas de CO2. Los municipios de más de 50.000 habitantes y los 

territorios insulares adoptarán planes de movilidad urbana sostenible coherentes con los planes de calidad 

del aire que introduzcan medidas de mitigación que permitan reducir las emisiones derivadas de la 

movilidad. En relación con la electrificación del trasporte la ley introduce obligaciones de instalación de 

infraestructuras de recarga eléctrica en las estaciones de servicio cuyas ventas anuales de gasolina y 

gasóleo superen los 5 millones de litros, alcanzado el 10 % de la red. En el caso de concesiones en redes 

estatales de carreteras, las obligaciones señaladas serán satisfechas por los concesionarios de las mismas. 

Por otra parte, se introduce la previsión de que el Código Técnico de la Edificación establecerá obligaciones 

relativas a la instalación de puntos de recarga de vehículo eléctrico en edificios de nueva construcción y en 

intervenciones en edificios existentes, estas medidas regulatorias se acompañarán con ayudas públicas que 

faciliten el despliegue de la infraestructura de recarga, al constituir una oportunidad para aprovechar la 

financiación europea y acelerar la consecución de los objetivos de electrificación y movilidad sostenible con 

recursos suficientes. Asimismo, la ley recoge la necesidad de adoptar medidas para la reducción de las 

emisiones generadas por el consumo de combustibles fósiles en el transporte marítimo y en puertos, de forma 

que los puertos de competencia del Estado en el año 2050 sean de cero emisiones directas. 

 
En materia de adaptación el título V establece el Plan Nacional de Adaptación al Cambio Climático 

(PNACC) como el instrumento de planificación básico para promover la acción coordinada y coherente 

frente a los efectos del cambio climático. En concreto, establece como el PNACC define los objetivos, criterios, 

ámbitos de aplicación y acciones para fomentar la resiliencia y la adaptación frente a impactos en España 

priorizando la adaptación al cambio climático basada en ecosistemas. Por primera vez se establecerán en 

el marco del PNACC objetivos estratégicos y la definición de un sistema de indicadores de impactos y 

adaptación al cambio climático, así como la elaboración de informes de riesgo. El PNACC se desarrollará 

a través de programas de trabajo y de planes sectoriales. Asimismo, la ley contempla la integración de los 

riesgos derivados del cambio climático en la planificación y gestión de políticas sectoriales, como la 

hidrológica, la de costa, la territorial y urbanística, la de desarrollo urbano, la de edificación e 

infraestructuras del transporte, la de seguridad y dieta alimentarias, así como la de salud pública. Por otro 

lado, se prevén medidas para la protección de la biodiversidad y sus hábitats frente al cambio climático y 

la elaboración de una estrategia específica que incluirá las directrices básicas para la adaptación al cambio 

climático de los ecosistemas naturales y de las especies silvestres españolas, así como las líneas básicas de 

restauración y conservación de los mismos, con especial referencia a los ecosistemas acuáticos o 

dependientes del agua y de alta montaña. La Red Natura 2000 también tendrá que evaluarse y responder 

a los nuevos escenarios climáticos. 

 
En el ámbito de la transición justa el título VI aborda medidas para los colectivos y áreas geográficas más 

vulnerables, entre ellas, las zonas rurales, con el objetivo de abordar la generación de nuevos empleos y 

generar oportunidades de empleo de calidad. En concreto, la ley ratifica la creación de la Estrategia de 

Transición Justa31, como instrumento de ámbito estatal dirigido a la optimización de las oportunidades en 

la actividad y el empleo de la transición hacía una economía baja en emisiones de gases de efecto 

invernadero. Además, esta estrategia regula la figura de los Convenios de Transición Justa como 

instrumentos clave para materializar las actuaciones.  
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El título VII contempla aspectos concretos en la movilización de recursos en la lucha contra el cambio climático 

y la transición energética. En primer lugar, la ley dispone, con las excepciones establecidas en la misma, 

que al menos un porcentaje de los Presupuestos Generales del Estado, equivalente al acordado en el marco 

Financiero Plurianual de la Unión Europea, deberá tener impacto positivo en la lucha contra el cambio 

climático, estableciendo, en segundo lugar, que el Gobierno, a propuesta conjunta del Ministerio para la 

Transición Ecológica y el Reto Demográfico y del Ministerio de Hacienda, revisará al alza, antes del año 

2025, este porcentaje. En tercer lugar, se define el uso de los ingresos procedentes de las subastas de 

derechos de emisión de gases de efecto invernadero. Asimismo, la ley contempla una serie de medidas 

relacionadas con la contratación pública, destacando entre las mismas la inclusión en los pliegos de 

contratación de criterios de adjudicación vinculados con la lucha contra el cambio climático y de 

prescripciones técnicas particulares que establezcan la necesaria reducción de emisiones y de la huella de 

carbono. 

 
En relación a los riesgos para la economía estatal y sus empresas la ley contempla la necesidad de fomentar 

el establecimiento de un marco para facilitar las inversiones sostenibles, en línea con lo adoptado por la 

Unión Europea, que permita reorientar los flujos de capital con el fin de alcanzar un crecimiento sostenible 

e inclusivo. En este sentido, se recogen las obligaciones de información que debe emprender el sector 

financiero y las empresas. Se introduce la obligación de presentar un informe de carácter anual en el que 

se haga una evaluación del impacto financiero de los riesgos asociados al cambio climático generados por 

la exposición de su actividad, incluyendo los riesgos de la transición hacia una economía sostenible y las 

medidas que se adopten para hacer frente a dichos riesgos financieros. Como sector que también debe 

contribuir a reducir las emisiones, a partir del año 2023, las entidades de crédito deben publicar objetivos 

específicos de descarbonización de su cartera de préstamo e inversión alineados con el Acuerdo de París. 

Asimismo, se prevé que el Banco de España, la Comisión Nacional del Mercado de Valores, y la Dirección 

General de Seguros y Fondos de Pensiones elaboren un informe sobre la evaluación del riesgo para el 

sistema financiero español derivado del cambio climático. Por otro lado, se contempla la obligación de que 

el operador del sistema eléctrico, el gestor técnico del sistema gasista y la compañía logística de 

hidrocarburos remitan un informe en el que se haga una evaluación de los riesgos y oportunidades asociados 

a un sistema energético descarbonizado sobre las actividades de la entidad, su estrategia y su planificación 

financiera.  

 
Por su parte, el título VIII aborda dos cuestiones esenciales en la implicación de la sociedad española en las 

respuestas frente al cambio climático y la promoción de la transición energética, como son, por una parte, 

la educación y la capacitación para el desarrollo sostenible y el cuidado del clima, y, de otra, la 

investigación, desarrollo e innovación. 

 
El título IX regula la gobernanza de cambio climático y transición energética en España. En primer lugar, se 

crea el Comité de Personas Expertas de Cambio Climático y Transición Energética como órgano responsable 

de evaluar y hacer recomendaciones sobre las políticas y medidas de energía y cambio climático, incluidas 

las normativas. A tal fin, el Comité deberá elaborar anualmente un informe que será remitido y sometido a 

debate en el Congreso de los Diputados, con la participación del Gobierno. Asimismo, las Comunidades 

Autónomas deberán informar en la Comisión de Coordinación de Políticas de Cambio Climático32 de los 

planes de energía y clima a partir del 31 de diciembre de 2021. Los planes, programas, estrategias, 
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instrumentos y disposiciones de carácter general que se adopten en la lucha contra al cambio climático y la 

transición energética hacia una economía baja en carbono se llevarán a cabo bajo fórmulas abiertas que 

garanticen la participación de los agentes sociales y económicos interesados y del público. Por último, la 

ley contempla un artículo relativo a las políticas, medidas, inventarios y proyecciones de gases de efecto 

invernadero, de forma que se refuerce la coordinación a la hora de responder a las obligaciones de 

información asumidas en el marco de la normativa nacional, comunitaria e internacional. 

1.2 Evolución de la Crisis Climática a la Emergencia Climática  
 
En la actualidad, según la plataforma internacional Climate Change Declaration, aproximadamente más de 

2070 instituciones y gobiernos locales, de más de 38 países de todo el mundo han declarado la emergencia 

climática. En este contexto, según investigadores como, (McHugh et al., 2021) el término "emergencia 

climática" representa una nueva fase en el marco del cambio climático estrechamente relacionada a un 

mayor impulso de la acción climática. En concreto, los autores sitúan la primera referencia de utilización del 

término tanto, en los principales medios de comunicación (diario británico The Guardian), como en peticiones 

de declaración de emergencia climática que circulaban en Australia, en el año 2016. A partir de entonces, 

gobiernos y científicos de todo el mundo comenzaron a apoyar las declaraciones de emergencia climática 

en diferentes países y regiones. En concreto, los autores sitúan el año 2019, cuando la "emergencia climática" 

pasó a integrarse definitivamente en el discurso principal de los medios de comunicación a nivel internacional 

a raíz de las numerosas declaraciones institucionales promulgadas. En definitiva, como señala McHugh, el 

marco de la emergencia climática se ha convertido, en un fenómeno global -reconocido por los principales 

medios de comunicación, científicos gobiernos, y figuras internacionales como el Papa Francisco. Incluso el 

Diccionario Oxford declaró "emergencia climática" palabra del año 2019, y la define como "una situación 

en la que se requiere una acción urgente para reducir o detener el cambio climático y evitar los daños 

ambientales potencialmente irreversibles que se derivan de él" (Oxford Dictionaries, 2019).  

 
En relación a los efectos de este cambio de concepción hacia la emergencia climática, McHugh considera 

que mientras el marco anterior de "riesgo climático " connotaba el futuro, por el contrario, los discursos de 

crisis y emergencia transmiten el peligro o la amenaza inmediata para las personas, los ecosistemas los 

recursos naturales, las infraestructuras y/o una jurisdicción concreta, por ejemplo, un "estado de 

emergencia". En esta línea, considera que la elección de la palabra "emergencia", en lugar de "crisis", es 

significativa, mientras que "crisis" se ha utilizado para describir una amplia gama de amenazas o situaciones 

negativas -desde crisis de relaciones públicas hasta crisis medioambientales-, "emergencia" tiende a 

describir fenómenos más urgentes e impactantes, como las emergencias médicas o los desastres naturales. 

El poder persuasivo del marco de la emergencia proviene de la idea de que "definir un fenómeno como una 

emergencia implica que tiene propiedades de peligro, inmediatez y es hasta cierto punto inesperado, al menos 

en el lugar o el momento concreto"  (Markusson, et al., 2014). En esta línea, autores como McHugh, Lemos, y 

Morrison consideran que el marco de la emergencia puede ser una herramienta importante para la 

movilización social rápida. 

 
Según McHugh, a lo largo de la literatura científica, existe una cierta preocupación de la narrativa en torno 

a la emergencia climática y su asociación hacia una concepción finalista de la civilización. En este sentido, 

autores, como (Asayama et al., 2019), consideran que los discursos de emergencia climática pueden llegar 

a ser problemáticos al ser excesivamente deterministas. Por su parte, otra dificultad planteada por autores 
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como, (Jordan et al., 2013) la identifican en la dificultad de cumplir con los objetivos climáticos a pesar de 

su urgencia, lo que puede conllevar una cierta desmotivación.  Por otro lado, los discursos de emergencia 

climática también han sido criticados al poder llegar a identificar la emergencia climática con "estados de 

excepción", lo que puede peligrar los procesos democráticos en cuestiones relacionadas con la equidad y 

justicia social (Hulme, 2019).  

 
Por su parte, autores como (McHugh et al., 2021) consideran que, para comprender mejor el fenómeno de 

la emergencia climática, es necesario analizar las investigaciones en torno a la acepción del término “crisis” 

en general. En concreto, consideran ilustrativa la diferenciación entre las crisis puntuales como sucesos agudos 

e instantáneos, y las que pueden llegar a ser compuestas o progresivas, como las crisis medioambientales 

crónicas (Porfiriev, 2016). Algunos ejemplos de estas crisis de largo recorrido se pueden identificar, según 

los autores, con el cambio climático, la contaminación por plásticos de las vías fluviales y los océanos, o la 

disminución de la biodiversidad mundial. En este contexto, consideran que el reconocimiento y gestión de 

las crisis lentas, como la emergencia climática puede llegar a convertirse en una "controversia política" 

indefinida, sin llegar nunca a resolverse. De hecho, los autores consideran que estas crisis de combustión 

lenta o sigilosa, están relativamente poco investigadas lo que podría requerir enfoques de gestión de crisis 

muy diferentes a los que se propugnan en la literatura científica.  

 
Por otro lado, McHug considera que es necesario tener en cuenta las consecuencias que pueden derivarse 

de legitimar el papel de los "expertos globales" para resolver un "problema global" como la emergencia 

climática, lo que puede ocasionar un detrimento de conocimientos, visiones e intereses alternativos. Asimismo, 

considera como las influencias externas, la falta de claridad general sobre lo que se está evaluando y el 

potencial para el desplazamiento de la culpa sobre el éxito o el fracaso de la respuesta a la crisis también 

considera que puede ser otro obstáculo a valorar.  Por otro lado, el autor advierte como las emergencias 

aumentan la atención del público hacia los líderes y las instituciones responsables de la acción, lo que puede 

ahondar en un mayor bipartidismo, aunque el marco de emergencia climática puede estimular la acción 

política, también puede promover cambios en la gobernanza. En definitiva, el autor concluye como todos 

estos retos ponen de manifiesto la necesidad de reflexionar más detenidamente sobre las posibles 

implicaciones políticas y de gobernanza de la nueva estructura de la emergencia climática. En esta misma 

línea, investigadores como (Davidson et al., 2020) concluyen como la emergencia climática implica cambios 

teóricos y prácticos en la forma de abordar las políticas climáticas, lo que deriva en un nuevo paradigma 

de la gobernanza climática.  

 
Por su parte, autores como (Knutti, 2019a), consideran que las declaraciones de emergencia climática, para 

ser efectivas, deben ir acompañadas de medidas fuertes, específicas y urgentes que pueden servir a su vez, 

como oportunidades para reconstruir y mejorar las economías y sociedades, en torno al compromiso con el 

movimiento social, las ciencias sociales y las humanidades. En este sentido, autores como, (Junk and 

Rasmussen, 2019) consideran que los marcos climáticos son una herramienta importante de promoción, a 

través de la cual los actores condicionan su agendas política. En consecuencia, autores como (Gills & Morgan, 

2020) afirman como la "emergencia climática global demanda una profunda transformación histórica de 

nuestra civilización”. No obstante, según McHugh, a pesar de que muchos científicos, políticos y activistas 

apoyan el nuevo marco de la "emergencia climática" sus implicaciones en la gobernanza y la política siguen 

siendo poco investigadas. En este sentido, el autor considera que es necesario un cambio fundamental en la 
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forma en que los científicos, los responsables políticos y la sociedad en general actúen ante este urgente 

desafío.   

 
En concreto, McHug identifica tres cuestiones clave prioritarias en futuras investigaciones interdisciplinarias 

en torno a la emergencia climática. En primer lugar, las implicaciones que supone para la gobernanza la 

necesidad de una acción urgente. En este sentido, advierte del posible peligro que puede suponer reducir 

la representación y participación de determinados grupos marginados en las narrativas climáticas y en la 

negociación de sus soluciones. Por ello, los analistas y los responsables políticos, según el autor, deben 

garantizar una visión amplia de la emergencia climática y no perder de vista cómo el cambio climático se 

cruza con otras dimensiones del bienestar humano y la dinámica sociopolítica. En segundo lugar, dado que 

el marco de la emergencia climática, por una mayor presión política y social, podría crear condiciones para 

una política placebo, el autor considera que promover una mayor transparencia en estas políticas podría 

ayudar a contrarrestar este problema. Por último, considera necesario analizar la interconexión del nuevo 

marco de la emergencia climática con otras emergencias, en el sentido de tratar de entender sus sinergias 

e interconexiones y su repercusión en las percepciones públicas, la gobernanza, la política, el derecho, 

economía y medios de comunicación. En definitiva, McHug concluye como teniendo en cuenta estos retos 

globales que se avecinan, es esencial construir una agenda de investigación interdisciplinaria que, examine 

de forma crítica cómo el marco de la emergencia climática puede y va a configurar el futuro social, político, 

económico y ecológico.  

 
En relación a la implicación de la emergencia climática respecto a otras políticas estrechamente 

interconectadas, autores como (Patterson et al., 2021) en su investigación resaltan como los problemas 

relacionados con la sostenibilidad, especialmente el cambio climático y la pérdida de biodiversidad, son 

declarados cada vez más como emergencias en un intento de centrar la atención y acelerar la acción. Sin 

embargo, el autor considera que este nuevo enfoque puede variar según las diferentes perspectivas que 

se le otorgue, en el sentido que los académicos suelen ver las emergencias iniciadas por los gobiernos con 

cautela o incluso con cinismo. Por el contrario, los nuevos marcos de emergencia defendidos por la sociedad 

civil han llegado a considerarse una herramienta de lucha política hacia la sostenibilidad y la justicia, dentro 

de una perspectiva de trasformación social a más largo plazo.  

Asimismo, Patterson considera que la ciencia, los responsables políticos y la sociedad civil no deberían 

apresurarse a adoptar o descartar los marcos de emergencia, ya que pueden tener diferentes implicaciones 

según el marco temporal y el contexto en el que se adopte. Por ejemplo, considera que en un contexto 

político democrático sólido existe la capacidad de absorber los posibles riesgos adversos, mientras que en 

otras sociedades con tendencias autoritarias o una fuerte polarización política los efectos pueden llegar a 

ser en cierto sentido contraproducentes. Por otro lado, el autor señala como los despliegues estratégicos de 

los marcos de emergencia requieren de un equilibrio en constante evolución, entre el llamamiento crítico a 

un cambio radical con la adopción de acciones concretas, y los mensajes positivos o esperanzadores por 

otro lado, tratando de no desmotivar a la ciudadanía y gestores políticos en su toma de decisiones. En este 

sentido, autores como (Wilson and Orlove, 2019) sostienen como es necesario tener cuidado de no caer en 

el alarmismo ni en el optimismo. Por último, la investigación realizada por Patterson advierte como confiar 

totalmente en los marcos de emergencia para motivar la acción colectiva hacia la sostenibilidad puede 

suponer el riesgo de agarrotar los engranajes de la sociedad y la política en lugar de lubricarlos. 
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En este contexto, autores como (Holmberg and Alvinius, 2020) señalan como el contexto de emergencia 

climática ha sido algo que ha cambiado la visión del papel de los jóvenes en la sociedad, en el sentido que 

se ha demostrado que pueden influir, con la ayuda de las redes sociales, en la agenda política sobre los 

principales problemas estructurales y globales. Sin embargo, los autores dan una visión crítica ya que 

consideran que a pesar que los menores, como ha quedado demostrado, pueden expresar una importante 

resistencia a la agenda política, (Greta Thunberg Speeches and Interviews, n.d.), no reciben el reconocimiento 

necesario por sus contribuciones, algo que debería valorarse con mayor profundidad. 

Por su parte, en relación al impacto de las declaraciones de emergencia climática a nivel local, autores 

como (Chou, 2021), en su investigación enfocada en Australia, concluía que aunque estas manifestaciones 

urgían a la acción, la práctica demostraba que sólo una minoría de los gobiernos locales que habían 

declarado una emergencia climática habían tomado en consecuencia políticas firmes y la  movilización 

necesaria. Según el autor, la gran mayoría de las declaraciones han constituido hasta ahora sólo una acción 

“simbólica” que no ha ido más allá de sus funciones y políticas medioambientales y climáticas existentes. Sin 

embargo, Chou considera que dado lo novedoso y reciente de estas declaraciones, es demasiado pronto 

para llegar a conclusiones definitivas, lo que no impide analizar en profundizar en estos desafíos a los que 

se enfrentan los gobiernos locales en el cumplimiento de estas políticas. En esta misma línea, autores como 

(Ruiz-Campillo, Castán Broto, y Westman 2021) en su análisis de 300 declaraciones aprobadas por los 

gobiernos locales a nivel mundial, concluyen como las declaraciones constituyen gestos simbólicos que ponen 

de relieve la urgencia del desafío climático, pero no se traducen en respuestas más urgentes a las 

adoptadas en sus anteriores políticas municipales de cambio climático. En definitiva, los autores destacan 

como los impactos más comúnmente pretendidos por los gobiernos locales con estas declaraciones son el 

aumento de la concienciación de la ciudadanía y el establecimiento de mecanismos para influir en las futuras 

decisiones de planificación e infraestructuras. Por último, destacan como estas declaraciones constituyen una 

respuesta a la creciente visibilidad de los movimientos sociales en la política internacional, así como al papel, 

cada vez más importante, de las ciudades y municipios en la gobernanza climática.  

1.3 El papel de las ciudades y municipios en el desarrollo de las políticas de emergencia climática.  
 
En la actualidad más de la mitad de la población mundial vive en las ciudades y la previsión es de un 

crecimiento en dos tercios en el año 2050. Por otro lado, las ciudades consumen más de dos tercios de la 

energía mundial y son los lugares donde los efectos del cambio climático se están viendo afectados, 

especialmente, entre la población más vulnerable, (Reckien et al., 2018). Sin embargo, tradicionalmente 

según autores, como (Bulkeley, 2010a), la política medioambiental global se ha considerado 

convencionalmente como una competencia de los Estados y de las negociaciones internacionales. Nos 

obstante, la autora, ya en el año 2010, señalaba el creciente reconocimiento del papel de los gobiernos 

locales en la consecución de estas políticas. En este sentido, consideraba que existía un desafío en el campo 

de la investigación y el sector político reconsiderar la forma en que se deben gobernar los problemas 

medioambientales globales, potenciando, en definitiva, el rol de los gobiernos locales. En consecuencia, 

según la autora, en la última década las ciudades y municipios han empezado a ocupar un papel más 

destacado en el desarrollo y la aplicación de las políticas de cambio climático. Cabe resaltar el propio 

reconocimiento en el propio Acuerdo de París, ratificado en la última Convención de Glasgow (COP 26), 

de la importancia del papel de las ciudades y gobiernos locales en la consecución de la implementación los 

propios planes climáticos nacionales. 
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En el campo de la gobernanza de la adaptación, autores como (Uittenbroek, 2014), subrayan el papel 

esencial de las ciudades y municipios en el impulso de sus políticas climáticas. En este sentido, aunque la 

adaptación al clima puede abordarse a varias escalas espaciales, son numerosos los investigadores, según 

Uittenbroek, que defienden la importancia de la adaptación a nivel urbano, véase (Castán Broto y Bulkeley 

2013, Carter 2011, Rosenzweig et al. 2010). Según autores, como (De Gregorio Hurtado et al., 2015; Hunt 

y Watkiss 2011;) uno de los motivos principales de esta relevancia de los gobiernos locales deriva de su 

competencia en el alcance de la planificación en el medio urbano, en el sentido que los impactos y la 

vulnerabilidad ante los riesgos climáticos deben preverse a nivel local. Asimismo, como sostienen,  (Amundsen 

et al., 2010)  la responsabilidad de la planificación urbanística recae en los municipios, lo que determina 

un gran campo de acción tanto en la mitigación como en la acción adaptativa urbana.  

Por su parte, autores como (Kousky and Schneider, 2003) en el campo de la mitigación, avalaban la 

relevancia de este nivel institucional en la consecución de las políticas climáticas, al considerar que los 

gobierno locales disponen de numerosas herramientas para controlar muchos de los factores relacionados 

con las emisiones de GEI, como las decisiones sobre el uso del suelo, las regulaciones residenciales y 

comerciales, las decisiones en el tránsito de mercancías y movilidad a nivel urbano, la gestión de residuos 

entre otras. De su investigación se desprende que muchos gobiernos locales mediante la educación de la 

ciudadanía y aplicando políticas de mitigación, han logrado un éxito que han eludido los responsables 

políticos internacionales. En este sentido, el autor considera que la ciudadanía, el sector privado y todas las 

escalas de gobierno deberían examinar las políticas municipales de mitigación y su impacto en la reducción 

de emisiones, a menudo con un impacto en el ahorro de costes y en la mejora de la calidad de vida de la 

ciudadanía. En este contexto, autores como (Varela, 2015) afirman como “el gobierno local es, por su 

naturaleza, el más cercano a los ciudadanos: asume los retos de la cotidianidad; las demandas específicas de 

la ciudadanía en relación con el hábitat, la vivienda, la calidad, la cobertura y espacialidad de los servicios 

públicos; la propia oferta de la educación…”. 

Asimismo, autores como (Sippel and Jenssen, 2009a), en base a la investigación de diferentes autores en la 

materia, señalaban una serie de consideraciones sobre la certeza de tratar estas políticas desde el ámbito 

local. En primer lugar, las personas que viven en zonas urbanas, y, en particular, en las ciudades de los 

países en desarrollo, son vulnerables a los efectos del cambio climático. En concreto, las grandes ciudades 

costeras como Buenos Aires, Hamburgo, Londres, Mumbai, Nueva York, Shanghai, San Petersburgo y Tokio 

corren el riesgo de sufrir las consecuencias de la subida del nivel del mar (Stern, 2006). Además, los 

fenómenos meteorológicos extremos, como la ola de calor en Europa en el verano de 2003, afectó 

especialmente a la población urbana, (Sippel and Neuhoff, 2008). En segundo lugar, Sippel incidía en como 

una alta proporción de las emisiones de gases de efecto invernadero se origina en las actividades urbanas, 

en particular en los países de renta alta. En definitiva, las emisiones derivadas del uso de la energía 

transporte, procesos industriales o gestión de residuos se producen en las ciudades, por lo cual la 

planificación urbana, las infraestructuras y la gestión local de emergencias son fundamentales para la 

resiliencia climática. Otros de los argumentos, por parte del autor, a favor de la gobernanza climática a 

nivel local: (i) Las autoridades locales tienen responsabilidades en relación con temas como la planificación 

del uso del suelo o el transporte público, con un impacto directo en las políticas de mitigación, (Dodman 

2009, p198). (ii) Las ciudades son el nivel político más cercano a la población, por lo que pueden ser las 

más adecuadas para movilizar el apoyo de la población al tipo de transformación económica y social 

necesaria para lograr grandes reducciones de emisiones, y para políticas de adaptación inclusivas, (Jones 



28 

 

et al. 2000, p210; Lutsey and Sperling, 2008)). (iii) La protección del clima necesita políticas de mitigación 

y adaptación localizadas, lo que permite llevar a cabo acciones adaptadas y específicas basadas en la 

experiencia local (Lutsey, Sperling, 2008. (iv) La concentración de personas y empresas, en las grandes 

ciudades puede ofrecer la oportunidad de introducir innovaciones tecnológicas, en el campo de la eficiencia 

energética. Por último, (v) las ciudades también pueden servir  como laboratorios urbanos en el impulso de 

políticas climáticas creativas y experimentales, (Kern y Alber 2009; Dodman 2009). 

Sin embargo, este reconocimiento del papel de los gobiernos locales no se encuentra exenta de dificultad. 

En este sentido, según la investigación de (De Gregorio Hurtado et al., 2015) abordar los retos del cambio 

climático a nivel urbano es una cuestión compleja que requiere un enfoque holístico de la planificación 

urbana estratégica. En concreto, la autora considera que sería necesario con carácter previo tratar de 

identificar las razones y formas en que las ciudades comienzan a actuar, lo que puede facilitar la 

identificación de las barreras a las que se enfrentan al abordar el cambio climático. Además, este análisis 

puede ayudar a analizar cómo los gobiernos nacionales, las regiones y los organismos internacionales 

pueden apoyar a las autoridades locales en su lucha contra el clima. 

 

1.4 Factores claves de la Gobernanza Local frente a las políticas de emergencia climática  
 
En el ámbito de la gobernanza, autores como (Prenafeta Godoy, 2017) mantienen como los cambios y 

transformaciones sociales, económicas y políticas han puesto en entredicho las tradicionales dinámicas de 

gobernabilidad y, en consecuencia, la forma de relacionarse las administraciones públicas y la propia 

ciudadanía. Este cambio de perspectiva, según el autor, supone un desafío en la gestión, administración y 

coordinación pública por parte de las instituciones encargadas de dar respuesta a las necesidades y 

demandas sociales. En definitiva, considera como esta crisis ha originado la necesidad de un nuevo enfoque 

en la gestión pública centrado en el concepto de gobernanza, en la actualidad ampliamente extendido. En 

concreto, el autor relaciona este enfoque innovador con la necesidad de una mayor horizontalidad y 

participación social, la evolución hacia la construcción de políticas más sostenibles y, el reconocimiento de 

los intereses de la ciudadanía. En este contexto, autores como (Rosas et al., 2012) consideran que la 

vinculación del papel de las políticas públicas en el territorio, el gobierno y la sociedad ha permitido, a 

través del tiempo, acercarse a esquemas de colaboración más eficientes y modernos, sustentados en 

enfoques innovadores como la gobernanza. 
 
Por su parte, autores como (Aguilar, 2007) consideran como esta acepción de la “gobernanza” conlleva una 

transformación del paradigma burocrático tradicional y vertical de gobierno, y es utilizada en la actualidad 

con frecuencia para indicar una nueva manera de gobernar diferente al modelo de control vertical y 

jerárquico tradicional. Según los autores, se puede afirmar como conlleva un modo más cooperativo en el 

que los agentes implicados participan en redes mixtas público-privadas. A su vez, el autor entiende que 

comprende un cambio en la forma de gobernar, en las que la ciudadanía participa colectivamente en la 

resolución de sus problemas y responden a las necesidades de la sociedad. En consecuencia, el principio 

participativo sería concebido como un instrumento que dotaría de legitimidad y legalidad al diálogo entre 

los diferentes grupos de la sociedad y sus representantes políticos. En este sentido, autores como (Rosas et 

al., 2012) consideran la gobernanza una herramienta política ideal para que los ciudadanos puedan hacer 

valer mejor sus aspiraciones. 
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En esta línea,  (Rosas et al., 2012) en su investigación enfatizan en la necesidad de una administración 

pública incluyente, democrática y responsable, que considere al ciudadano desde cinco perspectivas 
complementarias, como contribuyente, consumidor, cliente, evaluador y, elector. De esta manera, los 

ciudadanos se sentirán responsables y solidarios, buscando tener una participación activa en los procesos 

políticos. Además, según los autores, les permitirá evaluar la calidad y satisfacción de los servicios que les 

otorga el gobierno; propiciando de esta manera que la participación de la administración pública asuma 

un papel más de facilitador que de proveedor de servicios. De tal manera, que el ciudadano se involucre 

de manera responsable en todo el proceso, desde la identificación del problema hasta su implementación, 

ejecución y evaluación.  

 
Asimismo, autores como (Aguilar, 2007) plantean como los gobiernos deben afrontar las nuevas demandas 

sociales y, en consecuencia, modificar sus formas tradicionales de coordinación, gestión y comunicación con 

los actores sociales locales. De esta forma, el concepto de gobernanza local adquiere un rol protagonista 

ya que permite explorar los nuevos fenómenos de interrelación entre los agentes institucionales y sociales, 

valorar la manera que se generan las políticas públicas en un área determinada y posibilitan la mejora de 

la calidad de vida de quienes la habitan. En definitiva, identifican como la construcción de una gobernanza 

efectiva requiere de una transformación de los procesos de gestión pública hacia modelos de mayor 

participación, cooperación y articulación de intereses.  El tránsito hacia este estadio, según los autores, es 

uno de los mayores desafíos de las administraciones públicas, y en particular de los gobiernos locales ya 

que requiere de amplias capacidades de adaptación de las estructuras organizacionales y la función 

pública hacia contextos y contingencias cada vez más complejos. En este sentido, la gobernanza democrática 

local se encuentra caracterizada por la capacidad de ampliar los espacios y mecanismos de participación 

ciudadana vinculantes, la mayor horizontalidad en el proceso de toma de decisiones y avanzar hacia 

procesos deliberativos, dialogantes y de cogestión (Rosas et al., 2012).  

 
En consecuencia, autores como (Prenafeta Godoy, 2017) recomiendan avanzar hacia una reconfiguración 

institucional de las administraciones locales que mejore y potencie una gobernanza local participativa e 

inclusiva, enmarcada en un proceso de fortalecimiento de las capacidades de gestión de los municipios. A 

tal fin, Prenafeta centra su investigación en los pilares de la gobernanza local, tomando como ejemplo el 

proceso que siguen estas administraciones municipales en relación con las inversiones municipales, para ello 

identifica dos marcos de investigación (externo e interno). En relación al “marco externo”, el autor, considera 

que existen cuatro ejes que componen su estructura, en referencia a aquellos factores exógenos que tienen 

un efecto en el desarrollo del proceso de inversión municipal, y, los estructura en cuatro elementos: ( i) La 

duración de los mandatos de gobierno municipal, en relación a la incidencia en la celeridad de las gestiones 

y procesos de inversión local. El ritmo de la inversión aumenta a medida que se acerca el fin de los periodos 

de gobierno y, por consiguiente, la próxima convocatoria electoral. La duración de los mandatos direcciona 

también las gestiones para la inversión de recursos externos, en tanto estos poseen plazos y etapas que 

deben ajustarse al periodo de gobierno local. (ii) El nivel de transparencia y acceso a la información. El autor 

considera que, a mayor información disponible, mayores son las posibilidades de participación tanto del 

municipio, como de los actores en el proceso de inversión. (iii) Capital social y cultural de la población 

comunitaria. Según el autor, la presión por una mayor apertura de los canales de participación difiere según 

el nivel de capital social, político y cultural de la población. En aquellos supuestos donde existe una red 

social más densa y una población con capital social más alto, la demanda de acceder a la gestión municipal 
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aumenta, y viceversa. Por último, el autor identifica el (iv) Crecimiento económico local y nacional, en este 

sentido considera que mayores ingresos significan mayores posibilidades de inversión, y capacidad de 

respuesta a las demandas ciudadanas, conduciendo a administraciones mejor evaluadas y con mayor 

legitimidad. Asimismo, un mayor crecimiento económico local implica un aumento de los ingresos propios 

municipales, recursos disponibles para la inversión y el gasto social.  

 
Por otro lado, el autor analiza el “marco interno” de la gobernanza, en cuatro factores: (i) Capacidad y 

competencias de gestión de los actores, en especial del Alcalde, el alto nivel de implicación de esta figura 

considera que es determinante en las formas o modos en que las administraciones locales articulan sus 

recursos y gestionan sus inversiones. En este sentido, el autor defiende que regidores con altas capacidades 

de gestión y liderazgo poseen mayores competencias para enfrentar los retos de las administraciones 

locales. Por el contrario, considera que esta falta de liderazgo puede generar altos niveles de 

descoordinación e ineficiencias en la gestión. En segundo lugar, la (ii) Burocratización de la gestión municipal, 

en este sentido, estima que las gestiones en la medida que transiten hacia modelos menos burocráticos, más 

eficientes y orientados a resultados, existen mayores posibilidades de avanzar hacia modelos más 

participativos y de cocreación. El tercer factor, (iii)Tipo de relaciones sociales, políticas y de proximidad, en 

relación a la forma de vinculación entre los actores, en especial las interrelaciones entre los actores políticos 

y técnicos con la ciudadanía y movimiento social. El autor considera que la cercanía puede transformar la 

visión clientelar-asistencial entre la administración y la ciudadanía, hasta relaciones de corresponsabilidad 

en la elaboración y gestión de las políticas públicas. Por último, (iv) el nivel de recursos propios y externos, 

según el autor, es uno de los aspectos más relevantes para construir las agendas de inversión y gasto del 

gobierno municipal, pudiendo satisfacer necesidades de la comunidad, y, aumentando a su vez, la 

legitimidad de las administraciones municipales. Al contrario, estima que municipios con baja capacidad de 

recursos externos y propios pierde la posibilidad de gestionar y disponer de bienes y servicios públicos, 

limitando su acción a la administración y operación regular del municipio.  

 
Sin embargo, a pesar de los avances de las investigaciones realizadas autores como, (Aguilar 2008 y Rosas 

et al., 2012), consideran que el enfoque de gobernanza continúa hoy en día siendo objeto de intensos 

debates, críticas y reflexiones, aspectos que lo ubican en el centro de las discusiones no sólo de especialistas 

y académicos, sino también de los responsables gubernamentales en diversos ámbitos, más allá de las 

reconocidas diferencias teóricas y conceptuales. En este sentido, según (Varela, 2015), una gestión local de 

calidad, eficiente y democrática puede generar desarrollo y modernización, y a su vez, potenciar la 

construcción de un ciclo productivo de participación, que promueva las transformaciones sociales en aumento 

del bienestar social. Sin embargo, alcanzar este estadio de desarrollo inclusivo en una sociedad con altos 

niveles de información, conexión y empoderamiento, eleva las complejidades de la gestión de las políticas 

públicas locales. 

 
Por su parte, en relación a la valoración de la gobernanza local, autores como (Parrado et al., 2005), 

identifican dos tendencias, en función de las dinámicas dominantes de servicio público en el ámbito local 

europeo. La primera, la evaluación de la actuación local se centra en los resultados de los servicios 

municipales (eficiencia y eficacia) y, en la capacidad de la organización para lograr los objetivos 

propuestos, Reino Unido e Irlanda y los países escandinavos (Dinamarca, Suecia, Noruega, y Finlandia) 

serían ejemplos de esta corriente. En cambio, en los países de una tradición continental prusiana (Alemania, 

Austria) o napoleónica (Francia, Italia, Grecia, Portugal y España), la evaluación de la actuación pública 
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valora principalmente los recursos empleados y el ajuste a la legalidad, sin prestar excesiva atención a los 

productos de los servicios municipales, salvo algunas excepciones.  Los autores consideran que en los dos 

grupos de países domina una perspectiva muy restringida de la evaluación, pues todavía no se presta de 

forma generalizada la atención debida a la calidad de vida y a la calidad de las interacciones de los 

múltiples agentes institucionales, privados y sociales que participan en una economía mixta de provisión de 

servicios. En este sentido, destacan como empiezan a surgir municipios, en los que se evalúa también la 

calidad de vida. En general, según los autores, los ciudadanos no están interesados en conocer el número 

de toneladas de basura que se recogen por semana en una ciudad, sino que están más preocupados por 

la limpieza del barrio, que la basura sea recogida con asiduidad, que las calles, las plazas y los locales de 

la zona estén limpios. Por lo tanto, consideran que la calidad de vida supone ir más allá de la calidad de 

los servicios municipales. En definitiva, el autor concluye como la mayor parte de las evaluaciones destinadas 

a tratar los principios de la acción pública se refieren a la eficiencia, la eficacia o la legalidad y, consideran 

que las evaluaciones de esos principios son interesantes para valorar cómo una organización gestiona un 

servicio, pero son insuficientes para conocer cómo varias organizaciones se interrelacionan en un ámbito 

común para todas ellas o en ámbitos conexionados.  

 
En consecuencia, fruto del análisis de la literatura científica, entrevistas realizadas y la propia experiencia 

personal de la investigadora, en sus 20 años de ejercicio profesional, trabajando con gobiernos locales en 

el campo de las políticas urbanas y cambio climático, se ha procedido a centrar la investigación en la 

división de la gobernanza local en tres factores (gobernanza climática local, capacitación institucional e 

implicación psicosocial). Estos tres factores se han considerado fundamentales para abordar el análisis más 

exhaustivo posible sobre la capacidad de actuación de los gobiernos locales en la consecución de estas 

políticas, algo que se va a desarrollar en profundidad en el siguiente epígrafe. 

1.4.1 Factor Gobernanza Climática 
 

Según autores, como (Fröhlich and Knieling, 2013) la gobernanza del cambio climático no es un concepto 

totalmente nuevo, sino que goza de muchos paralelismos con los modelos existentes en otros contextos. Sin 

embargo, las soluciones en el ámbito de la mitigación y la adaptación al cambio climático requieren de 

nuevas formas de gobernanza que difícilmente pueden entenderse sino se concibe el cambio climático como 

un desafío global del medio ambiente y, de la sociedad en su conjunto. En consecuencia, las políticas 

climáticas requieren de la cooperación entre las distintos agentes y partes, y se extienden a través de varios 

ámbitos políticos que afectan a diferentes planificaciones sectoriales. En este sentido, los autores consideran 

que, las medidas relacionadas con el cambio climático se caracterizan por características específicas que 

requieren un marco regulador propio, lo que incluye la convergencia entre diferentes instituciones y actores, 

además de complejas estructuras institucionales previamente organizadas. Asimismo, conllevan una 

colaboración de múltiples niveles de carácter intersectorial, y, a su vez, con un amplio abanico de partes 

interesadas, lo que conlleva una multiplicidad de perspectivas e intereses diferentes. Esta variedad implica 

que no puede haber una sola forma adecuada de gobernanza, sino una amplia variedad de enfoques y 

soluciones. Sin embargo, autores como (Gupta, 2007) consideran que esta amplia variedad de modelos de 

gobernanza puede tener un efecto negativo ya que puede limitar las opciones de acción, impedir el 

consenso y, conducir a resultados poco ambiciosos en las negociaciones de las partes interesadas.  

De acuerdo a la definición de los autores (Jagers and Stripple, 2003), la gobernanza climática es el 

“conjunto de mecanismos y medidas orientados a dirigir al sistema social hacia la prevención, mitigación o 
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adaptación a los riesgos planteados por el cambio climático”. En este sentido, (Fröhlich y Knieling 2013), 

consideran que las soluciones en el ámbito de la mitigación y la adaptación requieren de nuevas formas de 

gobernanza que difícilmente pueden desarrollarse sin comprender el propio problema del calentamiento 

global, como un desafío global medioambiental y social. Por este motivo, los autores consideran que la 

gobernanza climática requiere de la colaboración y actuaciones necesarias, tanto de las partes afectadas, 

como de los responsables políticos para conseguir avanzar en los objetivos de mitigación y adaptación. 

Dado a que nos enfrentamos a un problema de escala global, autores como es necesario buscar formas de 

gobernanza que reconozcan la multiplicidad de escalas, contextos, actores como (Billi et al., 2019), 

perspectivas y futuros posibles, pero que, además, garanticen un grado suficiente de integración, coherencia 

y estabilidad para llevar a cabo acciones coordinadas que promuevan soluciones colectivamente deseables 

a los problemas ambientales y climáticos. 

Por su parte, la investigación de (Jordan and Lenschow, 2010) determina que dentro de la gobernanza 

climática existen dos tipos de integración, la vertical, que alinea y coordina las políticas, planes e 

implementación climática a través de los diferentes niveles de gobierno, promocionando el intercambio de 

información en ambas direcciones abajo-arriba. Y la horizontal, que involucra las conexiones entre los 

ministerios y departamentos sectoriales, donde se incluyen los actores externos (academia, empresa, 

industria, ONG y sociedad civil). Dado que las respuestas al cambio climático a nivel nacional, regional y 

local están en constante evolución, el conocimiento y el aprendizaje de las experiencias de implementación 

son necesarias para aumentar el interés, la capacidad y la eficacia de las inversiones de la acción climática. 

Todos los niveles de gobierno, por tanto, pueden trabajar juntos para construir su conocimiento de cómo 

hacer frente a sus retos climáticos, con el objetivo de desarrollar mejores políticas, marcos e instrumentos 

que soporten de mejor manera y empoderen la acción y el impacto. Compartir esta información de forma 

vertical y horizontal puede empoderar a otros y dar lugar a una mejor toma de decisiones, (OECD, 2010). 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 1 La multiplicidad de interacciones posibles en el modelo de gobernanza global multinivel (Jänicke,2015) Fuente: Elaboración 
propia. 

A pesar del reconocimiento del papel de la gobernanza multinivel para abordar el cambio climático, existen 

investigaciones como las de (Jordan and Lenschow, 2010), que afirman como gran parte del problema 

climático actual sigue siendo el régimen de gobernanza monocéntrico y unidireccional. En definitiva, 

consideran que, durante las últimas décadas, a pesar que existen nuevos planteamientos de las dinámicas 

de gobierno hacia una gobernanza multinivel, es necesario profundizar en la misma. En esta línea, autores 

como (Corfee-Morlot et al., 2009), identifican una serie de criterios o principios de buenas prácticas, entre 

ellos se destaca: (i) el fomento de la investigación e innovación, especialmente a nivel de gobierno local y 
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regional, (ii) el apoyo a la planificación estratégica y la gobernanza participativa a escalas relevantes y 

(iii) la visión de largo plazo en la planificación. 

En este contexto, autores como (Meadowcroft, s. f.) concluyen como la gobernanza climática plantea grandes 

retos en los sistemas político-administrativos contemporáneos ya que estos sistemas se crearon para 

gestionar otro tipo de problemas y ahora deben adaptarse para afrontar los problemas emergentes del 

calentamiento global. Además, el autor considera que la influencia de los grupos contrarios a las políticas 

climáticas unido a la incertidumbre científica y la complejidad de llegar a acuerdos globales estables en el 

tiempo, conllevan a la tendencia natural de los gobiernos a retrasar la acción. Los gobiernos según el autor 

tienden a evitar enemistarse con grupos influyentes lo que conlleva a adoptar programas climáticos menos 

ambiciosos. En este sentido, considera que existe una reticencia a la hora de alterar el “status quo” ya que 

existen actores con un gran poder que les interesa continuar con los sistemas de consumo y producción. En 

consecuencia, según Meaddowcroft la gobernanza climática requiere que los gobiernos adopten un papel 

activo en la promoción de sociedades más estables y receptivas al desarrollo de estas políticas. En concreto, 

algunas de las medidas que promueve el autor para ayudar a efectuar ese cambio incluyen, la promoción 

de coaliciones, tratar de convencer a los oponentes, establecer nuevos centros de poder económico, crear 

nuevos actores institucionales, ajustar los derechos y responsabilidades legales, y tratar, por último, de 

cambiar las ideas, normas y expectativas aceptadas en este campo. 

 
En relación a la gobernanza climática desde la escala local, (Sippel and Jenssen, 2009a), llegan a la 

conclusión de que la combinación de motivaciones y retos es específica de cada ciudad, y a su vez, también 

es determinante las condiciones del marco nacional de las mismas. En definitiva, consideran importante 

analizar si las ciudades participan en políticas de mitigación o de adaptación, si están situadas en países 

en desarrollo, en vías de industrialización o industrializados, y, en qué fase de la elaboración de políticas 

climáticas se encuentran. Comprender sus motivaciones y retos específicos puede ayudar a las ciudades a 

desarrollar planes de acción climática locales adecuados. Además, la comprensión de la motivación y los 

retos de cada ciudad puede informar a otros niveles políticos que quieran ayudar a hacer realidad el 

potencial de protección climática local.  

En concreto, Sippel a través del análisis de diferentes procesos participativos llevados en su investigación 

analizan las motivaciones y desafíos en torno a la gobernanza climática a nivel local. Llegando a la 

conclusión que, los escasos logros de las actividades locales en estas políticas climáticas sugieren que la 

gobernanza climática local se enfrenta a numerosos desafíos y barreras. En concreto, diferencian las 

“motivaciones” y los “desafíos” de los gobiernos locales para llevar a cabo estas políticas. Las motivaciones 

las clasifican en términos generales en “económicas", "informativas", "de habitabilidad" y "políticas/culturales". 

Por otro lado, los desafíos los clasifican en “económicos", "institucionales", "informativos" y "político-

culturales". Las motivaciones y los desafíos pueden pertenecer a más de una de estas categorías. Por 

ejemplo, las cuestiones financieras desempeñan un papel importante, tanto cuando el argumento del "ahorro 

de costes" sirve de motivador para la gobernanza climática local, y, a su vez, la acción climática puede 

verse obstaculizada por los costes de las políticas climáticas y los recursos financieros limitados. Sin embargo, 

los autores señalan como la relación e interdependencia entre los factores motivadores y las barreras no 

siempre es tan clara. 
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Por su parte, en relación a las claves del éxito de la gobernanza climática en relación a la adaptación, 

autores como (Meadowcroft, s. f.) consideran que se pueden considerarlos los siguientes: mejorar la 

comprensión científica de los cambios climáticos regionales y locales, y de los impactos en los ecosistemas y 

en la sociedad; la consideración de las cuestiones climáticas en la planificación a largo plazo de las 

infraestructuras y de los sectores socioeconómicos clave; desarrollar la educación pública en torno a los 

impactos climáticos previstos para fomentar la adaptación individual y colectiva; iniciar el debate social 

sobre los impactos del cambio climático y los ajustes sociales apropiados. En esta línea, autores como (Kern, 

n.d.) consideran que conlleva un cambio de paradigma, alejada de la suposición dominante en la actualidad 

de que la adaptación urbana al cambio climático tiene que ver sobre todo con el ajuste de las estructuras 

físicas, hacia la integración de un mayor énfasis en la necesidad de adaptar los procedimientos y principios 

de evaluación de la adaptación, planificación, implementación y evaluación en sí. En consecuencia, la autora 

determina como las estrategias y los discursos de adaptación urbana deben abordar con mayor intensidad 

los procesos y la base de conocimiento sobre cómo mejorar la capacidad de adaptación, en lugar de 

centrarse únicamente en una lista de opciones para ajustar las estructuras físicas y el entorno construido.  

Por otro lado, en el ámbito de la gobernanza asociada a las políticas de mitigación, (Meadowcroft, s. f.), 

identifica el conocimiento de las fuentes de emisiones, los potenciales factores de reducción y sus políticas 

como aspectos claves. Considera que existe una serie de instrumentos políticos para fomentar la mitigación, 

la dificultad radica principalmente en la voluntad política de aplicarlos. Por ejemplo, en situaciones en las 

que los recursos económicos disponibles para la mitigación del cambio climático son extremadamente 

limitados, suele ser posible identificar políticas "sin remordimientos" que pueden fomentar la mitigación con 

un coste económico escaso o negativo. En definitiva, considera que la abolición de los subsidios al uso de 

combustibles fósiles puede aportar importantes beneficios económicos y medioambientales.  

En relación al avance de la investigación de la gobernanza climática a nivel local, autores como (Bulkeley 

2010a), señalan que, a pesar de haber proliferado en la última década, existen algunas lagunas 

significativas, que abren varios interrogantes para futuras investigaciones. La primera, se relaciona con la 

forma de evaluar el impacto de las políticas y medidas que se han puesto en marcha para reducir las 

emisiones de GEI y mejorar la resiliencia urbana. En concreto, la autora considera que no se ha valorado el 

impacto de muchas de las iniciativas que se han emprendido en las últimas décadas, ni que envergadura 

suponen esos logros en conjunto. La segunda cuestión, es que hasta la fecha la base de investigación se ha 

construido principalmente sobre la base de un pequeño número de casos concentrados en Europa y 

Norteamérica. A medida que un número creciente de ciudades de todo el mundo se enfrenta al cambio 

climático, la base de datos, según el autor, debería diversificarse.  En tercer lugar, Bulkeley considera que 

principalmente las investigaciones sobre las respuestas locales al cambio climático se han realizado desde 

la perspectiva de la gestión de la gobernanza medioambiental global. Sin embargo, considera que es 

necesario profundizar en los procesos de urbanización, desarrollo y gobernanza urbana, así como en los 

debates sobre la reconfiguración de la autoridad política para comprender cómo y, por qué, se define e 

impugna la gobernanza local. Estos enfoques permitirían analizar quién gana y quién pierde al abordar el 

cambio climático a nivel urbano y las implicaciones de estos resultados. Por último, considera que la 

investigación ha desplegado relativamente pocos enfoques teóricos para tratar de entender la gobernanza 

local y el cambio climático. De nuevo, con algunas excepciones, no se han tenido en cuenta las cuestiones 

relativas a los procesos de elaboración y gestión de las políticas públicas. En este sentido, sugiere que la 
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gobernanza local del cambio climático se constituya a través de una mirada de actores públicos y privados 

que operan a diferentes escalas y a través de múltiples redes en las ciudades.  

 
1.4.2 Factor Capacitación Institucional 

En las últimas décadas, el término “Capacity building”, en inglés, ha sido identificado, por parte de la 

literatura científica, como el proceso por el cual individuos u organizaciones obtienen, mejoran y retienen 

las capacidades, habilidades, conocimientos, herramientas, equipamientos y, otros recursos para el 

desarrollo de unos objetivos determinados, como puede ser la lucha contra el cambio climático. "La 

capacitación institucional es la aptitud de una organización para lograr su misión con eficacia y mantenerse a 

largo plazo”, (Linnell, 2003). En este mismo sentido, autores como, (Pazirandeh, 2010) la identifican con el 

desarrollo y fortalecimiento de las habilidades, instintos, capacidades, procesos y recursos que las 

organizaciones y comunidades necesitan para sobrevivir, adaptarse y prosperar en un mundo en constante 

evolución.  

En este contexto, a nivel internacional cabe destacar la creación en el  impulso de la capacitación institucional 

de estas materias del Comité de París para el Fomento de la Capacidad33,  en el año 2015, establecido 

en virtud de la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), con el 

mandato de fomentar la colaboración entre los interesados en el fomento de capacidades relacionadas con 

el clima, y también de fortalecer las redes y asociaciones, impulsar las relaciones y, promover el intercambio 

de conocimientos y experiencias. 

En relación a su clasificación, autores como (Evans et al., 2005) consideran que la capacitación institucional 

puede ser entendidas en dos sentidos complementarios, como aprendizaje institucional y como construcción 

de capacidades institucionales. La primera la relaciona con los procesos a través de los cuales se introducen 

nuevas ideas en las instituciones, mientras que la construcción de capacidades institucionales la identifica con 

el grado de movilización de un cierto número de recursos (competencias, financiación, tecnología, 

información, conocimiento, procedimientos, etc.) que se hallan repartidos entre los distintos actores sociales. 

Por último, el autor considera que el papel de las instituciones como promotores de las iniciativas, debería 

consistir no solo en establecer las estructuras de cooperación necesarias, sino también en organizar y 

gestionar los procesos sociales necesarios para hacerla efectiva.  

Por su parte, otra de las clasificaciones impulsadas por (Morata and Noferini, n.d.), las agrupa en intra e 

inter organizativa. La primera, incluye la disponibilidad de recursos personales, y técnicos dedicados a las 

políticas; los posibles cambios organizativos o las adaptaciones necesarias para adaptar los medios a los 

fines de la organización; la gestión de la información y la comunicación interna. Por su parte, las 

capacidades interorganizativas las consideran un complemento esencial de lo que entienden por 

capacidades institucionales. En este sentido, destacan, por ejemplo, la importancia de la coordinación y 

cooperación de las diferentes instituciones y el fomento de las redes transfronterizas. Por lo tanto, la reforma 

de las capacidades institucionales de los distintos actores públicos debe abordarse en el contexto más 

amplio de la necesidad de cooperación y colaboración entre las redes, mediante las cuales se generan 

conjuntamente capacidades para una actuación efectiva en un esfuerzo común para lograr el funcionamiento 

eficaz de la cooperación de los intereses de múltiples actores a diferentes niveles.  
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En definitiva, en la estructura de la gobernanza multinivel descrita en el epígrafe precedente, consideraba 

que la implicación de las administraciones de manera interdepartamental era fundamental para el diseño 

y cumplimiento de los objetivos climáticos, lo que permitía impulsar una toma de decisiones de una manera 

robusta, identificando estrategias y soluciones que aportaran resultados garantizados. En este sentido, en 

guías como la desarrollada por Ecofys34, la capacitación institucional figura a nivel local como el motor que 

facilita la coordinación vertical y horizontal de los diferentes actores fundamentales en la acción climática, 

“una estructura robusta de la propia institución local, fortalece un sistema que más que nunca necesita diseñar 

acciones concretas y planificadas para dar respuesta al paradigma climático actual".  

Según autores, como (Dimaggio, 1988) para desarrollar la capacitación institucional es necesario promover 

algún tipo de activismo institucional. En este sentido, considera que un sistema de gobernanza efectiva no 

consiste simplemente en añadir nuevos mecanismos organizativos a los ya existentes, sino que el elemento 

clave es la forma mediante la cual los gestores institucionales conectan sus proyectos y actividades existentes 

entre sí. En definitiva, considera que cada actor debe tratar de mejorar su capacidad de enfrentarse a los 

problemas, definir su posición sobre cada tema, así como movilizar y utilizar sus propios recursos para 

relacionarse con otros actores. Por su  parte, investigadores como (Hughes and Hughes, 2013) destacan la 

''falta de capacidad institucional'' en los ámbitos técnico financiera y de liderazgo como razón subyacente 

de la injusticia de la adaptación al clima en la ciudad. 

Sin embargo, a pesar que la corriente mayoritaria centra la investigación de la capacitación institucional 

en las instituciones, autores como (Lane and Wolf, 1990) van más allá, y la extienden a la capacidad de 

las personas y la comunidad para gobernar. En este sentido, cuestiones como la motivación, las actitudes y 

el rendimiento de las personas las consideran fundamentales. En concreto, la definen como “el conocimiento, 

la resistencia, el potencial o la habilidad de un individuo o comunidad para producir, realizar, desplegar o 

gestionar sus objetivos de forma sostenible. Desde este punto de vista, los investigadores destacan el papel 

de la participación de las personas en la propia capacitación institucional y, por tanto, cuestiones como la 

motivación, las actitudes y el rendimiento las considera importantes. En concreto, considera la capacidad 

como el conocimiento, la resistencia, el potencial o la habilidad de un individuo o comunidad para producir, 

realizar, desplegar o gestionar sus objetivos de forma sostenible.  

Por último, autores como  (Archer y Dodman, 2015) señalan la falta de investigación en torno a este campo, 

consideran que la capacitación institucional ha sido aceptada desde hace tiempo como un elemento crítico 

para mejorar las respuestas al cambio climático (tanto de la mitigación como la adaptación) a nivel local, 

urbano y nacional.  Sin embargo, rara vez se ha examinado la forma en que se está desarrollando para 

evaluar sus implicaciones desde un punto de vista más amplio, por ejemplo, en políticas de desarrollo.  En 

concreto, los autores citan en su investigación la Decisión 2/CP.7 de la Convención Marco de las Naciones 

Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC), en el año 2001, por la que se establecía "La creación de la 

capacitación institucional debería ayudar a los países en desarrollo a crear, desarrollar, fortalecer, aumentar y 

mejorar sus capacidades para lograr los objetivos de la Convención”. Este ejemplo ilustra, según los autores, 

la importancia de valorar si efectivamente este cambio de modelo, reconocido por la convención, está 

aportando los resultados esperados. 
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1.4.3 Implicación Psicosocial  
 
Existe una corriente mayoritaria a lo largo de la literatura científica, que identifica la implicación de la 

sociedad como uno de los factores determinantes ante la emergencia climática, por lo que consideran 

esencial conocer los mecanismos que activan las fuerzas dinámicas de la población y su compromiso con el 

desafío climático. Al fin y al cabo, sostienen como son las comunidades, las familias y los individuos los que 

deben cambiar sus comportamientos, aportar las innovaciones sociales y tecnológicas necesarias para 

reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y, adaptarse a un calentamiento en constante 

evolución, véase, (Andrew John Hoffman 2015, Roser-Renouf et al. 2014, Naustdalslid, 2011).  

En concreto, autores como (Sippel and Jenssen, 2009) consideran que la participación pública puede 

desempeñar un papel importante para la consecución de los objetivos medioambientales, ya que puede 

ayudar a movilizar y activar a la gente, y apoyar la acción sobre la urgencia de los problemas, además 

de integrar a la población local teniendo en cuenta sus actitudes y necesidades climáticos (Allman et al., 

2004; Diagne, 2007; Fleming and Webber, 2004; McCarney, 2012; Moser, 2006). En este contexto, Sippel 

considera que, si el interés y la participación del público no existe o es limitado, la transmisión de las políticas 

climáticas en acciones concretas puede llegar a fracasar.  

Por su parte, según la investigación realizada por (Naustdalslid, 2011), entre los enfoques más relevantes 

para impulsar esta implicación social, se encuentran: (i) enviar señales económicas coherentes que fomenten 

algunos comportamientos, (por ejemplo, fomentando la eficiencia energética en detrimento del uso de las 

energías fósiles); (ii)  incluir el cambio climático en la educación pública (escuelas, colegios y universidades), 

y extenderla a las organizaciones profesionales, asociaciones empresariales, sindicatos, por su importante 

potencial educativo al poder comunicarse con sus miembros en un lenguaje adaptado y en contexto de 

confianza con más probabilidades de ser creídos. Además de la necesidad de sensibilizar a los periodistas; 

(iv) comprometer a las ciudades y municipios ya que principalmente el cambio climático se experimenta a 

nivel local, además de ser el nivel de gobierno más cercano a la ciudadanía, incluso potenciar actividades 

en los barrios puede activar un gran potencial dinámico para el cambio; (v) fomentar la participación de 

los sectores socioeconómicos clave ya que considera que muchas de las estrategias de reducción de 

emisiones y adaptación requieren de la movilización de los principales agentes del sector. Por último, (vi) el 

autor considera necesario fomentar un debate público informado, en el sentido que, si la ciudadanía 

participa en el debate y la discusión pública, estará más dispuesta a asumir su parte de responsabilidad 

colectiva y aumentar su implicación.  

Por otro lado, según Naustdalid los gobiernos se han venido demostrando ambivalentes ante la movilización 

de la sociedad. En el sentido, que consideran positivo que la ciudadanía apoye activamente las iniciativas 

del gobierno y aplaudan sus declaraciones públicas. Sin embargo, por otro lado, la ciudadanía movilizada 

tiende a ser más exigentes, promoviendo un debate público más abierto que puede conllevar más críticas 

a las políticas propuestas, incluso llegando a bloquearlas. En cualquier caso, en muchos contextos, según el 

autor, la ciudadanía desconfía de los mensajes procedentes del gobierno, este escepticismo suele basarse 

en experiencias anteriores en las que los mensajes políticos resultaron ser falsos o unilaterales. En definitiva, 

considera que la profundidad del cambio social que requiere la adopción de estas políticas no pueden ser 

diseñadas "a espaldas" de la ciudadanía, es preferible involucrarla desde el inicio en el diseño de estas 

políticas. 
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Por otro lado, existe una corriente de autores como (Andrew John Hoffman, 2015) que destacan como desde 

el punto de vista de la ciencia social los problemas ambientales derivan de aspectos culturales o 

conductuales. En el sentido, el autor incide en que nuestras creencias individuales y normas sociales inciden 

directamente en nuestra percepción ante el cambio climático, lo que va a derivar en la implicación 

psicosocial. En definitiva, según Hofman si no existe un reconocimiento de que los problemas ambientales 

derivan de nuestro modo de vida es muy poco probable que se pueda llegar a soluciones para afrontarlos.  

En esta misma línea, autores como (Berquier and Gibassier, 2019) defienden la necesidad de enfocar la 

emergencia climática desde sus aspectos sociales lo que va a permitir identificar mejor las decisiones que 

toman las ciudades y su ciudadanía para abordar este desafío. En este sentido,  autores como (Naustdalslid, 

2011)  consideran que la percepción del cambio climático como un problema ambiental y no social es uno 

de los factores principales de la incongruencia entre su gravedad evidenciada por la ciencia y la escasez 

de acciones ante este fenómeno. 

 
En este contexto, según Hoffman es fundamental el papel de la psicología para entender y responder a la 

emergencia climática. En primer lugar, según el autor, es necesario reconsiderar nuestras creencias y valores 

para poder actuar ante el cambio climático. Para ello, trata de sintetizar el conocimiento acumulado por 

las ciencias sociales en torno a las reacciones de los individuos ante la amenaza del cambio climático, 

profundizando en los factores que provocan que ciertos individuos se involucren y, otros, por el contrario, se 

alejen, analizando en definitiva la polarización que provoca en la sociedad. Según el autor, la respuesta a 

estas cuestiones es de una amplia complejidad y se encuentra estrechamente relacionada con el 

funcionamiento profundo de nuestro cerebro, y vida social. Específicamente, determina 4 elementos que 

determinan dicha posición: (i) nuestra percepción del riesgo; (ii) la identidad, (iii) la comprensión de la 

información y, por último, (iv) la existencia de grupos y organizaciones con un interés en confundir y 

radicalizar el debate en torno al cambio climático.  

 
En este contexto, el autor (George Marshall, 2015) afirma que sólo los individuos con una predisposición a 

entender el cambio climático como algo peligroso, por sus valores previos o su identidad política o cultural, 

pueden ser capaces de observar dicho riesgo. Considera que existen factores que facilitan la inacción como, 

el hecho de que se considere inevitable, que no sea considerado como un riesgo personal con un origen 

concreto, o la disparidad de fuentes de información, además de la ilegibilidad para la gran mayoría de 

población, lo que tiende en definitiva a producir indiferencia. En esta línea, investigadores como (Clayton 

and The College of Wooster, 2019a) consideran que la psicología, como ciencia enfocada en la exploración 

de la cognición humana, comportamiento, y bienestar, tiene un papel fundamental en el entendimiento y 

respuesta ante el problema del cambio climático. En concreto, los autores identifican tres áreas relevantes 

en la investigación psicológica: (i) la percepción sobre el cambio climático, (ii) los impactos del cambio climático, 

y (iii) los cambios comportamentales en la respuesta al cambio climático. En concreto, en relación a la 

percepción ante el cambio climático, Clayton considera que existen análisis psicológicos que pueden ayudar 

a entender la falta de acuerdo ante el cambio climático. En relación a los impactos de cómo el cambio 

climático transforma nuestro mundo es necesario entender como transformará igualmente nuestra sociedad. 

En este sentido, el bienestar humano se encuentra estrechamente vinculado con el bienestar ecológico. Por 

último, el cambio comportamental ante el cambio climático es inevitable, las actitudes y hábitos individuales 

tienen un papel fundamental en la implementación de estas políticas.  
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1.5 Barreras en la implementación de las políticas de emergencia climática 
 

Según autores como, (Moser y Ekstrom, 2010) se pueden definir las barreras como obstáculos que pueden 

llegar a superarse, a través de un esfuerzo concentrado, una gestión creativa, un cambio de mentalidad, 

una priorización y los correspondientes cambios en los recursos, los usos del suelo, y las instituciones. En 

general, los autores consideran que muchos límites aparentes, especialmente los sociales, son en realidad 

barreras maleables que pueden llegar a superarse con suficiente voluntad política, apoyo social, recursos 

y esfuerzo.  

 
En concreto, Moser y Ekstrom en el campo de la adaptación tratan de identificar los obstáculos que pueden 

llegar a presentarse en el proceso la toma de decisiones, y para ello identifican tres fases, (i) la comprensión 

del problema, (ii) la planificación de las acciones y, (iii) la puesta en práctica de las acciones seleccionadas. En 

la primera fase de comprensión del problema, la principal barrera que identifican los autores es que no sea 

detectada por diferentes razones (falta de atención individual, falta de difusión por los medios de 

comunicación, redes sociales, etc,). Además, de la propia incertidumbre del cambio climático que puede 

derivar en que el mensaje no llegue a la audiencia. Respecto a la segunda fase de planificación, las barreras 

las relacionan en mayor medida con la gobernanza, sobre quién tiene el control sobre el proceso, y, en la 

falta de la coordinación y colaboración oportuna entre administraciones. Por último, respecto a la fase de 

puesta en práctica, los obstáculos identificados se relacionan con el contexto social y la gobernanza, en parte 

por su impacto en la percepción, la libertad y la capacidad de los actores para llevar a cabo estas acciones. 

Además, en parte por su impacto en los recursos disponibles, la autorización, los permisos, el clima político 

o las normas sociales.  

 
Sin embargo, este reconocimiento del papel de los gobiernos locales no se encuentra exenta de dificultad. 

En este sentido, según la investigación de (De Gregorio Hurtado et al., 2015) abordar los retos del cambio 

climático a nivel urbano es una cuestión compleja que requiere un enfoque holístico de la planificación 

urbana estratégica. En concreto, la autora considera que sería necesario, con carácter previo, tratar de 

identificar las razones y formas en que las ciudades comienzan a actuar, lo que puede facilitar la 

identificación de las barreras a las que se enfrentan al abordar el cambio climático. Además, De Gregorio 

considera que este análisis puede ayudar a analizar cómo los gobiernos nacionales, las regiones y los 

organismos internacionales pueden apoyar a las autoridades locales en su lucha contra el clima. 

 
Por su parte, autores como (Sippel and Jenssen, 2009b), identifican una barrera trasversal en la propia 

escala del cambio climático, en el sentido que el calentamiento global se produce independiente de su lugar 

de origen y las medidas de mitigación locales conllevan beneficios muy pequeños globales lo que puede 

llevar a la desmotivación. Sin embargo, consideran fundamental impulsar la acción colectiva y no ceder a 

esta desmotivación. En concreto, los autores realizan una clasificación de los retos a nivel local en: (i) 

económicos, (ii) informativos, (iii) institucionales, y, por último, los (iv) político-culturales. Los retos económicos 

los consideran como factores determinantes en el éxito o el fracaso de la gobernanza climática local. En el 

sentido, que muchos municipios carecen de recursos, para hacer frente a estas políticas o su relación con la 

insuficiencia de poder contratar a personal para llevarlas a cabo. En concreto, algunos de los factores más 

relevantes identificados por el autor en los retos económicos son los costes, aunque entiende que, aunque 

algunas medidas, especialmente de eficiencia energética, suponen un ahorro de costes, otras medidas, 

implican costes adicionales, sobre todo de inversión inicial. En cuanto a las medidas de adaptación, los costes 
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también desempeñan un papel importante. Sin embargo, la adaptación es más urgente porque las ciudades 

ya se enfrentan a los impactos del cambio climático, y las actividades de adaptación benefician 

directamente a la ciudad. Por tanto, la disposición a financiar dichas actividades es probablemente mayor 

que en la mitigación. Por otro lado, las limitaciones financieras, según los autores en su investigación, son 

uno de los obstáculos más recurrentes, especialmente drásticas en los países en desarrollo. 

 
Por otro lado, Sippel y Jenssen identifican los retos informativos como aquellos que pueden ayudar a 

explicar por qué la gobernanza climática local se ralentiza o no se pone totalmente en práctica. En el 

sentido, que los déficits de información conllevan una falta de concienciación y, por ende, de participación 

en las actividades climáticas. La gran complejidad del cambio climático, y la escasa información local, ya 

sea sobre los impactos del cambio climático o sobre las estrategias de protección del clima adecuadas, 

consideran que pueden agravar estos problemas. En cuanto al seguimiento y la evaluación de políticas, la 

ausencia de una metodología universalmente aplicable para los inventarios de emisiones locales y, el escaso 

acceso a los datos pertinentes agrava según los autores el seguimiento y control de estas políticas. Además, 

la falta de conocimiento técnico del personal de la administración local y, la falta de interés y participación 

del público, son otros de los obstáculos identificados por los autores. Si el interés y la participación del 

público no existe o es limitada, la transmisión de las políticas climáticas en acciones concretas puede 

fracasar, véase, (Harrison and Sundstrom, 2007). En concreto, consideran que es especialmente 

preocupante la falta de concienciación de los funcionarios locales, especialmente entre los técnicos que no 

están principalmente implicados en la acción climática. Por último, la falta de información localizada a nivel 

local, tanto en lo que respecta a las emisiones, como a los impactos del cambio climático son unas de las 

limitaciones, según los autores, a la hora de desarrollar las políticas climáticas.  

 
La tercera clasificación propuesta por Sippel y Jenssen son las barreras institucionales, las identifican con la 

falta de coordinación entre los distintos departamentos gubernamentales, la insuficiente cooperación entre 

las partes interesadas locales o la falta de buena gobernanza. En concreto, señalan el papel clave de los 

gobiernos locales en el suministro de infraestructuras locales como, el agua, saneamiento, drenaje o recogida 

de residuos, además de las competencias en urbanismo, servicios de emergencia, algunas instalaciones 

sanitarias, lo que determina la importancia de una buena gobernanza para la gestión de estos ámbitos. En 

el contexto de la buena gobernanza climática local, destacan la importancia de la transparencia, la 

rendición de cuentas y la participación. Asimismo, denotan como las altas tasas de rotación del personal de 

los gobiernos locales provocan inestabilidad institucional y hacen que la formación técnica sea ineficaz. Por 

último, los autores inciden en como el carácter transversal del cambio climático no se ajusta a la forma en 

que los gobiernos locales suelen organizarse, lo que conlleva un reto para la gobernanza climática. 

En relación a las necesidades de la capacitación local cabe resaltar la investigación de autores como 

(Williams et al., 2020), en la isla Mauricio, en la cual ratifica algunos de los obstáculos identificados por 

Sippel. En concreto, la falta de conocimientos técnicos, recursos financieros y humanos, la rigidez de la 

legislación y, la falta de mecanismos de control eficaces, son algunas de las barreras detectadas por el 

autor. En este contexto, Williams formula ocho recomendaciones con el fin de abordar las necesidades 

identificadas, y mejorar la cooperación entre las instituciones locales y nacionales, en aras a una adaptación 

al cambio climático más eficaz. La primera, las necesidades locales de adaptación deben integrarse en las 

políticas locales para dar una respuesta eficaz a los impactos del cambio climático. La segunda, es la 

necesidad urgente de apoyo por parte del gobierno nacional en el fortalecimiento de las capacidades a 
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nivel local. Además, de aplicar una legislación estricta y mecanismos de control eficaces que garanticen el 

cumplimiento de las normas de planificación. Por último, el autor considera necesario una mayor 

colaboración entre los niveles de gobierno local y nacional que permitan un enfoque común de la adaptación 

al cambio climático. 

En este contexto, según la investigación de (De Gregorio Hurtado et al., 2015) abordar los retos del cambio 

climático a nivel urbano es una cuestión compleja que requiere un enfoque holístico de la planificación 

urbana estratégica. En concreto, la autora considera que sería necesario con carácter previo tratar de 

identificar las razones y formas en que las ciudades comienzan a actuar, lo que puede facilitar la 

identificación de las barreras a las que se enfrentan al abordar el cambio climático. Además, este análisis 

puede ayudar a analizar cómo los gobiernos nacionales, las regiones y los organismos internacionales 

pueden apoyar a las autoridades locales en su lucha contra el clima. 

Por último, autores como (Runhaar et al. 2018a) en aras de superar estas dificultades a nivel local, 

recomiendan por orden de importancia, el compromiso político, la cooperación con el sector privado, la 

focalización de los eventos climáticos; y, por último, la incentivación de las subvenciones de los niveles 

superiores de gobierno que faciliten llevar a la práctica estas políticas, situándolas en el mismo nivel que la 

integración y la vinculación con los objetivos sectoriales. 

1.6 Integración “mainstreaming” de las políticas de emergencia climática. 
 

1.6.1  Evolución y origen del concepto mainstreaming.  
 
En relación al origen del término “mainstreaming” (integración/tranversalización en inglés) en el campo del 

cambio climático, autores como (Rauken et al., 2015), lo sitúan en la aproximación al concepto Environmental 

Policy Integration (EPI) “Integración de la Política Medioambiental”, como la capacidad de trasladar los 

problemas ambientales desde el exterior al centro de la toma de decisiones. En concreto, los autores afirman 

como existen dos aproximaciones, una más “fuerte” y otra más “débil”, basada en el análisis de (Jordan 

and Lenschow, 2010), la más fuerte conlleva que la perspectiva medioambiental debe priorizarse desde el 

principio, en contraposición, con una interpretación más débil que sostiene que las cuestiones ambientales 

deben recibir atención desde diferentes sectores, esta última, según los autores, es la interpretación más 

extendida en la actualidad.  

Por otro lado, en relación a las diferencias entre el término Climate Policy Integration (CPI) y Enviromental 

Policy Integration (EPI) y, su relación con el origen del término mainstreaming, autores como (Adelle and 

Russel, 2013) en su investigación determinan como el término EPI fue creado en el marco de las políticas de 

desarrollo sostenible en la UE y cuenta, en este sentido, con una larga trayectoria. Sin embargo, el concepto 

CPI lo consideran más reciente, principalmente desarrollado en las últimas décadas, en relación con la 

creciente preocupación por el cambio climático. Por su parte, autores como (Brouwer et al., 2013)  mantienen 

como los términos  “Climate mainstreaming” y “Climate policy integration” (CPI) se utilizan indistintamente, lo 

cual lo consideran algo positivo valorando que existe un mayor bagaje en la investigación del CPI que 

puede ser de utilidad en la investigación del climate mainstreaming. Por último, autores como (Adelle and 

Russel, 2013) mantienen como los términos 'mainstreaming' y 'climate proofing' también se han venido 

utilizando indistintamente. 
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En relación a la diferentes aproximaciones del término, autores como (Klein et al., 2005)  lo identifican como 

la integración de las políticas y medidas para abordar el cambio climático en la toma de decisiones 

sectoriales. En este contexto, (Schipper and Pelling, 2006) lo identifican con la necesidad de integrar la 

concienciación de los impactos del cambio climático en las políticas existentes y futuras. La integración de 

esta perspectiva, conlleva según los autores, la responsabilidad de implementar estrategias de cambio en 

las estructuras de gestión administrativa, desde los departamentos unilaterales que se ocupan del cambio 

climático a todos los sectores del gobierno, además de la sociedad civil, la academia y el sector privado. 

En esta misma línea,  (Klein et al., 2005) abordan en su investigación la necesidad de la integración en la 

planificación climática y, en la toma de decisiones sectoriales y de desarrollo, a fin de garantizar la 

sostenibilidad a largo plazo de las inversiones. Por su parte, autores como (Munasinghe, 2002) sitúan el 

objetivo de las estrategias de mainstreaming en capturar el potencial de otras áreas y sectores políticos en 

la implementación de vías de desarrollo seguras respetuosas con el clima. Por último, autores como 

(Wamsler, 2015a), resaltan el carácter disruptivo del término ante  la necesidad del cambio de paradigma 

dominante, en el sentido que integra un nueva forma de actuar ante las dinámicas preexistentes y 

arraigadas,  resaltando la necesidad de cambiar las reglas de juego, desafiando actitudes e ideas, 

convencionales o normales.  

En los últimos años la mayoría de la literatura científica ha centrado la investigación del término 

“mainstreaming” básicamente en la adaptación, sin profundizar en la misma medida en la integración de 

la mitigación. Sin embargo,  autores como (Brouwer et al., 2013)  sitúan su origen en la mitigación, cuando 

surgió la necesidad de integrar las prioridades de reducción de emisiones en sectores intensivos en energía, 

como parte de la búsqueda más amplia de integración de políticas ambientales (EPI). En concreto, los autores  

sitúan su relación con la adaptación en el año 2002, en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Sostenible 

en Johannesburgo, donde comenzó a ser propiamente reconocido (Klein et al., 2005). 

 

1.6.2 Aproximación sobre las clases y tipos de mainstreaming 
 

De acuerdo a la revisión de la literatura científica investigadoras como (Reckien et al., 2019) identifican, 

dos aproximaciones generales en relación al término mainstreaming. Por un lado, una acepción vertical que 

conlleva la integración de las medidas reguladas en las políticas climáticas en otras políticas sectoriales, y, 

por otro, una aproximación horizontal sobre la integración de estas políticas climáticas en el marco de una 

planificación más general, desde un enfoque más holístico, por ejemplo, en planes de sostenibilidad o de 

resiliencia. En este sentido, la autora, en base a la interpretación de (Rauken et al., 2015), subraya la falta 

de claridad de esta distinción, ya que la mayoría de las decisiones, desde el ámbito local, cuentan con las 

dos aproximaciones, vertical  (responsabilidad delegada) y, horizontal (cooperación y coordinación).  

En concreto, Reckein identifica diferentes tipologías de la planificación climática relacionadas estrechamente 

interconectadas con su integración. En primer lugar, los planes tipo A “comprehensive and stand alone”, en 

referencia a los planes locales de cambio climático con una dedicación exclusiva en este campo, ya sean 

de mitigación o de adaptación. Por otro lado, los “mainstreaming local climate related” que, a su vez, los 

divide en dos tipos, el tipo B mainstreamed and inclusive que serían los planes que contemplan el cambio 

climático desde una aproximación horizontal, con un enfoque más holístico, en el marco de una planificación 

más general, por ejemplo, los planes de sostenibilidad o de resiliencia. El tipo C “Partial GHG sources and 

impacts” que hacen referencia desde una perspectiva vertical a los planes locales con una incidencia 
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únicamente sectorial en el campo del cambio climático como, por ejemplo, los planes de olas de calor, 

inundaciones, eficiencia energética, etc). Por otro lado, identifica otros tres tipos de planes en un tipo D 

“operational”, en relación a los planes climáticos desarrollados por agentes sectoriales con incidencia en el 

ámbito urbano (hospitales, escuelas, universidades, asociaciones, etc.). Por su parte, los planes asociados al 

cambio climático, pero no enfocados exclusivamente en el problema, (planes de emergencia municipales, 

calidad del aire, urbanísticos), los denomina tipo E “climate related”. Por último, los tipos F “Areal”, en relación 

a la planificación de cambio climático desarrollada solamente para un área concreta de la ciudad. 

 

Figura 2 Tipologías de la planificación del cambio climático. Fuente: (Reckien et al., 2019). Dedicated versus mainstreaming 
approach in local climate plan in Europe. 

 
Por su parte, autores como (Wamsler, 2015b) en su investigación, desde la perspectiva de la adaptación 

al cambio climático, propone la siguiente clasificación: (i) add-on mainstreaming, (integración 

complementaria), en referencia a proyectos o programas que se dirigen a aspectos relacionados con la 

adaptación, de una manera complementaria; (ii) programmatic mainstreaming, (integración programada), 

en relación a la modificación de la forma de operar del organismo en cuestión integrando, en  proyectos o 

programas concreto, aspectos relacionados con la adaptación;  (iii) managerial mainstreaming (integración 

en las estructuras de gestión), las identifica con la modificación de las estructuras de dirección y personal, 

para abordar e institucionalizar mejor los aspectos relacionados con la adaptación; (iv) intra- and 

interorganizational mainstreaming (integración organizativa interna y externa), en relación con la colaboración 

y creación de redes con otros departamentos, secciones individuales o partes interesadas con el objetivo de 

generar un entendimiento compartido y dirigir colectivamente cuestiones de adaptación; (v) regulatory 

mainstreaming (integración regulatoria), respecto a la modificación de la planificación de procedimientos, 

incluidas estrategias y marcos de planificación, regulaciones, políticas y legislación, que conducen a la 

integración de la adaptación. Por último, la tipología (vi) directed mainstreaming (integración dirigida), la 

identifica en el apoyo de los niveles superiores en el impulso de la integración de la adaptación, (apoyo 

en la financiación, promoción de nuevos proyectos, etc). 
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Figura 3 Tipos de mainstreaming. Fuente: Christine Wamsler & Stephan Pauleit (Wamsler and Pauleit, 2016) Making headway in 
climate policy mainstreaming and ecosystem-based adaptation: two pioneering countries, different pathways, one goal 

 

1.6.3 Aspectos claves de la integración del cambio climático 
 

A lo largo de la literatura científica, autores como (Runhaar et al., 2018a) mantienen las numerosas ventajas 

que supone considerar la adaptación de una manera integrada, frente a una dedicación exclusiva. Entre 

estos beneficios citan en primer lugar, las sinergias de las propias medidas de adaptación, como, por 

ejemplo, las áreas verdes que además de contribuir a la adaptación ante inundaciones fomentan a su vez 

la biodiversidad y la mitigación al cambio climático. En segundo lugar, las ventajas desde el punto de vista 

administrativo y presupuestario que supone integrar la adaptación en el resto de políticas sectoriales (M.T.J. 

Kok and de Coninck, 2007). La ventaja de integrar la adaptación al cambio climático en políticas y 

organizaciones estructurales ya existentes ocupa el tercer lugar (Wamsler and Brink, 2014). Por último, la 

propia innovación en sí que puede suponer integrar la adaptación en planes y políticas sectoriales (Adelle 

and Russel, 2013). Por su parte, la investigadora (C. Uittenbroek 2014) sostiene como la integración de 

estas políticas conduce a una formulación de políticas más eficiente y eficaz en la consecución de los 

objetivos climáticos, véase, (Mickwitz et al., 2009; M. T. J. Kok and de Coninck, 2007) 

En concreto, autores como (Runhaar et al., 2018b) en su investigación inciden en  la falta de claridad sobre 

en realidad qué determina la efectividad de la integración de la adaptación. A tal fin, identifican diferentes 

factores que tratan de analizar (i) factores políticos, en relación a la alineación de los intereses políticos con 

los objetivos de la adaptación, el nivel de concienciación pública, la flexibilidad legislativa, la coherencia 

entre políticas y, por último, la propia estabilidad política, véase, (Stead and Meijers, 2009; Runhaar et al., 

2012; Uittenbroek et al. 2014; Wamsler and Pauleit 2016); (ii) factores organizativos, que pueden influir 

dentro de las propias organizaciones como, por ejemplo, incentivos o requerimientos formales para el 

desarrollo de planes de adaptación sectoriales, la presencia o ausencia de un marco normativo de soporte. 

Además, la propia coordinación y cooperación entre las diferentes administraciones públicas y sector 

privado, sus estructuras y liderazgos administrativos. (e.g. Persson 2007; Stead and Meijers 2009; IPCC 

2014; Wamsler 2014; Uittenbroek et al., 2016); (iv) factores cognitivos, en relación al nivel de 

concienciación, incertidumbre, percepción de urgencia, y la propia percepción social del problema, véase, 

Runhaar et al. 2012; Biesbroek et al., 2013; Wamsler and Pauleit, 2016; (vi) recursos, de personal, 

financieros de diferentes niveles gubernamentales, el acceso a la información, guías, fuentes y experiencias 
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(e.g. Stead and Meijers 2009; Runhaar et al. 2012; Ekstrom and Moser 2014; Uittenbroek et al. 2014; 

Wamsler and Pauleit 2016); (vii) Enfoque de la adaptación, la manera en la cual el objetivo de adaptación 

se enmarca y vincula con otros objetivos sectoriales. Y, por último, la (viii) sincronización temporal, en relación 

a la propia programación de las políticas de adaptación en momentos de oportunidad como, por ejemplo, 

en procesos de renovación urbana (e.g. Runhaar et al. 2012; Wamsler 2015; Uittenbroek 2016). 

Sin embargo, a pesar de recurrente focalización de la integración del cambio climático en la adaptación, 

autores como (M. T. J. Kok and de Coninck, 2007), resaltan la importancia de la integración de ambas 

(mitigación y adaptación), con el objetivo de extender las políticas de cambio climático y mejorar su 

interrelación con otras áreas políticas relevantes claves en la consecución de los objetivos climáticos. En este 

sentido, autores como (Wamsler and Pauleit, 2016) ratifican la importancia de abordar ambas perspectivas 

de una manera integrada. Por su parte, (Landauer et al., 2015) señalan como existe un reto en la 

investigación en desarrollar métodos y herramientas que permitan realizar evaluaciones integradas de las 

políticas climáticas (mitigación y adaptación), que ayuden a los agentes urbanos a aprovechar las sinergias 

y evitar los conflictos que puedan surgir a medida que el problema del cambio climático siga afectando a 

las ciudades de todo el mundo. En este sentido,  autores como (SWART et al., 2007) sostienen que en general 

el potencial para unir las sinergias entre mitigación y adaptación a nivel global, regional y nacional en 

muchos países es relativamente bajo. Sin embargo, mantienen que existen excepciones en sectores como la 

gestión de la tierra y el agua, y la planificación urbana donde se presentan numerosas oportunidades. 

  
1.7 Inacción climática. Gap entre el estado de emergencia climática y la adopción de las políticas 

públicas municipales.  
 

En la actualidad, según los datos ofrecidos por la plataforma Climate Emergency Declaration cerca de 

2.100 gobiernos de todo el mundo, entre los que se encuentran los gobiernos locales, han declarado la 

emergencia climática. Estas declaraciones constituyen una respuesta a la creciente visibilidad de los 

movimientos sociales en la política internacional, así como al creciente papel de las ciudades en la 

gobernanza del clima, (X. Ruiz-Campillo et al., 2021). Sin embargo, la investigación realizada por (Gills 

and Morgan, 2020) determina que a pesar de ser conscientes que vivimos en una época de emergencia 

climática las acciones políticas y colectivas no se corresponde con la gravedad de la situación. Según los 

autores, la actual emergencia climática exige una profunda transformación global de nuestra civilización, 

no sólo por la emisión de gases de efecto invernadero (GEI), sino que también hemos sobrepasado 

colectivamente la capacidad de regeneración de los recursos naturales y sistemas ecológicos de la Tierra, 

en definitiva, los límites planetarios35, (en el año 2019 tuvo lugar el 29 de julio, lo que se traduce en que 

era necesario el equivalente a 1,75 planetas). Según los autores, las consecuencias podrían incluir el colapso 

de la sociedad o incluso hacer que la tierra sea inhabitable para la humanidad, lo que se traduce en el 

estado de "Emergencia climática", que requiere una actuación inmediata como si se tratara de una 

verdadera emergencia. En este sentido consideran que la inacción y la pasividad ante la realidad de la 

emergencia climática global puede llevar una catástrofe climática y al colapso de la sociedad, y enfatizan 

en la importancia de movilizar la acción ahora a un nivel sin precedentes. En definitiva, objetivos como los 

acordados en París, o los Objetivos de Desarrollo Sostenible, no tienen sentido sin medidas claras que 

garanticen que realmente lleguemos a ellos, y proponen para la consecución de estos objetivos que los 

Estados den un paso adelante y empiecen a intervenir en la economía, en contraposición al periodo 

neoliberal, y cita las nuevas propuestas de estado de June Sekera y Mariana Mazzucato.  
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Sin embargo, existen algunas voces críticas sobre el efecto de relacionar el cambio climático con una 

situación de emergencia, como la de los autores (X. Ruiz-Campillo et al., 2021), ya que consideran que esta 

identificación puede conllevar dificultades tanto en la identificación de las medidas más adecuadas a 

adoptar como en la eficacia de las mismas a largo plazo. En concreto, en su investigación de más de 300 

declaraciones aprobadas por los gobiernos locales, concluyen como el posicionamiento político, la 

experiencia previa en políticas medioambientales locales y la presión de la sociedad civil son las 

motivaciones más comunes en estas declaraciones a nivel local. En concreto, consideran que generalmente 

constituyen gestos simbólicos que ponen de relieve la urgencia del desafío climático, pero no se traducen 

en políticas más ambiciosas hacia la acción climática. En definitiva, consideran que los impactos más 

comúnmente pretendidos son aumentar la conciencia de los ciudadanos sobre el cambio climático y 

establecer mecanismos para influir en las futuras decisiones de planificación e infraestructura. Sin embargo, 

resaltan como las declaraciones enfatizan en el creciente papel de los gobiernos locales como agentes 

cruciales entre las agendas de acción global y local. 

 
Por su parte, autores como (McHugh et al., n.d.) centran su investigación en analizar si  el marco de la 

"emergencia climática" se encuentra respaldado por una gobernanza y política climática acorde con sus 

necesidades.  Con este objetivo desarrolla una tipología de cuatro vías políticas, que van desde la (i) "no 

emergencia" a la (ii) "no emergencia, pero reconocer el riesgo", (iii) "la emergencia como amenaza" y, por 

último, (iv) "la emergencia como oportunidad". Esta categorización es desarrollada por los autores para 

tratar de analizar en profundidad en la postura y políticas de los gobiernos locales en sus declaraciones 

de emergencia climática.  

 
En este contexto, autores como (Knutti, 2019b) analizan la brecha existente entre la creciente evidencia 

científica sobre la existencia de la emergencia climática y, su equivalente en la acción para hacerle frente, 

ante lo que concluye que las medidas nacionales en muchos países firmante del Acuerdo de París siguen 

siendo insuficientes, de acuerdo al informe especial del IPCC de 2018, sobre Calentamiento Global de 

1,5ªC. En este sentido, considera que sigue habiendo una falta de voluntad política y de propuesta de 

soluciones prácticas que proporcionen co-beneficios inmediatos y locales. Además, considera que esta 

reticencia se ve reforzada por la dependencia de los sistemas sociales, políticos y económicos al uso de los 

combustibles fósiles. En definitiva, Knutti considera que no se trata de subestimar el conocimiento científico 

ya que es esencial, pero en el caso de problemas tan complejos como el cambio climático donde todos los 

intereses están conectados, es difícil que los hechos por sí solos cambiar los comportamientos individuales o 

colectivos.  

 
En concreto, Knutti identifica cinco recomendaciones sobre las que la comunidad científica puede aportar un 

conocimiento más útil orientado hacia las soluciones. La primera implica disponer de más información 

climática local, al ser la más relevante en el análisis de los impactos, la adaptación y la gestión de riesgos. 

En segundo lugar, promover los enfoques interdisciplinarios y transdisciplinarios, en el sentido de abordar 

la emergencia climática tanto desde la integración de diferentes disciplinas científicas, como desde la propia 

sociedad. Una tercera dirección, la enfoca en la necesidad de buscar soluciones que aporten cobeneficios, 

lo que conlleva evaluar los impactos, las medidas y políticas. En concreto, considera que esta evaluación va 

a permitir implicar en mayor medida al sector privado al poder relacionarlo con un beneficio económico. 

En cuarto lugar, tratar la gestión de la incertidumbre en todos los aspectos, adoptando los conceptos de 
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gestión del riesgo y resiliencia. Por último, recomienda una mayor interconexión entre las ciencias físicas con 

las ciencias sociales y las humanidades. En definitiva, Knutti concluye como la brecha entre el conocimiento 

y la acción pone de manifiesto que hemos subestimado claramente la importancia y complejidad del factor 

humano en este proceso, en este sentido considera necesario que la ciencia sea escuchada y, a su vez, que 

no sea mal interpretada.  

 
Por otro lado, según la investigación realizada por los autores (Gills and Morgan, 2020) los políticos 

necesitan políticas basadas en pruebas, pero en la práctica, el propio proceso político no es un proceso 

empírico sencillo. Por este motivo, entienden que para que se dé una transferencia práctica de este 

conocimiento científico que promueva una acción efectiva los científicos necesitan formación y un 

asesoramiento práctico, en el sentido de poder promover que sus conocimientos acumulados sean útiles en 

la práctica.   

 
1.8 Evolución de las políticas de Salud  

 
1.8.1 Antecedentes en la evolución del concepto de Salud y sus determinantes 
 
El concepto de salud ha evolucionado a lo largo de los siglos, no es único y universal, como tampoco lo es 

el de enfermedad, son términos cambiantes y dependen del contexto histórico, social y cultural, así como de 

los propios avances en la práctica de la medicina. Cada época y cada contexto ha realizado su aportación 

con la que se ha construido el edificio actual que conocemos (Gavidia Catalán and Talavera, 2012). 

Comenzando por ejemplo desde sus raíces históricas, partimos de un concepto de salud construido desde el 

pensamiento primitivo de carácter religioso, en el que la salud se asociaba al mundo de lo divino, donde 

las enfermedades provenían de entidades externas, basadas en la existencia de dioses que curaban por 

virtudes mágicas  (Vergara Quintero, 2007). Siguiendo por el hilo histórico a modo de contextualización, la 

visión occidental de la salud tiene su origen directamente en la Grecia clásica, separando por un lado su 

pensamiento místico, Higea (diosa de la salud) y el pensamiento racional, Hipócrates (padre de la medicina). 

Precisamente este último es quien crea la perspectiva de salud más duradera y el concepto cercano al 

actual a lo largo de la historia (Andrea, 2018).  Según el artículo del autor, el médico griego Hipócrates 

(460-ca.377) es el fundador de la medicina occidental, quien crea una versión de la salud en positivo 

mediante el concepto de la salud como equilibrio. Para Hipócrates, el cuerpo humano se consideraba un 

contenedor de 4 líquidos, la sangre, la flema, la bilis negra y la bilis amarilla, y la salud humana se 

conformaba según el equilibrio de estas, por lo que el ser humano podía alterar su propio estado de salud. 

Consideraba que una dieta adecuada y el ejercicio eran esenciales y que los cambios meteorológicos 

estacionales tenían un severo efecto en el cuerpo y la mente. 

Cabe destacar la importancia de este trazado histórico, ya que, tras el medievo y el renacentismo, lo que 

hoy consideramos la ciencia moderna, retomó las definiciones greco romanas de la salud en su consolidación 

y son conceptos indispensables en la discusión acerca de la definición de la salud, (Arias, 2018).  

 
1.8.2 El concepto contemporáneo de Salud  
 

Según autores como (Andrea, 2018), en la actualidad, "La salud" es un concepto positivo y multidimensional 

que implica una serie de características, que van desde la capacidad hasta la integridad, desde la aptitud 
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hasta el bienestar. Según el autor, el primer principio de la constitución de la Organización Mundial de la 

Salud, "la salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de 

afecciones o enfermedades"36. Esta constitución fue adoptada por la Conferencia Sanitaria Internacional 

celebrada en Nueva York en junio-julio de 1946 y entró en vigor en abril de 1948. La visión desarrollada 

en el siglo XX apenas ha cambiado desde entonces, la OMS reconoce que dicha acepción del término salud 

sigue en vigor).  

Esta definición de la OMS supuso un cambio de paradigma de la acepción de la salud desde su previa 

perspectiva unidireccional de la ausencia de enfermedad hacia una visión amplia y transversal donde se 

reconoce la salud en positivo, con diversos orígenes y condicionantes, donde deja de ser un objetivo para 

convertirse en un recurso para mejorar la calidad de vida, (Ávila-Agüero, 2009). Sin embargo, a lo largo 

de la literatura científica esta acepción de la OMS ha sido cuestionada, uno de los autores pioneros en 

cuestionar dicho concepto fue  (Callahan, 1973) al entender que existía un abuso en la definición de la 

salud y su uso en la medicina. Según el autor, la salud es solo una parte de la vida y de la felicidad, al 

contrario de la definición holística planteada desde la OMS, y cuestiona los principios de la salud en su 

completo bienestar físico, mental y social. Concluye en que el papel de la medicina es limitado y no debería 

ser interpretada como la ciencia hegemónica de la moral que condiciona la libertad y responsabilidad del 

ser humano. 

Por su parte, autores como (Badash et al., n.d.) investiga en otras corrientes que tienen por objetivo 

reformular el planteamiento de 1948. En su investigación, determina como muchas de estas corrientes 

contrarias tienen como base el principio de la necesidad de instrumentos más claros para el desarrollo de 

políticas saludables y acciones explicitas, tanto en el sector de servicios, como en los sectores de la vida 

social. Entre las críticas más comunes están aquellas que consideran que la definición es demasiado cercana 

al concepto de felicidad, cuestión vulnerable y subjetiva que no se considera un derecho fundamental. Otros 

abogan por la disparidad de condiciones entre el mundo desarrollado y el subdesarrollado, donde la 

equidad en salud y su consideración es un principio inalcanzable.  

 
Respecto a la definición en entredicho, surgieron en las décadas de 1960 y 1970 nociones ecológicas 

relativas a la salud donde se hacía mayor énfasis en las interrelaciones entre el medio ambiente y la calidad 

individual de vida. Estas definiciones ecológicas relativas a la salud tendían a basarse en gran medida en 

una evaluación del nivel de funcionamiento y adaptación de la persona al medio ambiente. Esta perspectiva 

es desarrollada en la actualidad por investigadores como (Huber et al., 2011), al afirmar que así como los 

científicos ambientales describen la salud de la tierra como la capacidad de un sistema complejo para 

mantener una estabilidad ambiental dentro de un rango relativamente estrecho, proponen la formulación 

de la salud como la capacidad de adaptarse y auto gestionarse frente a retos social, físico y emocionales, 

pudiendo así generar herramientas concretas y evaluables. 

Otro de los grandes hitos en la determinación de lo que se considera salud se da en 1986 con la elaboración 

por la OMS de La Carta de Ottawa37 para la promoción de la Salud, dirigida a la consecución del objetivo 

"Salud para todos en el año 2000". Este documento fue, ante todo, una respuesta a la creciente demanda 

de una nueva concepción de la salud pública en el mundo, en la búsqueda de un nuevo acercamiento a los 

múltiples problemas de salud globalizados, dando respuesta a la lucha contra las desigualdades y la 

equidad. Además, la carta tenía como finalidad observar los cambios sociales tanto en política, 
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medioambiente y relaciones sociales, que permitirá, por su parte, reformular herramientas actuales y 

precisas para la promoción de la salud. (López-Fernández and Solar Hormazábal, 2017a) 

Según (López-Fernández and Solar Hormazábal, 2017b) hay dos diferentes perspectivas de análisis de la 

Carta de Ottawa, la primera, se centra en la necesidad de modificar los estilos de vida no saludables para 

hacer frente a las enfermedades crónicas no transmisibles. Este planteamiento se propone en un contexto 

donde las enfermedades infecciosas, que eran las principales causas de mortalidad, han dado paso a un 

predominio de las enfermedades crónicas, debido al aumento de la esperanza de vida y de factores de 

riesgo relacionado a estilos de vida, como una dieta poco saludable, la inactividad física, el consumo de 

tabaco y de alcohol (WHO, 2011). Una segunda perspectiva, según los autores, se encauza en los 

movimientos que integran respuestas contra la globalización, y se vincularía a políticas de salud pública 

orientadas a crear un empoderamiento de la población sobre su salud y su vida. La progresiva urbanización, 

el aumento de la migración, la contaminación medio-ambiental, los impactos relacionados al cambio 

climático, y las crecientes desigualdades sociales son factores de riesgo. Sin embargo, según el autor, no se 

han dado los pasos necesarios hacia una implementación de la Carta de Ottawa, al día de hoy considera 

que se limita a ser un documento de reflexión y debate sobre el concepto de salud y las acciones de salud 

pública, pero sigue siendo necesario profundizar en los factores sociales que son la raíz de las 

desigualdades en la salud.  

En este ese contexto, la OMS en su asamblea de 2004, recomendó trabajar sobre los determinantes sociales 

y económicos de la salud, e hizo un llamamiento a la comunidad científica para aplicar el conocimiento 

científico acumulado en un intento de recuperar las estrategias de “Salud para Todos”. Este hito provocó el 

desarrollo de las investigaciones alrededor de los determinantes sociales de la salud. (Álvarez Castaño, 

2009) 

1.8.3 Determinantes de la Salud 

Las condiciones o circunstancias que determinan salud, lo que se conoce a partir de los años 70 como 

“determinantes” han sido objeto de estudio por parte de numerosas personalidades. A lo largo de la 

evolución de estos determinantes de la salud, toma especial relevancia el modelo holístico de Laframbroise 

(1973), desarrollado por Marc Lalonde (1974), Ministro de sanidad canadiense, en el documento “Nuevas 

Perspectivas de la Salud de los “canadienses “, conocido como “Informe Lalonde”. En él se definían los 

determinantes, agrupados en (Biología Humana, el Medio Ambiente, los Estilos de Vida y los Sistemas 

Sanitarios) y, se subrayaba la importancia de los factores ajenos al sistema sanitario en la mejora y 

mantenimiento de la salud,  (Lamata Cotanda, 1994;Piédrola Gil, 2015).  

En concreto, los determinantes de Lalonde según autores como, véase,  (Lamata Cotanda 1994; Piédrola 

Gil 2015; Herrero Jaén, 2016), se pueden agrupar, en primer lugar, en el (i) Medio Ambiente (contaminación 

ambiental, sea esta por factores biológicos, físicos, químicos, condiciones de vivienda; educación e ingresos, 

cultura, etc). En segundo lugar, los (ii) estilos y hábitos de vida (alimentación, sedentarismo, consumo de 

sustancias nocivas, etc); (iii) el acceso al sistema sanitario (centros sanitarios, medios económicos, cobertura), 

ocuparía el tercer lugar. Y, por último, en cuarto lugar (iv) biología humana, (genética y los factores 

hereditarios).  
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Según autores como (Sen, 2002), los determinantes sociales de la salud (DSS) se caracterizan con las 

condiciones sociales en que las personas viven y trabajan, que impactan sobre la salud. Disfrutar de una 

mejor o peor salud depende de distintos factores. Según el autor, cada vez existe una mayor evidencia de 

que los factores de tipo social son los que más influyen en la salud, frente a otros como los genéticos o los 

biológicos, que además de tener un menor peso, no pueden ser modificados.  

Por su parte, el autor Alan Deber, presenta en su modelo epidemiológico (Dever, 1976) la aplicación 

práctica del modelo de Lalonde, analizando las causas de mortalidad en el estado de Georgia en 1973, 

de manera que identifica los principales problemas de salud de la población. Como resultado, estima que 

el sistema sanitario contribuye con un 11% a la disminución de la mortalidad, mientras que los estilos de 

vida contribuyen con un 43%, seguido por el factor medioambiental en un 19%. Este estudio determina e 

impulsa la necesidad de desarrollar diferentes modelos de análisis de los determinantes sociales de la salud.  

En este contexto, uno de los modelos más utilizados para explicar los determinantes sociales de la salud ha 

sido el desarrollado por los autores, (Göran and Whitehead, 1991) los cuales determinaron cómo las 

desigualdades sociales en salud son el resultado de las diferentes interacciones entre los individuos y la 

comunidad. Según el modelo desarrollado por los autores, los factores determinantes de la salud se 

estructuran en diferentes capas de influencia. Por un lado, y en el centro del modelo, los factores no 

modificables donde los humanos están dotados de factores de riesgo, dependiendo de su edad, sexo y 

genética que influyen directamente sobre su salud. Por otro lado, se encontrarían los factores relacionados 

con los estilos de vida individuales, que, a su vez, se ven influidos por su contexto social y comunitario además 

de verse afectados por las condiciones de vida y laborales. Finalmente, el entorno macropolítico, comprende 

las condiciones generales a nivel socioeconómico, cultural y ambiental de la sociedad en la que vivimos sería 

otro factor a considerar. 

Figura 4. Principales determinantes de la Salud. Lalonde (1974). Fuente: Elaboración propia 
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Basándose en el modelo descrito anteriormente, los autores (Barton and Grant, 2006) desarrollan uno de 

los modelos de los determinantes sociales de la salud más utilizados y publicados. En esta adaptación, las 

capas de influencia se definen desde un marco más definido, manteniendo en el centro los factores de riesgo 

biológicos. Por su parte, se identifican el estilo de vida del individuo, la comunidad y la economía local como 

elementos de alta influencia en la salud humana. Asimismo, las actividades, el entorno construido, y el medio 

ambiente natural forman parte de los determinantes identificados del modelo. Por último, el marco se cierra 

con el ecosistema global, que depende de las influencias climáticas y biodiversidad, jugando así el entorno 

natural un papel relevante en la salud pública global. El valor de esta imagen recae en su capacidad de 

transmitir de manera muy breve y concisa la complejidad de los determinantes de la salud. En el sentido, 

que cada individuo ejerce un pequeño papel en la promoción de la salud dentro del conjunto del sistema, 

y su interrelación con la biodiversidad. 

 

 

 

 

 

 
 

1.9 Aproximaciones en torno a la Salud Pública  
 
El presente epígrafe va a tratar de hacer una primera aproximación sobre los principales movimientos, 

enfoques o iniciativas en torno a la salud que, por su valor integrador con las políticas de emergencia 

climática, se han considerado relevantes en el marco de la investigación. En primer lugar, cabe destacar la 

incitativa sobre la incorporación de la salud a todas las políticas, “Health in all Policies (HiAP)”. Según el 

informe de la OMS en el año 2014 38, esta aproximación consiste en adoptar un enfoque intersectorial de 

las políticas públicas en el que se tengan en cuenta sistemáticamente las repercusiones sanitarias de las 

Figura 5. Modelo conceptual de determinantes sociales de la salud. Dalghren & Whitehead (1991). Fuente Institute of Medicine (US) 
Committee on Assuring the Health of the Public in the 21st Century.). Used with permission of the Institute for Futures Studies, Stoc 

Figura 6. Hugh Barton and Marcus Grant (2006), drawing on Whitehead and Dahlgren (1991) and Barton (2005). Fuente: 
Paper Urban Planning for Healthy Cities A Review of the Progress of the European Healthy Cities Programme (Barton and 
Grant, 2012) 
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decisiones, se promuevan las sinergias necesarias y se eviten los efectos perjudiciales, con el fin de mejorar 

la salud de la población y, a su vez, la equidad sanitaria. Según, la OMS, en el informe citado 

anteriormente, el enfoque de la incorporación de la salud en todas las políticas se basa en el reconocimiento 

de que nuestros mayores desafíos sanitarios (cambio climático, enfermedades no transmisibles, 

desigualdades sociales y sanitarias, etc.), son muy complejos y suelen estar interrelacionados con los 

determinantes sociales de la salud. En relación a las circunstancias en las que las personas (nacen, crecen, 

viven, trabajan y envejecen), y el sistema de fuerzas que afectan a estas circunstancias, como las políticas 

económicas y, de desarrollo, las normas sociales, las políticas sociales y los sistemas políticos. En este sentido, 

reconoce que los gobiernos se enfrentan a una serie de prioridades que en muchas ocasiones no contemplan 

la salud y la equidad con la importancia adecuada. En consecuencia, el concepto HiAP se encuentra en 

consonancia con la Declaración Universal de los Derechos Humanos, la Declaración del Milenio de las 

Naciones Unidas y los principios aceptados de buena gobernanza (PNUD 1997). 

 
Por otro lado, en las últimas décadas han surgido diferentes aproximaciones integradoras como la de una 

sola Salud, “One Health”, que aúna la importancia de la interrelación entre la salud humana, animal y 

medioambiental. Esta perspectiva se basa en los retos de la sociedad actual, donde el aumento de la 

población humana, la industrialización y los problemas geopolíticos han fracturado el equilibrio entre el 

hombre y la naturaleza. Este "desequilibrio" ha causado importantes daños a la biodiversidad, un gran 

deterioro de los ecosistemas y considerables movimientos migratorios tanto, de la humanidad, como de las 

especies en general. Este rápido cambio medioambiental, junto con los riesgos adicionales que plantea el 

cambio climático, se ha relacionado con la aparición de enfermedades infecciosas y crónicas. En este sentido, 

existe una mayor conciencia de la oportunidad y la necesidad crítica de abordar los problemas de salud 

hacia la interfaz entre la salud del ecosistema, la salud animal y la salud humana, (Evans y Leighton 2014; 

Destoumieux-Garzón et al. 2018). En esta misma línea, autores como (Rüegg et al., 2018), defiende como 

el crecimiento y desarrollo exponencial de la sociedad humana, con el consiguiente aumento de las 

conexiones entre los seres humanos y los ecosistemas, se está degradando y comprometiendo los procesos 

naturales de los que depende la vida en el planeta. Por tanto, los determinantes de la salud y la 

enfermedad deben entenderse en el contexto de ecosistemas altamente interrelacionados por vínculos 

sociales, económicos, biológicos y físicos.  

 

En relación al origen del concepto One Health, autores como (Evans and Leighton, 2014) consideran que  es 

una parte intrínseca de la cultura y las creencias espirituales de muchas civilizaciones antiguas y de los 

pueblos aborígenes modernos. En el sentido, que es, más bien, una condición básica de la vida en la Tierra, 

redescubierta y explorada repetidamente a lo largo de la historia de la humanidad. El autor defiende que, 

desde tiempos inmemoriales, la salud y el bienestar de los humanos ha estado íntimamente ligada a los 

animales y el planeta que comparten, su interdependencia de humanos, los animales y el respeto por la 

tierra y el agua, son la base de esta aproximación. En concreto, los autores sitúan en el año 2004 cuando 

se acuñó el término por primera vez en una conferencia de expertos internacionales organizada por la 

Wildlife Conservation Society sobre el flujo de enfermedades entre las poblaciones humanas, animales 

domésticos y la fauna salvaje. El simposio dio lugar a la publicación cuyo título llevó a acuñar el término 

"One Health" (Evans and Leighton, 2014), como nuevo enfoque, concebido originalmente como una 

colaboración entre la medicina humana y la veterinaria en la prevención y el control de las zoonosis 

emergentes, (Cook and Bal, 2014). Constituye así, una renovada teorización de la gestión sanitaria como 
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respuesta a los acelerados cambios que ha sufrido el medio ambiente en los últimos 100 años, cambios que 

son paralelos y vienen ligados al crecimiento exponencial y a la concentración de la población humana en 

el mundo. En consecuencia, el concepto de “Una sola salud”, según Evans, es un concepto integrador de las 

relaciones en constante evolución entre los animales, las personas y el planeta que comparten. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 7. Aproximación al concepto One Health. Fuente: De Thddbfk Trabajo propio. 

 
Años después de su creación, la perspectiva de "One Health" se ha transformado más allá del enfoque en 

las zoonosis, para incluir la salud ambiental y los determinantes sociales y ecológicos de la salud (Malle, 

2017). De hecho, las críticas a esta aproximación se dirigen a la necesidad de ampliar el vínculo con el 

papel de los ecosistemas, e incluir la equidad, justicia ambiental, y las ciencias sociales. La mayoría de las 

estrategias basadas en esta aproximación excepcionalmente tienen en cuenta los aspectos socioeconómicos 

y políticos que afectan a los problemas de salud y, por lo general, adoptan un enfoque limitado a los 

aspectos biomédicos frente a un enfoque más amplio basado en los determinantes sociales y ambientales 

de la salud. 

 

Por último, cabe destacar el enfoque Salud Planetaria, “Planetary Health” defendido principalmente por 

investigadores como (Horton and Lo, 2015), y desarrollado en el informe final de la Comisión de Salud 

Planetaria de la Fundación Rockefeller-Lancet. Esta aproximación es definida por Horton, como “la búsqueda 

del nivel más alto posible de salud, bienestar y equidad en todo el mundo, a través de una atención equitativa 

de los sistemas (humanos, políticos, económicos y sociales) que conforman el futuro de la humanidad y, los 

sistemas naturales planetarios que, definen los límites medioambientales seguros dentro de los cuales la 

humanidad puede prosperar”. En pocas palabras, la salud planetaria la conciben como la de la civilización 

humana y de los sistemas naturales de los que depende.  Esta perspectiva aporta, según el autor, dos 

dimensiones. La primera, donde sitúa la salud humana dentro de los propios sistemas humanos, las amenazas 

a las que se enfrenta nuestra especie no son riesgos físicos abstractos, como las enfermedades, el cambio 

climático, la acidificación de los océanos o la contaminación química, sino que residen en nosotros mismos y 

en las sociedades que hemos creado. Por ejemplo, cuando consideramos el cambio climático debemos ir 

más allá de considerar el peligro en las emisiones de gases de efecto invernadero, es necesario incluir 

también la capacidad de los sistemas humanos en vigilar la amenaza, comprender su importancia y actuar 

en consecuencia. Sin embargo, existen voces críticas en el sentido que este enfoque se considera todavía 

antropocéntrico por encontrarse centrado mayoritariamente en el bienestar del ser humano, pero supone un 

primero paso hacia una visión más global del concepto de salud, que debería integrar a su vez, la salud 

del ecosistema. 
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En segundo lugar, la aproximación Planetary Health integra los sistemas naturales en los que existe nuestra 

especie, por ejemplo, la salud y la diversidad de la biosfera. Los seres humanos viven dentro de unos límites 

planetarios seguros, si se traspasan las condiciones habitables para nuestra supervivencia disminuirán. 

Actualmente, los sistemas naturales, según Horton, se están degradando hasta un punto sin precedentes en 

la historia, con efectos conocidos y aún desconocidos e indeterminados sobre la salud humana. Por ejemplo, 

según el autor, aunque las pruebas de la causalidad entre el cambio ambiental por la deforestación y los 

brotes de la enfermedad del virus del Ébola no son concluyentes, la pérdida de tierras forestales ha hecho 

que las personas y la fauna estén en contacto más estrecho, con los riesgos inherentes a las enfermedades 

zoonóticas. Sin duda, según Horton, existe una responsabilidad intergeneracional de no hacer más daño y 

de crear los sistemas que permitan a las generaciones futuras prosperar mental, física y materialmente. 
 
 

 
Figura 8. Planetary Health Planetary health recognizes the health of the planet as a system. Fuente: Eric Marty, revista Forbes 

 

Como impulso a esta iniciativa (Horton et al., 2014) publicaron un manifiesto, en el año 2014, titulado “De 

la salud pública a la salud planetaria” con el objetivo de promover un movimiento social que apoyara la 

acción colectiva en materia de salud pública en todos los niveles de la sociedad: personal, comunitario 

nacional, regional, global y planetario. Esta iniciativa se encuentra dirigida tanto a los profesionales de la 

salud, políticos y funcionarios internacionales que trabajan en la ONU y en agencias de desarrollo, como al 

sector académico y, especialmente, a toda persona individual interesada en su propia salud, y en de las 

generaciones futuras. En definitiva, la intención de los investigadores con este manifiesto se centraba en 

promover un poderoso movimiento social basado en la acción colectiva de todos los niveles de la sociedad, 

con el objetivo de mejorar la salud del planeta y, al mismo tiempo, promover un desarrollo humano 

sostenible. 

 
1.10 Interrelación entre el Cambio Climático y Salud  

 

1.10.1 Sinergias e interrelación entre ambas políticas 
 
En las últimas décadas la temperatura de la superficie de la tierra se ha incrementado alrededor de un 

grado centígrado, lo que deriva en que, si no se toman las medidas adecuadas, la salud de la población 

se verá profundamente afectada. La previsión, según el informe especial del IPCC, es que esa temperatura 

puede llegar a ascender hasta varios grados más al final del presente siglo, lo que derivaría en 
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consecuencias catastróficas planetarias, como, por ejemplo: migraciones masivas, deterioro de las 

condiciones sociales, con la pérdida del acceso a bienes como la vivienda, el agua potable o la comida. Sin 

olvidar, la seria amenaza para los sistemas sanitarios, tanto por los tipos de las enfermedades a atender 

como por su propio volumen. De hecho, los cinco años más años más cálidos de los que se tiene constancia 

se han producido desde 2015, (Roca Villanueva et al., 2019);(Watts et al., 2021) 

 

 
 

 

 

 

 

 

Figura 9. Variación de la temperatura media del verano en España entre los años ˜ 2000 y 2017, en comparación con la 
temperatura media de los años ˜ 1986 a 2008.. Fuente: (Roca Villanueva et al., 2019). Datos de Lancet Countdown. 

 
Por tanto, según autores como (Horton and Lo, 2015), el cambio climático es uno de los grandes riesgos de 

las actuales y futuras afecciones a la salud humana. En concreto, la OMS determina como “el cambio climático 

es la mayor amenaza sanitaria a la que se enfrenta la humanidad”. En el sentido, que no puede considerarse 

un fenómeno exclusivamente ambiental, sino que se ha de contemplar las profundas consecuencias 

económicas y sociales, que afectan especialmente a la salud pública.  

 
El cambio climático afecta la salud humana tanto directamente, (aumento de mortalidad y morbilidad por 

impactos derivados de las olas de calor; escasez de agua debido a las sequías), como indirectamente 

(inseguridad alimentaria como resultado de la pérdida o disminución de cultivos, nuevas enfermedades 

debido a patrones cambiantes de vectores, desplazamiento de la población debido a una sequía 

prolongada, etc.) por lo que resulta vital profundizar en el efecto de las acciones climáticas en términos de 

salud y sostenibilidad y promover en este sentido las posibles relaciones y efectos transversales entre ambas, 

véase, (IPCC 2014b; Rosenzweig et al. 2018; Fox et al. 2019) 

 

 

Figura 10. Impacto del cambio climático en la salud humana. Fuente: WEB Center for disease Control and Prevention (CDC) 
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La comunidad internacional no es ajena a este problema y, en 2008, en la 61ª Asamblea Mundial de la 

OMS, 193 países asumieron la urgencia de impulsar medidas de salud e integrarlas en la planificación de 

la adaptación, reconociendo así su impacto en la salud pública. En concreto, la OMS considera que el estrés 

medioambiental causa entre 15% y el 20% de todas las muertes registradas en 53 países europeos. Por 

su parte, según la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE)39, la contaminación 

atmosférica en las ciudades será en 2050 la principal causa ambiental de mortalidad, por lo que es una 

de las prioridades más importantes en la salud a nivel mundial prioridades mundiales en salud. El cambio 

climático afectará a todos, pero la vulnerabilidad al clima y al cambio climático depende del nivel de 

exposición de las personas, sus características personales (como edad, educación, ingresos y estado de 

salud) y su acceso a los servicios de salud. Además, las poblaciones consideradas de mayor riesgo son 

aquellas que viven en grandes ciudades o cerca de la costa, y las áreas de estrés hídrico, ya que tienen 

acceso limitado al agua o viven en zonas áridas, véase, (Watts et al., 2021) 

 
Según autores como (Fox et al., 2019; Watts et al., 2021) en la última década el campo de la salud pública 

ha comenzado a asumir una mayor visibilidad en la política del cambio climático. En este sentido, la propia 

Organización Mundial de la Salud (OMS) calificó el Acuerdo de París como "un acuerdo fundamental de 

salud pública". Esta percepción se encuentra también avalada por el reconocido informe elaborado por 

Lancet Countdown: Tracking Progress on Health and Climate Change, (Watts et al., 2021), en el cual se 

identifica la relación directa de los "co-beneficios" económicos del impacto en la salud de la reducción de 

los GEI desde el campo de la mitigación, como, desde la adaptación,  en su relación con la vulnerabilidad 

y fomento de la resiliencia local (Fox et al., 2019). Según el informe de Lancet Countdown en el año 2020, 

el cambio climático ya ha producido cambios considerables en los determinantes sociales y ambientales 

subyacentes a la salud a nivel mundial. Los indicadores relacionados con los impactos del cambio climático, 

su exposición y vulnerabilidad están empeorando, lo que agudiza las perspectivas más preocupantes desde 

la creación de The Lancet Countdown. Sin olvidar, que estos efectos suelen ser desiguales y afectan de 

forma desproporcionada a las poblaciones más vulnerables y que por otro lado menos han contribuido a 

originar el calentamiento global, lo que deriva en un problema de justicia social a nivel mundial.  

 
En concreto, algunos de los datos que ofrece este informe son especialmente alarmantes, como el aumento 

significativo en un 54% durante los últimos 20 años, en la mortalidad relacionada con el calor en personas 

mayores de 65 años, (alcanzando un total de 296.000 muertes en el año 2018). En cuanto a los fenómenos 

meteorológicos extremos, los estudios de 2015 a 2020 han mostrado la contribución del cambio climático 

en numerosas inundaciones, sequías, tormentas y olas de calor. En consecuencia, el 67% de las ciudades 

globales encuestadas esperan que el cambio climático comprometa seriamente sus activos e infraestructuras 

de salud pública. Por otro lado, el cambio climático está impactando en el ecosistema terrestre lo que a su 

vez perjudican la salud humana, incluso llegando a peligrar la seguridad alimentaria mundial amenazada 

por el aumento de las temperaturas y la frecuencia de los fenómenos extremos. (Watts et al., 2021). 
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Figura 11. Aumento exposición olas de calor por miles de millones de personas mayores de 65 años/día en relación con la línea de 
base de 1986-2005. Fuente: (Watts et al., 2021). The 2020 report of The Lancet Countdown on health and climate change: 
responding to convering crises. 

 

En definitiva, el informe concluye cómo el aumento de la temperatura media mundial de 1-2°C más que en 

la época preindustrial, ha provocado según los indicadores del año 2020, además de los efectos descritos 

anteriormente, un aumento de enfermedades infecciosas (dengué, malaria, bacteria Vibrio). Además, de la 

disminución del rendimiento de las cosechas con consecuencias nefastas para las poblaciones más 

vulnerables haciendo peligrar la seguridad alimentaria. Sin embargo, los autores del informe, consideran 

que la respuesta mundial no ha sido acorde con estos efectos, la intensidad de carbono del sistema 

energético mundial se ha mantenido estable durante las tres últimas décadas, y el uso mundial del carbón 

ha aumentado en un 74%, (causantes de aproximadamente 390.000 muertes por PM2-5). Por su parte, en 

el sector agrícola, las emisiones procedentes de la ganadería crecieron un 16% entre 2000 y 2017, (con 

unas 990 000 muertes asociadas por exceso del consumo de consumo de carne roja).  

 

 
 

Figura 12 Mortalidad prematura debida a la contaminación atmosférica en 2018 por PM2-5. Fuente: (Watts et al., 2021). The 
2020 report of The Lancet Countdown on health and climate change: responding to converging crises 
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Tabla 4 Valoración de Índices de evaluación 

VALORACION INDICES 

ID CABECERA S=3/N=0 Máx. 3 Min 0 

ID DESARROLLO CABECERA 1 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID DESARROLLO CABECERA 2 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID DESARROLLO CABECERA 3 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID SALUD S=0/N=-1 Max.1 Min.0 
Fuente: Elaboración propia 

En relación a la evaluación y comparación de los 3 factores de la gobernanza local, cada factor, se 

compone de un numero diferente de determinantes, (gobernanza climática (6), capacitación institucional (4) 

e implicación psicosocial (8). Dada la diferencia de unidades, la evaluación comparativa se lleva a cabo 

desde la sumatoria del valor final de los determinantes por cada factor. Del valor obtenido, con el fin de 

poder desarrollar su comparación se utiliza el valor porcentual a modo de escala fija y comparable entre 

los 3 factores. 

Respecto a la valoración de la integración de la salud se ha realizado mediante una metodología similar a 

la descrita anteriormente. Determinados indicadores que tengan impacto o relación directa o indirecta con 

la salud constan de un índice añadido que es el IDS, Índice de Salud. Este índice funciona como evaluador 

de la integración del concepto en el indicador al que corresponde, pero es independiente con las IDC de 

valoración de políticas definido en el apartado anterior. En concreto, funciona con el método pregunta / 

respuesta, donde la valoración máxima es 1 (=Sí) y la mínima es un 0 (=No). Esta cuantía, dada la 

irregularidad de los indicadores que contienen relación con la Salud, se suma y compara a nivel de 

determinante. Entendiendo, el distinto número de indicadores por determinante, se ha procedido a generar 

una evaluación porcentual, por lo que la sumatoria de los resultados de los IDS por determinante, nos 

permite obtener el valor del porcentaje de integración de la Salud (%). Asimismo, este porcentaje permite 

comparar la integración de la Salud en los tres factores identificados, y la comparación general de la 

integración de la salud por cada uno de los determinantes. 

 
Gráfica 1 Gobernanza Climática. Conjunto de indicadores de evaluación 
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Ante estos problemas, según el informe, la respuesta de la profesión sanitaria sigue cobrando impulso, con 

el consiguiente aumento del gasto en la adaptación de los sistemas de salud siguió (entre un 12 y un 7% en 

2019). En poco más de 10 años, la investigación original sobre salud y cambio climático se ha multiplicado 

por ocho.  

 

 
 
Figura 13 Número de publicaciones científicas CC y Salud y artículos periodísticos relacionados con el CC y Salud. Fuente: The 2020 
report of The Lancet Countdown on health and climate change: responding to converging crises 

 
Por último, como aspecto positivo, el informe concluye la existencia de un crecimiento constante, sobre todo 

en países en desarrollo, de la vinculación de los gobiernos del cambio climático y salud, y, sus objetivos de 

desarrollo sostenible, como se puede apreciar en sus discursos anuales en el Debate General de la ONU. 

 
En definitiva, una respuesta eficaz de la salud pública al cambio climático es esencial para prevenir lesiones 

y enfermedades, mejorar la preparación de la salud pública y reducir los riesgos. La toma de decisiones 

basada en la ciencia y en la ética de la salud pública, ayudará a gestionar la incertidumbre y optimizar 

los resultados sanitarios, medioambientales y económicos (Frumkin et al., 2008a). El cambio climático es, sin 

duda, el mayor reto medioambiental al que se enfrenta la población del planeta. Los sistemas sanitarios no 

van a ser ajenos a esos riesgos, y los profesionales de la salud deben asumir un papel activo en esa materia, 

(Roca Villanueva et al., 2019). Incluso existe un reconocimiento expreso en el propio artículo 23 de Ley 

7/2021, de 20 de mayo, de Cambio climático y Transición española, donde expresamente se cita la 

importancia capital para nuestra sociedad de trabajar desde todas las administraciones en la mejora del 

conocimiento, la prevención, reducción y evitación de los riesgos en la salud pública asociados al cambio 

climático. 

En este sentido, según  (Fox et al., 2019), en la presente década la salud juega un papel central ante los 

dos retos cruciales que nos encontramos desde el punto de vista del cambio climático, la descarbonización 

de la economía y la necesidad de prepararnos ante la intensificación de los fenómenos meteorológicos 

extremos. Como señala el autor, estos desafíos requieren de un fuerte liderazgo que contemplen ambas 

políticas -salud y cambio climático- de una manera integrada, tratando de evitar, como se ha venido 

realizando las últimas décadas, que la planificación pública y la elaboración de políticas sobre el cambio 

climático se centre en la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), dejando la salud 

pública al margen de la planificación de la acción climática. En consecuencia, según el autor, la salud pública 

tiene un papel esencial en la planificación y la acción climática ya que los "cobeneficios" para la salud 

ayudan a sustentar las estrategias de reducción de los gases de efecto invernadero, a su vez la protección 

de la salud especialmente de los colectivos más vulnerables, es uno de los objetivos principales de la 
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adaptación local.  Además, como señalan autores como (Woodward and Samet, 2017), "las consecuencias 

del cambio climático para la salud pública son un elemento fundamental de la justificación de la acción 

climática", lo que las convierte también en un potencial impulsor de las reducciones de GEI. 

 
En este contexto, autores como (Salas y Jha 2019; Haines y Ebi 2019) consideran que nos encontramos en 

un momento importante en el que la acción -o la inacción- ante la emergencia climática repercutirá en la 

salud de las naciones en las próximas décadas. En concreto, según los autores las estimaciones del IPCC 

muestran que tenemos aproximadamente una década para disminuir las emisiones de gases de efecto 

invernadero y evitar las predicciones sanitarias más catastróficos. Por lo tanto, las oportunidades de 

transformar la salud son enormes, y el momento de actuar es ahora. Sólo mediante una acción audaz, 

innovadora e interdisciplinar podremos hacer frente a estos complejos retos sin precedentes y garantizar 

un mundo más saludable para las generaciones futuras.  

 

1.11 Crisis Mundiales: Emergencia climática y COVID 19  
 

De acuerdo a autores como (McHugh et al., n.d.)  la actual pandemia COVID19 ha obligado a replantear 

la definición y determinantes que delimitan la salud humana y su relación con el medioambiente, y la 

equidad global. El alcance, la magnitud y las repercusiones mundiales de las enfermedades infecciosas 

emergentes a las que nos enfrentamos hoy día, la mayoría de ellas de origen zoonósico, no tienen 

precedentes históricos.  En definitiva, según los autores, el comienzo de una nueva era de enfermedades 

emergentes y la importancia de sus consecuencias potenciales en la salud pública han modificado 

profundamente nuestras perspectivas.  

 
Por su parte, autores como (O’Callaghan-Gordo and Antó, 2020), ratifican como la actividad humana está 

transformando cada vez más los hábitats naturales y los ecosistemas de la Tierra, alterando intensamente 

los patrones y mecanismos de interacción entre las especies y facilitando la transmisión de enfermedades 

infecciosas entre especies y a los seres humanos. Con frecuencia, según los investigadores, estas zoonosis 

emergentes aparecen y se propagan en circunstancias que denotan los efectos de la destrucción de los 

hábitats naturales y las poblaciones animales, incluidas las de los seres humanos que viven en ellos, en 

ausencia de políticas eficaces de protección y regulación. En este sentido, O’ Callaghan considera que es 

necesario mirar a la COVID-19 desde la perspectiva de la Salud Planetaria, es decir, entender que la 

respuesta a la pandemia no sólo debe ser la adecuada para los humanos, sino también la adecuada para 

el Planeta. Este punto es especialmente relevante cuando si se entiende que el COVID-19 tiene el mismo 

origen que el cambio climático y la degradación ambiental global, los mayores retos a los que se enfrenta 

la humanidad   (IPBES, 2021)40. Si el mundo vuelve a recuperar la precaria “estabilidad” en la que se 

convivía antes de la pandemia, el verdadero reto contrarreloj, según los autores, seguirá siendo transformar 

la civilización en una sociedad justa y sostenible, lograr los objetivos marcados en el Acuerdo de París y 

promover la importancia de la consecución de los objetivos de la Agenda de Desarrollo Sostenible 2030. 

En este sentido, (Watts et al., 2021) considera que los esfuerzos para proteger y reconstruir las comunidades 

locales y las economías nacionales tendrán que ser sólidas y sostenibles.  

 
Por su parte, autores como (Manzanedo and Manning, 2020) consideran que la crisis de COVID-19 ofrece 

una visión sin precedentes de cómo se podría gestionar la crisis climática mundial, ya que consideran que 



60 

 

existen muchos paralelismos entre la misma y lo que esperamos de la inminente emergencia climática 

mundial,  reflexionar sobre los retos de la crisis actual puede ayudar a preparar a la sociedad en el futuro. 

Fruto de esta reflexión los investigadores recopilan una lista de las similitudes y diferencias entre las dos 

crisis y las lecciones que se pueden aprender de ellas. En este mismo sentido, como establece el informe de 

Lancet (Watts et al., 2021) muchos de los pasos que se dan para prepararse ante acontecimientos 

inesperados, como una pandemia, son similares a las necesarios para adaptarse a emergencia climática, 

como, (identificar a las poblaciones vulnerables, evaluar la capacidad de los sistemas de salud pública, 

desarrollar e invertir en preparación, y prestar una especial atención a la resiliencia y equidad de la 

comunidad). De hecho, según los autores, si no se consideran los futuros impactos derivados del cambio 

climático es probable que los esfuerzos de afrontar futuras pandemias se vean debilitadas. En definitiva, 

consideran primordial actuar con un nivel de urgencia proporcional a la escala de la amenaza, adhiriéndose 

a la mejor ciencia disponible, y practicando una comunicación clara y coherente.  

 
En este contexto, (Watts et al., 2021) considera que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Cambio 

Climático de 2021, presenta una oportunidad para corregir el rumbo y revitalizar las contribuciones 

nacionales de carbono, (NDC), por sus siglas en inglés y, la respuesta a la COVID-19. Según los autores, si 

ambas políticas no se encuentran directamente alineadas, el mundo no podrá cumplir con los compromisos 

contraídos en el marco del Acuerdo de París, perjudicando a los sistemas de salud y sanitarios tan dañados 

después de la pandemia. Es necesario aprovechar los beneficios sanitarios de la mitigación y adaptación 

al cambio climático, tratar de garantizar la sostenibilidad económica, social y medioambiental de estos 

esfuerzos, al tiempo de establecer un marco que fomente la inversión en las comunidades locales y sus 

sistemas de salud en sinergia con los desafíos sanitarios existentes.   

 
Autores como, (Haines y Ebi 2019; Ferrini y Gori 2020) consideran que las sinergias del cambio climático 

con la salud y el bienestar son particularmente visibles en la escala urbana, existe un relación directa entre 

la mejora de la habitabilidad urbana y la mejora de la calidad de vida de la ciudadanía, en términos de 

salud física y mental y, confort general. Tanto las acciones relacionadas con la infraestructura urbana física, 

como las acciones orientadas a mejorar la capacidad de adaptación de la comunidad, son medidas 

efectivas para mejorar estos aspectos de calidad de vida en las ciudades. Según los autores, existen 

numerosos ejemplos como ciudades como, Milán, París, Ciudad de México que han abordado la crisis como 

una oportunidad, impulsando políticas sinérgicas entre salud y el clima, con planes para reducir el tráfico 

rodado y ampliar el espacio vial para ir en bicicleta y a pie. 

 
En este contexto, el informe de Lancet del año 2020 concluye como a necesidad de acelerar los esfuerzos 

para hacer frente al cambio climático durante los próximos 5 años estarán contextualizada por los impactos 

de la pandemia de COVID-19 y la respuesta global a la misma. La pérdida de vidas por la pandemia y 

el cambio climático se cuentan por cientos de miles, y los costes económicos potenciales se miden en trillones. 

Por este motivo, las medidas que se tomen para de estas dos graves crisis de salud pública deben ser 

cuidadosamente examinadas y estrechamente vinculadas. Los profesionales de la salud están bien situados 

para actuar como puente entre ambas cuestiones, y, analógicamente, considerar el enfoque clínico de un 

paciente con COVID-19 podría ser útil para un tratamiento de un paciente con COVID-19. Asimismo, 

consideran necesario prestar atención a las medidas de reactivación económica, teniendo muy en cuenta los 

posibles efectos secundarios tanto en la emergencia climática como en la salud. Por ejemplo, los paquetes 

de recuperación económica que den prioridad a formas de energía y transporte obsoletas que utilizan 
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intensivamente los combustibles fósiles tendrán efectos secundarios no deseados. Por el contrario, las 

inversiones en energías renovables o en la promoción de medios de movilidad sostenible repercuten 

directamente en el cambio climático y en la salud de la población. (Watts et al., 2021) 

 
Sin embargo, a pesar de existir un consenso entre la necesidad de integrar la ambas crisis (climática y 

sanitaria) existen algunas voces críticas de cómo se están abordando (McHugh et al., 2021). Los autores 

consideran que es necesario profundizar en la forma en que se enmarcan estas emergencias, y repercuten 

en la percepción pública, la gobernanza, la política, el derecho, la economía y medios de comunicación. Es 

esencial construir una agenda de investigación interdisciplinar que examine de forma crítica cómo el marco 

de las emergencias puede y va a configurar el futuro social, político, económico y ecológico. Además, según 

el autor existe también un vacío en la investigación sobre el efecto que ha provocado esta crisis sanitaria a 

nivel de las percepciones relacionados con el riesgo y la eficacia. Por ejemplo, si la llegada de COVID-19 

ha reducido la cobertura del cambio climático, o si la percepción del riesgo de la población ha podido 

generar una cierta “fatiga apocalíptica”. En definitiva, los autores concluyen como es necesario realizar más 

investigaciones interdisciplinarias que permitan comprender la interacción de la emergencia climática con 

otras emergencias globales. 

 

1.12 Evaluación y seguimiento del impacto del Cambio Climático en la Salud  
 

Valorando la importancia de evaluar el impacto en la salud producido por el cambio climático, autores 

como (Fox et al., 2019), revisan la evolución de la integración de estas políticas, a través de la evaluación 

de los Core Functions and Essential Services41, (CFES), por sus siglas en inglés, en el Programa CDC’s Climate 

and Health Program42, promovido por la agencia estadounidense, Centers for Disease Control and Prevention 

(CDC)43 , en el año 2009. El origen de esta agencia se sitúa en el año 1946 con el objetivo de la promoción 

de la Salud y, cuenta en la actualidad con un reconocimiento a nivel internacional por sus estudios y trabajos 

de investigación. En concreto, el Programa CDC’s Climate and Health Program que cuenta con más de 10 

años de experiencia, se creó como apoyo a las agencias de salud pública en Estados Unidos en su 

preparación a los impactos específicos en la salud, originados por del cambio climático. Por su parte, la 

estructura planteada en los Core Functions and Essential Services, (CFES) permite, a través de la evaluación 

de tres bloques principales -evaluación, elaboración de políticas y control- diagnosticar e investigar los 

problemas de salud y los riesgos sanitarios en la comunidad. Además, esta herramienta pretende tanto 

informar, educar y capacitar a la población sobre los problemas de salud como movilizar a las asociaciones 

y a la comunidad en la identificación y resolución de los problemas de salud. En definitiva, promover el 

desarrollo políticas y planes que apoyen los esfuerzos de salud individuales y comunitarios. En definitiva, el 

programa CDC’s Climate and Health Program integra los Core Functions and Essential Services, para evaluar 

los impactos en la salud derivados del cambio climático.  (Fox et al., 2019) 
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Figura 14 The Core Functions and Essential Services (CFES). Centers for Disease Control and Prevention (CDC). The 10 Essential Public 
Health Services Figure. 

En su investigación, (Fox et al., 2019) identifica que la respuesta de salud pública al cambio climático ha 

sido prometedora en el ámbito de la evaluación (seguimiento de los de los riesgos climáticos, el diagnóstico 

del estado de salud y la evaluación de la vulnerabilidad). Además, constata esta progresión ascendente en 

el ámbito de la formulación de políticas (movilización de asociaciones, actividades de mitigación y 

adaptación). Sin embargo, la considera relativamente débil en el control (comunicación, desarrollo de 

personal y evaluación). Finalmente, concluyen que el modelo de CFES a pesar de seguir siendo importante, 

no se encuentra alineado con tres conceptos fundamentales de la última década como son la gobernanza, 

implementación y ajuste de políticas. La incorporación de estos tres conceptos en la próxima década al 

modelo puede contribuir a que la salud pública cumpla su potencial como socio proactivo plenamente 

integrado en la planificación y la acción de la política climática.  

 
Por su parte, cabe destacar la colaboración internacional y multidisciplinar de la Comisión, Lancet Comission 

on Health and Climate Change44, esta iniciativa se creó, en el año 2015, con el fin de determinar las 

repercusiones del cambio climático y, las respuestas políticas necesarias para garantizar a las poblaciones 

de todo el mundo la garantía máxima de la salud pública. Según la Comisión de Lancet, los efectos del 

cambio climático sobre la salud son ya notablemente visibles, y las proyecciones futuras representan un 

riesgo inaceptablemente alto y potencialmente catastrófico para la salud humana. Sin embargo, a pesar 

de esta visión catastrofista el informe determina que existe una gran oportunidad a nivel mundial de mejorar 

la salud a nivel planetario, si se aborda estas políticas de cambio climático y salud de una manera 

integrada.  

 
En definitiva, con el objetivo de impulsar la integración cambio climático y salud, Lancet Comission on Health 

and Climate Change desarrolla la iniciativa Lancet Countdown: Tracking progress on Health and Climate 

Change45, con el objetivo de aportar la evaluación necesaria como base de desarrollo de estas políticas 

climáticas y de promoción de la salud pública, y supervisar sus avances en los próximos 15 años. Esta 

evaluación, además, proporciona un análisis independiente del cumplimiento de los compromisos asumidos 

por los gobiernos de todo el mundo en el marco del Acuerdo de París. En definitiva, su tarea principal 

consiste en monitorizar la evolución del cambio climático y sus repercusiones en la salud de la población 

mundial, a través de una revisión de expertos independientes, con una serie de informes de carácter anual 

que comienza en el año 2015, véase, (Roca Villanueva et al., 2019).  
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En esta iniciativa, Lancet Countdown: Tracking progress on Health and Climate Change, participan decenas 

de instituciones gubernamentales, académicas, profesionales y de otros tipos, con más de 120 expertos de 

primera línea, entre los que se encuentran científicos climáticos, ingenieros, economistas, politólogos, 

profesionales de la salud pública y médicos, entre otros especialistas, de 35 instituciones académicas de 

primer orden y organismos de las Naciones Unidas de todo el mundo. Asimismo, a nivel estatal, cabe 

destacar la incorporación de la Sociedad Española de Medicina Interna a este proyecto mundial, como la 

primera entidad española en sumarse a esta iniciativa. En definitiva, la importancia de esta iniciativa reside 

en la elaboración de sus informes con carácter anual, a través de los cuales emite recomendaciones dirigidas 

a los responsables políticos de las distintas naciones para el apoyo en el diseño de sus estrategias ante los 

retos que plantea la emergencia climática. Según los autores, se puede afirmar cómo esta iniciativa no es 

nueva ya que es una continuación de otras iniciativas previas de The Lancet, en las que se concluía que el 

cambio climático era la principal amenaza para la salud de la población del planeta en el siglo XXI, y a 

su vez, la principal oportunidad de nuestra civilización para mejorarla, (Roca Villanueva et al., 2019), 

 
En concreto, la última publicación en el año 2020 de Lancet Countdown, se compone de las aportaciones de 

120 expertos, de unas 43 organizaciones, que han permitido el desarrollo de 44 indicadores distribuidos 

en cinco secciones: 1-Impactos, exposición y vulnerabilidad del cambio climático; 2- Adaptación, 

planificación y resiliencia para la salud; 3- Acciones de mitigación y sus cobeneficios en la salud; 4.- 

Economía y financias; Y, por último, el 5.- Compromiso público y político, (Watts et al., 2021). 

 

 

Figura 15. Indicadores informe Lancet Countdown 2020. Fuente: The Lancet Countdown 2020 report 
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A través del análisis exhaustivo de esta serie de indicadores, este último análisis del año 2020, (Watts et 

al., 2021), ratifica los anteriores en el sentido que los sistemas humanos y medioambientales están 

intrínsecamente ligados, y que cualquier respuesta al calentamiento global debe aprovechar, en lugar de 

dañar, estas conexiones. Además, de la necesidad de buscar una respuesta acorde con la magnitud del 

desafío, que priorice el fortalecimiento de los sistemas de salud, y, a su vez invierta en que las comunidades 

locales puedan disponer de una calidad del aire, agua potable y alimentos nutritivos, lo que permitirá 

sentar las bases para que las de las generaciones futuras no sólo sobrevivan, sino que puedan prosperar. 

Por último, el informe advierte de cómo los indicadores asociados a los impactos del cambio climático, 

exposición y vulnerabilidad están empeorando, lo que presenta las perspectivas más preocupantes, sumado 

a que afecta especialmente a las poblaciones más vulnerables lo que deriva en un problema de justicia 

social. 
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2 CAPITULO II Objetivos, Preguntas de investigación y Metodología 
 

2.1 Objetivos de la investigación 
 
El objetivo principal de la investigación se centra en tratar de proporcionar a los gobiernos locales un marco 

conceptual y una metodología de evaluación que les permita valorar la manera de impulsar y fortalecer 

sus políticas de emergencia climática, desde la perspectiva de la mejora de la salud de su población y la 

gobernanza local. En concreto, la presente tesis doctoral pretende abordar la laguna detectada en la 

investigación sobre el marco de influencia de la gobernanza local en el impulso e implementación de las 

políticas locales de emergencia climática. En este sentido, el objetivo de la investigación se centra en tratar 

de proporcionar dos marcos, uno conceptual y, otro valorativo, que permitan explorar estas lagunas de 

conocimiento desde un punto de vista empírico.  

Asimismo, a lo largo de la literatura científica ha quedado demostrado que la oportunidad y beneficios de 

integrar ambas perspectivas, salud y emergencia climática, es algo incuestionable. Sin embargo, se ha 

podido apreciar la inexistencia de marcos conceptuales y evaluativos que permitan valorar estas 

oportunidades de integración, desde el punto de vista de la gobernanza local y su ámbito de actuación. En 

consecuencia, el objetivo de la investigación se extiende a valorar la viabilidad de la integración de la 

perspectiva de salud a la hora de desarrollar estas políticas de emergencia climática. 

Por otro lado, uno de los objetivos principales de la investigación es tratar de profundizar en los factores y 

determinantes que impulsan, desde el punto de vista de los gobiernos locales, la acción climática. En 

consecuencia, a través de los resultados del marco de evaluación se va a tratar de identificar cuáles son las 

debilidades y oportunidades en el desarrollo de estas políticas. Con este objetivo se pretende contribuir a 

disminuir la brecha existente entre las evidencias científicas en torno a la emergencia climática respecto a 

su respuesta por parte de la acción política. 

En este contexto, se ha considerado relevante centrar la investigación en la relativamente actual acepción 

de la Gobernanza local, de acuerdo a la bibliografía de investigación analizada, como la necesidad de 

responder a las transformaciones sociales, económicas y políticas que han puesto en entredicho las 

tradicionales dinámicas de gobernabilidad y, en consecuencia, la forma de relacionarse las administraciones 

públicas y la propia ciudadanía. Este cambio de perspectiva, supone un desafío en la gestión, administración 

y coordinación pública por parte de las instituciones encargadas de dar respuesta a las necesidades y 

demandas sociales. (Prenafeta Godoy, 2017). 

En este contexto, la razón de centrarnos en la gobernanza local se debe a que a pesar de reconocer que 

el cambio climático es un problema global que necesita fomentar una gobernanza multinivel, existen razones 

de peso, según la literatura jurídica analizada, en resaltar el papel fundamental de los gobiernos locales. 

En concreto, las propias competencias de las autoridades locales en materias como: la planificación 

urbanística, el transporte público, la gestión de emergencias, las políticas de acción social, son una muestra 

de esta relevancia. Por otro lado, la administración local es el nivel político más cercano a la población, por 

lo que es el más adecuado en tratar de impulsar el tipo de transformación social y económica necesaria 

para lograr grandes reducciones de emisiones, e implementar políticas de adaptación inclusivas, véase 

(Dodman 2009; Rauken, Mydske, y Winsvold 2015; Sippel y Jenssen 2009).  
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Sin embargo, los Gobiernos locales se encuentran con numerosas dificultades a la hora de poder llevar a 

cabo estas estas políticas, que derivan, según la literatura científica analizada, en una falta de acción 

pública ante el gran desafío que representa la emergencia climática. Entre estas dificultades, podemos citar 

la falta de liderazgo y consenso político; el propio ciclo temporal de los equipos de gobierno; la rigidez 

de sus propias estructuras de gestión y normativas; la falta de planificación adecuada; la carencia de 

capacidad económica; la falta de personal, unido a su falta de formación, la falta de implicación de la 

ciudadanía, sector privado y tejido asociativo, y, un largo etcétera que será desarrollado en profundidad 

a lo largo de la investigación.  

En definitiva, el objetivo principal de la presente investigación se centra en tratar de ayudar a los gobiernos 

locales en analizar cómo hacer frente, desde la gobernanza local, a estas numerosas dificultades 

identificadas. Con este objetivo, se ha subdividido la gobernanza local en tres factores, (gobernanza 

climática, capacitación institucional e implicación psicosocial), que se han considerado determinantes para 

poder profundizar en la capacidad de actuación de los gobiernos locales en la consecución de estas 

políticas.  

A su vez, valorando el análisis de la literatura científica realizada, se ha considerado una oportunidad, 

profundizar en la viabilidad de la integración de la perspectiva de salud, en un sentido amplio del término, 

en el desarrollo de estas políticas climáticas. En definitiva, el objetivo de la tesis de integrar esta doble 

perspectiva (Emergencia climática y Salud), íntimamente conectadas, está justificado y en línea con las 

necesidades actuales de los gobiernos locales. En este sentido, numerosas publicaciones analizadas sostienen 

como la emergencia climática requiere de un fuerte liderazgo que contemple ambas políticas -salud y 

cambio climático- de una manera integrada, tratando de evitar, como se ha venido realizando las últimas 

décadas, que la elaboración de políticas sobre el cambio climático se centre en la reducción de las emisiones 

de gases de efecto invernadero (GEI), dejando la salud pública al margen de la planificación de la acción 

climática. (Fox et al., 2019; Haines y Ebi 2019; Ferrini y Gori 2020; Watts et al., 2021) 

 

2.2 Preguntas de Investigación 
 

En aras de alcanzar el objetivo de la presente investigación, analizado en el epígrafe precedente, se 

plantean las siguientes preguntas de investigación. 

A- ¿Cómo impulsar las Políticas de Emergencia Climática desde la Gobernanza local? 

A lo largo del análisis de la literatura científica se ha podido corroborar la importancia del papel de los 

gobiernos locales en la consecución de los objetivos climáticos acordados en el Acuerdo de París. Sin 

embargo, los escasos logros de las actividades locales en estas políticas climáticas reflejan los numerosos 

desafíos y barreras a los que se enfrentan las ciudades y municipios. Por otro lado, a pesar que existe una 

gran aceptación por parte de la comunidad científica, política y comunitaria del nuevo marco de la 

"emergencia climática" al considerarlo un mensaje poderoso y honesto para estimular la acción política, las 

implicaciones de este nuevo marco en la política local siguen siendo poco investigadas. En el sentido, que la 

emergencia climática implica un cambio de gobernanza local en la que la ciudadanía se involucre, en todas 

las fases de desarrollo de estas políticas. En definitiva, se puede afirmar como la investigación ha 
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desplegado relativamente pocos enfoques teóricos que traten de entender la gobernanza local y la 

emergencia climática lo que ha motivado la presente investigación.  

En este contexto de gobernanza local y emergencia climática, de acuerdo a la bibliografía analizada, con 

el objetivo de ofrecer una respuesta adecuada a esta pregunta de investigación, se ha considerado 

procedente desglosar la gobernanza local en tres factores, estrechamente interrelacionados entre sí: (i) la 

Gobernanza climática local,  desde el punto de vista de la capacidad de decisión de los entes locales en el 

marco de la gobernanza climática global y, de la propia gobernanza local; seguido de (ii) la Capacitación 

institucional, relacionada con la propia estructura de gestión y fortalecimiento institucional de las 

corporaciones locales. Y, por último, (iii) la Implicación psicosocial que va a permitir valorar la capacidad 

de las corporaciones locales a la hora de impulsar e implicar a la sociedad, clave en el desarrollo e 

implementación de estas políticas (ver Figura 16). En definitiva, este análisis diferenciado en estos tres 

factores va a permitir ahondar en profundidad en las oportunidades de desarrollo de estas políticas 

climáticas en el nuevo marco de actuación de la Gobernanza Local. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En este contexto, se ha elaborado un marco metodológico de evaluación con el objetivo de poder responder 

a la principal pregunta de investigación, en el sentido de poder orientar a los gobiernos locales en el 

impulso de estas políticas climáticas, como se procederá a explicar en mayor detalle en el diseño de la 

investigación abordado en el presente capítulo. Este marco de evaluación se compone de diferentes 

determinantes que a su vez se desglosan en diferentes indicadores de desarrollo con sus índices valorativos, 

como procederemos a explicar en mayor detalle en el diseño de la investigación. Por su parte, cabe 

destacar que para responder a esta pregunta principal de investigación este marco de evaluación se ha 

nutrido tanto del propio análisis de la literatura científica, como del proceso de contraste realizado a través 

de diferentes entrevistas semiestructuradas, con personal técnico y político municipal. Por último, la aplicación 

del propio marco de evaluación, en el caso de estudio seleccionado en la ciudad de Barcelona, va a permitir 

ahondar en mayor profundidad en esta cuestión, desde un punto de vista empírico. En definitiva, con el 

objetivo de poder abarcar estas tres dimensiones, se ha considerado relevante desglosar la pregunta 

principal de investigación en la siguientes sub-preguntas: 

Figura 16 Factores de la Gobernanza local: Gobernanza climática, Capacitación institucional e Implicación psicosocial.               
Fuente: Elaboración propia 
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A.1 ¿Cómo reforzar la gobernanza climática local en respuesta a la emergencia climática? 

Esta sub-pregunta pretende abordar en profundizar en la capacidad de actuación desde el punto de vista 

de la gobernanza climática local, en su conexión con otras políticas en el marco general de la gobernanza 

climática a nivel global. Como se ha detallado en la revisión de la literatura, la gobernanza climática no 

es un concepto totalmente nuevo, sino que conlleva muchos paralelismos con los modelos existentes en otros 

contextos. En este sentido, enfocar esta pregunta en la dimensión de la política climática local significa 

investigar en cómo afectan la toma de decisiones desde los gobiernos locales en la consecución de estas 

políticas.   

 

 

 

 

 

 

 

En concreto, esta sub-pregunta se divide a su vez en numerosas sub-cuestiones que nos van a permitir 

identificar las respuestas acordes a la misma. La manera de reforzar la legitimidad de estas políticas, su 

coherencia, estabilidad, la implicación del sector privado y económico, las vías para su integración en otras 

políticas municipales y, la inclusión de la perspectiva de justicia social, son los determinantes desarrollados 

en el marco metodológico de evaluación propuesto que van a permitir analizar cómo reforzar estas políticas 

de emergencia climática desde la gobernanza climática local.  

A.2 ¿Cómo reforzar la capacitación institucional local para dar respuesta a la emergencia climática? 

Por su parte, hemos considerado relevante desglosar la investigación en el análisis de la propia capacitación 

institucional de los entes locales. En ese sentido, diferenciamos la capacitación institucional como el 

“hardware” de las administraciones locales para hacer frente a estas políticas, con el “software” de la 

gobernanza climática local enfocada en la toma de decisiones. La capacitación institucional, a nivel local, 

según el análisis realizado, es el motor que facilita la coordinación vertical y horizontal de los diferentes 

actores fundamentales en la acción climática. En el sentido, como se ha podido corroborar a lo largo de la 

literatura científica analizada, que una estructura robusta de la propia institución local, fortalece un sistema 

que más que nunca necesita diseñar acciones y estructuras institucionales concretas y planificadas en el 

tiempo para dar respuesta al paradigma climático actual, véase (Linnell, 2003; Evans et al., 2005;  

Pazirandeh, 2010) 

 

Figura 17 Factor Gobernanza Climática. Fuente de elaboración propia 
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Figura 18 Factor Capacitación institucional. Fuente de elaboración propia

 

En definitiva, abordar cuestiones en el marco de la evaluación sobre los recursos humanos asignados para 

llevar a cabo estas políticas, el análisis de la capacitación técnica del personal municipal, el soporte 

estructural y metodológico institucional, la eficacia de estas políticas desde su trasposición normativa y 

órganos de seguimiento y control, las fuentes de conocimiento utilizadas, son algunos de los determinantes 

que van a permitir responder a esta cuestión. 

A.3 ¿Cómo reforzar por parte de los gobiernos locales la implicación de la sociedad ante la emergencia 

climática desde una perspectiva psicosocial?  

La tercera sub-pregunta de investigación, que se ha considerado imprescindible abordar, trata sobre la 

capacidad de actuación de los gobiernos locales como agentes tractores en la implicación de la sociedad 

en el cumplimiento de estas políticas de emergencia climática. Especialmente valorando que la 

administración local es la más cercana a la sociedad y, como a través de acciones, por ejemplo, de 

sensibilización, comunicación, o impulso del activismo comunitario puede incidir de manera significativa en 

esta implicación.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 19 Factor Implicación psicosocial: Fuente de elaboración propia 
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Por su parte, se ha considerado interesante profundizar en el análisis de la perspectiva psicosocial, en el 

sentido de tratar de profundizar en los determinantes psicosociales que influyen en la postura de la sociedad 

ante estas estrategias climáticas, y por ende en su implicación ante la acción climática. En definitiva, ahondar 

desde la sociología, y psicología, tanto desde el punto de vista individual, como comunitario, en los 

determinantes que van a permitir identificar la capacidad de actuación de los gobiernos locales en aras de 

mejorar la implicación de la sociedad en estas políticas. Esta perspectiva, va a poder orientar a los 

gobiernos locales cómo amoldar sus discursos climáticos y campañas de sensibilización en estos aspectos y, 

traccionar, en consecuencia, una mayor implicación social. 

En definitiva, ahondar en el análisis psicosocial a través del marco metodológico de evaluación nos va a 

permitir realizar un diagnóstico previo sobre los condicionantes que determinan el comportamiento de la 

sociedad ante la emergencia climática y, analizar, en consecuencia, qué margen de maniobra tienen los 

gobiernos locales para poder potenciar la implicación necesaria para implementar con éxito estas políticas. 

El análisis de los procesos de participación pública, la inclusividad ideológica, el impulso del activismo 

comunitario, los factores cognitivos, conductuales y psicológicos, la concienciación y sensibilización, son 

algunos de los determinantes que va a permitir abordar cómo potenciar esta implicación psicosocial, desde 

la capacidad de actuación de los gobiernos locales.  

A.4- ¿Cómo integrar la perspectiva de salud en las políticas locales de emergencia climática? 

Por último, se ha considerado relevante analizar en el marco de la investigación el margen de oportunidad 

de la integración de la “Salud”, en el desarrollo de estas políticas de emergencia climática. En definitiva, 

este análisis se ha orientado en tratar de identificar estas oportunidades de integración, desde esta doble 

perspectiva, (cambio climático y salud), estrechamente interrelacionadas entre sí. 

 
Según gran parte de la literatura científica analizada, además de las conclusiones del proceso de contraste 

realizado, la salud juega un papel central ante los dos retos cruciales que nos encontramos desde el punto 

de vista del cambio climático, la descarbonización de la economía y la necesidad de adaptarnos ante la 

intensificación de los fenómenos meteorológicos extremos. Estos desafíos requieren de un fuerte liderazgo 

que contemplen ambas políticas -salud y cambio climático- de una manera integrada, tratando de evitar, 

como se ha venido realizando las últimas décadas, que la elaboración de políticas sobre el cambio climático 

se centre en políticas de mitigación y adaptación dejando la salud pública al margen de la planificación 

de la acción climática. (Fox et al., 2019). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 20 Análisis de las políticas de emergencia climática y la integración de la salud. Fuente: Elaboración propia 
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Una vez identificada, a través del análisis de la literatura científica, la importancia de la integración de 

ambas perspectivas, se ha considerado relevante abordar la manera de integrarlas desde el marco de la 

Gobernanza local. En concreto, las diferentes entrevistas con expertos en salud y cambio climático, que 

están colaborado en la elaboración de las políticas de emergencia climática, han permitido valorar una 

visión de cómo plantear esta integración e incluirla en el marco metodológico de evaluación. Cabe citar 

entre otras, cuestiones relativas a la inclusión del impacto en la salud en el propio análisis de vulnerabilidad 

municipal, si se ha contado con el asesoramiento de expertos en este ámbito, o si se ha valorado el impacto 

en la salud de estas medidas, lo que va a permitir valorar la oportunidad de esta integración, y, por ende, 

si efectivamente se está produciendo esta integración en el caso de estudio analizado. 

2.3 Marco Conceptual de la Investigación 
 
El desarrollo del marco conceptual objeto de la presente tesis doctoral permite abordar el objetivo de la 

investigación, centrado en proporcionar un marco de evaluación a los gobiernos locales sobre cómo impulsar 

sus políticas de emergencia climática, integrando, a su vez, la perspectiva de la salud. En concreto, se 

compone de los tres factores principales identificados (gobernanza climática, capacitación institucional e 

implicación psicosocial), lo cual va a permitir responder individualmente a cada una las preguntas de 

investigación orientadas en esta clasificación. Por su parte, cada uno de estos tres factores se descompone 

en diferentes determinantes, que son, a su vez, desarrollados en sus correspondientes indicadores. Por último, 

cada indicador se subdivide en sus propios índices valorativos, lo que va a permitir, en definitiva, poder 

proporcionar una metodología evaluativa final sobre cómo fortalecer estas políticas climáticas, y, a su vez, 

cómo integrar la perspectiva de salud, en el desarrollo conjunto de estas estrategias. (ver figura 21). 

 

 

Figura 21 Marco conceptual de la investigación. Fuente de elaboración propia 
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En primer lugar, el marco conceptual se ha desarrollado con la búsqueda selectiva, a través del análisis de 

la bibliografía científica, de las diferentes palabras claves en la investigación. Esta selección ha permitido 

identificar, en una segunda fase, las diferentes acepciones de esta terminología identificada y seleccionar 

las que mejor se adecuan en el propósito de la investigación, pasando a formar parte del propio marco 

conceptual de la investigación. Asimismo, la selección previamente efectuada ha permitido profundizar en 

el análisis de los determinantes e indicadores que componen el marco metodológico de evaluación, producto 

principal de la investigación. Entre las palabras claves analizadas cabe citar, entre otras, (emergencia 

climática, políticas, políticas locales, gobernanza local, gobernanza climática, gobernanza climática local, 

capacitación institucional, implicación psicosocial, integración climática, mainstreaming, climate emergency, 

local governace, climate governance, urban climate policies, capacity building, climate citizen awareness, 

climate community activism, climate maintremaing, enviromental integration, climate integration, climate and 

public health, Health in all Polices, One Health, Planeatary Health, Climate social justices, social health 

determinants).  

A continuación, se va a tratar de describir la selección de las acepciones de estas palabras claves 

identificadas por su relación directa con las preguntas claves de la investigación. En primer lugar, la 

acepción en torno al concepto emergencia climática, declarada por el Diccionario Oxford palabra del año 

2019, se define como "una situación en la que se requiere una acción urgente para reducir o detener el cambio 

climático y evitar los daños ambientales potencialmente irreversibles que se derivan de él". En este sentido, 

representa una nueva fase en el marco del cambio climático que conlleva un impulso a una mayor acción 

climática. Según autores, como (McHugh et al., 2021),  "definir un fenómeno como una emergencia implica 

que tiene propiedades de peligro, inmediatez y es, hasta cierto punto inesperado, al menos en el lugar o el 

momento”. En definitiva, se ha considerado oportuna esta interpretación al entender que lleva implícita la 

necesidad de una acción inmediata y, en consecuencia, una urgente movilización por parte de todos los 

actores de la sociedad. 

En relación al concepto políticas autores como, (Muller et al., 2005), consideran que la primera dificultad en 

el análisis de las políticas públicas es el carácter polisémico del término "política". En este sentido, el autor 

puntualiza como este problema no existe para los autores de lengua inglesa, en la medida que disponen 

de palabras diferentes para designar lo que en castellano se centra en una sola palabra “política”. En 

concreto, la acepción escogida en el marco de la investigación es la acepción anglosajona de policy, en 

relación al proceso por el cual se elaboran y ponen en marcha los programas de acción pública, es decir, 

el desarrollo de las estructuras político-administrativas coordinadas y su gestión, alrededor de unos objetivos 

políticos determinados. 

Por su parte, en relación a la razón del porqué hemos centrado la investigación en las políticas locales se 

debe a la relevancia del papel de las ciudades y municipios en la lucha contra el cambio climático. Los 

municipios tienen un papel fundamental en la acción climática, pues sobre ellos recae la responsabilidad de 

planificar y gestionar áreas que impactan de manera determinante sobre el calentamiento global, como la 

planificación urbanística, la movilidad urbana, protección civil, políticas sociales o medio ambiente, entre 

otras. A ello hay que añadir que es donde más se deben extremar las medidas de mitigación y adaptación, 

ya que a nivel urbano las consecuencias de esta emergencia climática se harán más evidentes. (Jones et al., 

2000). 
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En relación a la acepción del término salud, en el marco de la investigación, es necesario contextualizar 

previamente su evolución para poder explicar mejor la interpretación elegida. Según Organización Mundial 

de la Salud (OMS), “la salud se entiende como un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no 

solamente la ausencia de enfermedad o dolencia”. Esta definición derivó en una nueva visión que se ha 

considerado necesario incidir en el marco de la investigación, ya que transformó la consideración de la 

salud desde una perspectiva previa unidireccional como ausencia de enfermedad, hacia una visión amplia 

y transversal donde se reconoce la salud en positivo, como un recurso para mejorar la calidad de vida 

diaria y bienestar de la ciudadanía. Por otro lado, cabe destacar el avance que supuso la clasificación de 

los determinantes sociales de la salud del “informe Lalonde” (1974), en el sentido que permitieron visualizar 

por primera vez, de una forma holística, el rol de los problemas económicos y sociales, el medio ambiente 

y las preferencias personales en la salud de la población. 

Por otro lado, el análisis de la evolución del concepto de la salud ha permitido profundizar en las dos 

acepciones elegidas en el marco de la investigación. La primera, relacionada con el término “Planeatary 

Healh”, defendida principalmente por investigadores como (Horton and Lo, 2015), como  la búsqueda del 

nivel más alto posible de salud, bienestar y equidad en todo el mundo, a través de una atención equitativa 

de los sistemas (humanos, políticos, económicos y sociales) y, los sistemas naturales, dentro de los limites 

planetarios. En pocas palabras, el autor identifica la salud planetaria como la de la civilización humana y 

de los sistemas naturales de los que depende. La inclusión de la equidad y justicia social de esta iniciativa 

se ha considerado interesante incluirla en la investigación por la estrecha relación que existe entre la salud 

y bienestar de la población con la equidad y justicia social. En segundo lugar, la aproximación, “Health in 

all Policies (HiAP)”, consiste según la OMS en adoptar un enfoque intersectorial de las políticas públicas en 

el que se tengan en cuenta sistemáticamente las repercusiones sanitarias de las decisiones, se promuevan 

las sinergias y, se eviten los efectos perjudiciales con el fin de mejorar la salud de la población y la equidad 

sanitaria. En definitiva, se puede afirmar como ambas perspectivas van a permitir integrar la perspectiva 

de la salud humana y planetaria, equidad y justicia social, y su trasversalización en la políticas públicas, 

elementos claves en el marco de la investigación. 

Por otro lado, se ha considerado oportuno centrar la investigación en torno al concepto “climate 

mainstremaing” (integración/tranversalización del cambio climático). Esta acepción, conlleva la necesidad 

de integrar las políticas y medidas para abordar la emergencia climática en la planificación y en la toma 

de decisiones sectoriales y de desarrollo. En este contexto, (Schipper and Pelling, 2006) lo identifican con 

la necesidad de integrar la concienciación de los impactos del cambio climático en las políticas existentes y 

futuras. La integración de esta perspectiva conlleva, según los autores, la responsabilidad de implementar 

estrategias de cambio en las estructuras de gestión administrativa, desde los departamentos unilaterales 

que se ocupan del cambio climático a todos los sectores del gobierno, además de la sociedad civil, la 

academia y el sector privado. En definitiva, a lo largo de la presente tesis doctoral se abarcará el concepto 

amplio del término mainstreaming, en el sentido de la necesidad de la integración y transversalización, 

tanto de la mitigación como de la adaptación al cambio climático, en el resto de las políticas urbanas en  

la consecución de los objetivos climáticos. A su vez, esta interpretación va a permitir valorar las posibilidades 

de integración de la perspectiva de salud en las propias políticas de emergencia climática.  

Por su parte, la investigación ha tratado de contextualizar la gobernanza local como marco previo general, 

que permita ahondar en la propia capacidad de actuación de los entes locales. Sin olvidar que, el cambio 
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climático es un problema global y complejo que requiere de una gobernanza multinivel la investigación se 

ha centrado en la gobernanza local. En este sentido, se entiende como una nueva política en la toma de 

decisiones colectivas a nivel local que conllevan el desarrollo de diferentes relaciones, no sólo entre 

organizaciones públicas, o entre éstas y las no públicas, sino también entre los ciudadanos y las 

organizaciones públicas (Conejero Paz, 2005; Rosas et al., 2012). En definitiva, la gobernanza local se 

caracteriza por la capacidad de los municipios y ciudades de ampliar los espacios y mecanismos de 

participación ciudadana vinculantes, la mayor horizontalidad en el proceso de toma de decisiones y avanzar 

hacia procesos deliberativos, dialogantes y de cogestión.  

Una vez identificada la gobernanza local como marco de la investigación se ha tratado de identificar cuáles 

son los factores que van a determinar el éxito de estas políticas, lo que va a permitir contestar a las 

diferentes sub-preguntas de investigación. En consecuencia, se han identificado tres factores claves desde 

el campo de actuación de los gobiernos locales ante la emergencia climática, (Gobernanza climática, 

Capacitación institucional e Implicación Psicosocial).  

En primer lugar, se ha considerado la gobernanza climática, como uno de los tres factores principales en el 

impulso de estas políticas por parte de los entes locales, al considerarla como el conjunto de mecanismos y 

medidas orientados a dirigir la prevención, mitigación o adaptación a los riesgos planteados por el cambio 

climático a nivel local (Jagers and Stripple, 2003). Las administraciones públicas, se enfrentan al reto de 

desarrollar nuevas formas de gobernanza para responder al propio problema del cambio climático, como 

un desafío global del medio ambiente y de la sociedad (Fröhlich y Knieling 2013). Así como el cambio 

climático ha sido tradicionalmente concebido como un problema global que requiere soluciones globales, 

ha sido un desafío hacia a las comunidades de investigación y políticas reconsiderar la forma en que se 

deben abordar los problemas medioambientales desde los gobiernos locales. En consecuencia, los gobiernos 

locales han asumido en la últimas década un papel más destacado en el desarrollo y la aplicación de las 

políticas de cambio climático (Bulkeley, 2010a). En definitiva, se ha seleccionado la acepción de la 

gobernanza climática a nivel local, como la capacidad de actuación, en el marco de la toma de decisiones, 

de los gobiernos locales en la consecución de estas políticas. 

El segundo de los tres factores en el que se ha centrado la investigación es la propia capacitación 

institucional, al entenderla como la habilidad de una organización para lograr sus objetivos propuestos de 

manera sostenible, (Pazirandeh 2010a). En concreto, autores como (Linnell 2003) identifican la capacitación 

institucional como " la aptitud de una organización para lograr su misión con eficacia y mantenerse a largo 

plazo”. En este sentido, el fortalecimiento de la capacitación institucional ha sido aceptado desde hace 

tiempo como un elemento crítico para mejorar las respuestas al cambio climático (Archer y Dodman 2015).  

Por último, se ha considerado la implicación psicosocial como el tercer factor, valorando la capacidad de 

actuación por parte de los ayuntamientos de impulsar la implicación de la ciudadanía y sociedad civil, lo 

que va a asegurar la eficacia y perdurabilidad en el tiempo de estas políticas. Autores como (Naustdalslid 

2011) consideran la movilización de la sociedad como uno de los factores fundamentales para desarrollar 

una respuesta eficaz al cambio climático. Al fin y al cabo, sostiene como son las comunidades, las empresas, 

las familias y los individuos los que tendrán que cambiar sus comportamientos y aportar las innovaciones 

sociales y tecnológicas necesarias para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y, adaptarse 

a un clima cambiante. En concreto, el autor considera como una parte fundamental para asegurar la 
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implementación de estas políticas encontrar enfoques que activen las fuerzas dinámicas de la sociedad y se 

comprometan con el desafío climático. 

En relación a la implicación de la ciudadanía y otros agentes claves, autores como  (Sippel and Jenssen, 

2009a) consideran que si el interés y la participación del público no existe o es limitado, la transmisión de 

las políticas climáticas en acciones concretas puede fracasar. Según los autores, es especialmente 

preocupante la falta de concienciación de los funcionarios locales, en especial entre los que no están directa 

y principalmente implicados en la acción climática. En definitiva, concluyen como la participación pública 

puede desempeñar un papel importante en la consecución de los objetivos climáticos, ya que puede ayudar 

a movilizar y activar a la gente, y concienciar de la importancia de pasar a la acción en la consecución de 

estos objetivos. La movilización de la sociedad es fundamental para desarrollar una respuesta eficaz al 

cambio climático. Al fin y al cabo, son las comunidades, las empresas, las familias y los individuos los que 

tendrán que cambiar sus comportamientos y aportar las innovaciones sociales y tecnológicas necesarias 

para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y adaptarse a un clima cambiante, (James 

Meadowwcroft, 2016) 

Por su parte, desde un punto de vista más psicológico autores como Hoffman, consideran fundamental 

analizar la influencia cultural y emocional de nuestras propias percepciones y creencias a la hora de 

afrontar un problema como la emergencia climática. En esta línea, considera fundamental que estas políticas 

traten de convencer e incluir a la mayor variedad de grupos culturales y agentes de diferentes ideologías, 

en el sentido de despolarizar el debate en torno a la emergencia climática, independientemente de la 

ideología política, cultural o religiosa. En definitiva, se ha elegido la implicación psicosocial en la 

investigación como uno de los tres factores fundamentales en el desarrollo de estas políticas de emergencia 

climática, con el objetivo de identificar la capacidad de actuación de los entes locales a la hora de implicar 

a la sociedad. 

2.4 Diseño de la investigación  
 

El diseño de la presente tesis doctoral pretende proporcionar, en primer lugar, un marco conceptual que 

permita centrar el objetivo y respuestas de la investigación. En segundo lugar, proporcionar un marco 

metodológico de evaluación, que permita orientar a los gobiernos locales en el análisis de su capacidad de 

actuación en el impulso de sus políticas de emergencia climática, integrando, a su vez, la perspectiva de 

salud. Por último, su aplicabilidad en el caso de estudio de la ciudad de Barcelona, va a permitir analizar 

sus resultados y retroalimentar el propio marco de evaluación propuesto, ajustándolo en aras de su 

replicabilidad en otros casos de estudio. A tal fin, se ha realizado un análisis exhaustivo del marco teórico, 

proporcionado a lo largo de la literatura científica, además de las conclusiones obtenidas del proceso 

participativo, con técnicos-políticos municipales, y agentes claves en estas estrategias. En concreto, este 

proceso participativo ha permitido contrastar y valorar la experiencia local en el diseño, implementación y 

seguimiento de estas políticas climáticas. Asimismo, el análisis en profundidad del caso de estudio analizado 

en la ciudad de Barcelona permite, a través de la aplicación del marco evaluativo desarrollado, valorar 

en mayor profundidad las oportunidades del fortalecimiento de estas políticas y, en consecuencia, responder 

al objetivo de la presente investigación. 

Por otro lado, después de un análisis exhaustivo de la literatura científica, sobre la estrecha interrelación e 

interdependencia de ambas políticas (salud-emergencia climática), se ha podido comprobar que 
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efectivamente iniciativas como Lancet Count Down o el Programa CDC's Climate and Health Program se han 

centrado en analizar los efectos del cambio climático en la salud. Sin embargo, se ha considerado que 

puede existir un cierto vacío en la investigación sobre cómo pueden llegar a integrarse ambas perspectivas, 

desde el punto de vista de la gobernanza local. En este sentido, investigadores como Fox, identifican la 

necesidad de alinear estos modelos evaluativos, entre otras variables, con la gobernanza lo que puede 

contribuir a que la salud pública cumpla su potencial como socio proactivo plenamente integrado en la 

planificación y la acción de la política climática.   

 

 

 

La fase previa de la investigación se ha centrado en un análisis inductivo exhaustivo de la literatura 

científica, con el objetivo de realizar una primera aproximación sobre la viabilidad del desarrollo de estas 

políticas. Este análisis ha permitido realizar el propio marco conceptual, lo que ha permitido crear una 

primera aproximación a los factores, determinantes e indicadores que van a formar parte del marco de 

evaluación. La selección de la literatura científica analizada se ha realizado, en primer lugar, a través de 

la  búsqueda de palabras claves en la investigación, entre las que cabe citar, entre otras, (local governace, 

climate governance, urban climate policies, capacity building, climate emergency, climate citizen awareness, 

climate community activism, climate maintremaing, enviromental integration, climate integration, climate and 

public health, Health in all pólices, One Health, Planeatary Health, climate social justices, social health 

determinants). En definitiva, esta búsqueda ha permitido identificar las diferentes acepciones de esta 

terminología, así como su evolución a lo largo del tiempo. En total, se pueden citar aproximadamente la 

consulta de más de 100 publicaciones científicas, lo que ha permitido identificar las brechas en la 

investigación y desarrollar las preguntas de investigación. Una vez obtenida esta base de conocimiento se 

ha podido desarrollar la matriz del marco metodológico de evaluación, objeto de la presente investigación. 

Esta matriz previa se compuso, además de la identificación de los tres factores claves en el desarrollo de 

estas políticas, (gobernanza climática, capacitación institucional e implicación psicosocial), de una primera 

aproximación a los posibles determinantes e indicadores que pasaron a formar parte del marco evaluativo. 

Figura 22 Diseño de la investigación y sus fases de desarrollo. Fuente: Elaboración propia 

FASE PREVIA: Análisis literatura científica

Marco Conceptual

Matriz Marco Metodológico de Evaluación

1º FASE: Contraste

Entrevistas Agentes Clave

Marco Metodológico 
de Evaluación

2º FASE: Contraste

Resultados Evaluación
 Entrevistas Agentes BCN
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Respecto a la primera fase de contraste se realizaron unas 30 entrevistas semiestructuradas con personal 

técnico y político de diferentes ciudades y municipios con el objetivo de conocer, desde su experiencia, el 

estado de la cuestión objeto de la investigación. Esta primera aproximación sirvió para contrastar la base 

de conocimiento obtenida a través de la literatura científica, identificar los tres factores identificados y 

empezar a definir los posibles determinantes del marco de evaluación. Las entrevistas, en primer lugar, 

permitieron valorar la viabilidad de la elección de los factores identificados (gobernanza climática, 

capacitación institucional e implicación psicosocial), así como su grado de importancia y necesidades de 

mejora desde su propia experiencia municipal. Asimismo, esta fase de contraste permitió corroborar la 

valoración sobre la oportunidad de la integración de las políticas de salud y emergencia climática.  

 

Tabla 1 Formato entrevistas importancia y necesidad de mejora de los factores 

Fuente: Elaboración propia 

 
A continuación, en esta primera fase a través de las entrevistas realizadas se trató de contrastar la 

viabilidad y grado de valoración de los posibles determinantes base previamente identificados, a lo largo 

de la literatura científica. Además, se les consultó sobre la oportunidad de añadir algún otro determinante 

que no hubiera sido identificado previamente. Este proceso permitió además corroborar el marco conceptual 

desarrollado previamente, a través del análisis de la literatura científica, y abordar la matriz del marco 

de evaluación. 

Tabla 2 Entrevistas semiestructuradas identificación determinantes marco de evaluación 

                                                                     

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

Importancia
¿ Qué factor/es consideras que es/son más 
importante a la hora de afrontar  las políticas 
de emergencia climática?

(a)  Gobernanza. (Ejm liderazo, 
coordinación, coherencia de 
políticas, planificación, 
integración, etc)

(b)  Capacitación institucional 
(Ejm formación, recursos 
humanos, conocimiento, soporte 
estructural y metodológico, etc)

(c) Implicación  de la población (Ejm 
sensibilización, concienciación, 
educación ambiental, cambio de 
hábitos)

Necesidad de 
mejora

¿ Cuál de los factores anteriores consideras 
necesita una mayor mejora para afrontar las  
políticas de emergecia climática?

(a) Mejorar el sistema de 
Gobernanza. (Ejm liderazo, 
coordinación, etc)

(b) Mejorar la Capacitación 
institucional (Ejm formación, 
recursos humanos, etc)

(c)Conseguir la implicación psicosocial 
de la población (Ejm sensibilización, 
concienciación, cambio de hábitos)

Integración 
Salud

¿Consideras que es una oportunidad integrar 
en las politicas de emergecia climática la 
perspectiva de Salud?

(a) si b (no) c (no sabe)

Factor
Valoración

Liderazgo político Muy Alta
Consenso politico Alta
Estabilidad presupuestaria Media
Recursos financieros Baja
Integración en otras politicas
Planificación adecuada
Implicación sector privado
Soporte estructural, normativo, 
OTROS
Recursos humanos 
Recursos coordinación intramunicipal
Recursos coordinación interinstitucional
Formación
Apoyo institucional 
Organos de seguimiento y control
OTROS
Conocimiento ante el CC
Implicación ciudadana
Implicación activismo comunitario
Factores cognitivos, conducatales, psicológicos
Comunicación adecuada
OTROS

Implicación 
psicosocial

Valora  los DETERMINANTES en el desarrollo de las las 
políticas de emergencia climática 

Capacitación 
institucional

Gobernanza
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A su vez, valorando Barcelona como caso de estudio, se realizaron diferentes reuniones y entrevistas 

semiestructuradas tanto con el personal técnico-directivo del Área de Ecología Urbana como con el personal 

técnico de la Agencia de la Salud pública, ambas integradas en el Ayuntamiento de Barcelona.  Además, 

se mantuvo una entrevista y reunión de contraste con el Gerente de Medio Ambiente y Servicios Urbanos 

de la corporación municipal, responsable de las políticas de emergencia climática de la ciudad. Al igual 

que con el resto de municipios y ciudades entrevistadas se contrastó en Barcelona, la idoneidad, importancia 

y, necesidad de mejora de los tres factores identificados. Además, de la valoración sobre la oportunidad 

de integrar la perspectiva de salud en el diseño e implementación de estas estrategias climáticas. Por último, 

se trató en profundidad cada uno de los determinantes identificados, valorando su importancia y necesidad 

de mejora desde la propia experiencia municipal. 

Por su parte, este proceso de entrevistas semiestructuradas permitió, específicamente con agentes de la 

Dirección de Salud pública del Ayuntamiento, y, expertos del Instituto de Salud Global de Barcelona 

(ISGlobal)46, valorar la viabilidad de la integración (Salud- Emergencia climática), y su posible integración 

y desarrollo en el marco de evaluación. 

Tabla 3 Valoración de la integración de la perspectiva de salud en las políticas de emergencia climática 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

En definitiva, estas reuniones técnico-políticas con el Ayuntamiento de Barcelona, y agentes claves 

permitieron contrastar la idoneidad tanto del marco conceptual como de la propia matriz metodológica de 

evaluación y, a su vez, poder enriquecerla, con la propuesta de nuevas aportaciones que permitieron 

desarrollar diferentes determinantes, indicadores e índices de evaluación. 

En una segunda fase, el marco metodológico de evaluación, con sus más de 270 índices valorativos, fue 

testado en la ciudad de Barcelona. Este análisis se efectuó a través de la búsqueda exhaustiva de 

información, entre la que cabe destacar la propia planificación climática (Declaración de emergencia 

climática, Plan Clima, Plan de Emergencia Climática), las políticas de sostenibilidad, como, por ejemplo, el 

Compromiso ciudadano con la sostenibilidad, el propio Plan de Actuación Municipal como planificación del 

Valora  las barreras en la integración de la perspectiva de salud en las politicas de emergencia climática 

Falta de liderazgo y consenso político en la integración de ambas politicas

Falta de conocimiento y sensibilización sobre la relación CC y Salud

Falta apoyo expertos en ambas politicas

Falta de coherencia entre las dos politicas

Falta de planificación conjunta adecuada

Falta de coordinación intramunicipal

Falta de coordinación interinstitucional

Falta recursos humanos del campo de la salud en el desarrollo de estas politicas climáticas

Falta de formación en la relación de ambas politicas ( CC y Salud)

Falta de apoyo estructural en su integración

Falta de comunicación adecuada sobre la importancia de su integración

Falta de concienciación de la importancia  de su integración

OTRAS
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Gobierno municipal, y un largo etcétera de políticas municipales que detallamos en mayor profundidad en 

el Capítulo IV.  En concreto, las fuentes de este análisis se encontraron en las propias páginas webs 

institucionales, informes, prensa y, entrevistas con agentes de la ciudad. Por último, una vez obtenidos los 

resultados de la valoración del marco de evaluación en la ciudad de Barcelona se contrastaron con el 

personal técnico de la corporación municipal, lo que permitió a su vez adecuar a su vez el propio marco de 

evaluación. Por su parte, esta última fase de contraste permitió ahondar en profundidad en las respuestas 

a las preguntas de investigación. Además, el haber elegido como caso de estudio a una ciudad referente 

en el desarrollo de estas políticas ha permitido identificar la manera de afrontar este desafío y buenas 

prácticas como posible referente para otras ciudades y municipios. 
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SECCIÓN II RESULTADOS: BARRERAS Y OPORTUNIDADES EN LAS POLITICAS DE EMERGENCIA 
CLIMÁTICA, MARCO METODOLÓGICO DE EVALUACION Y CASO DE ESTUDIO DE BARCELONA  
 

3 CAPÍTULO III.-MARCO METODOLÓGICO DE EVALUACIÓN  
 

3.1 Descripción y objetivos del marco metodológico de evaluación 
 
Como se ha explicado en capítulos precedentes el marco metodológico de evaluación se desarrolla con el 

objetivo de servir de soporte a los gobiernos locales en el desarrollo de sus políticas de emergencia 

climática, velando a su vez que en los supuestos que sea relevante, se prevea la integración de la 

perspectiva de la salud. En definitiva, a través, de esta metodología evaluativa se trata de ofrecer, de la 

forma más exhaustiva y holística posible, una respuesta a las preguntas y sub-preguntas de investigación. 

Por último, su aplicación en el caso de estudio de la ciudad de Barcelona, va a permitir valorar de una 

manera empírica su validación y resultados.  

 
En este contexto, con el objetivo de abarcar el mayor ámbito posible en la investigación, el marco 

metodológico de evaluación se ha compuesto de la siguiente estructura, que será desarrollada a lo largo 

del presente epígrafe (Figura 23). 

 
 

 

 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

En primer lugar, cabe desatacar la sub-división en el marco de evaluación de los tres factores descritos en 

los capítulos precedentes, (i) la Gobernanza climática local, desde el punto de vista de la capacidad de 

decisión de los entes locales en el marco de la gobernanza climática global y, del propio campo de acción 

de la gobernanza local. A continuación, el factor (ii) la Capacitación institucional, se identifica con la propia 

estructura de gestión de las corporaciones locales y el fortalecimiento institucional necesario para hacer 

frente a estas políticas. Y, por último, (iii) la implicación psicosocial que va a permitir valorar la capacidad 

Figura 23 Estructura marco metodológico de evaluación. Fuente: Elaboración propia 

Gobernanza           
Climática

Capacitación      
institucional

Implicación        
psicosocial

Estructura Marco Metodológico de Evaluación

Determinantes Indicadores Índices
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de las corporaciones locales a la hora de implicar a la sociedad, clave en el desarrollo e implementación 

de estas políticas.  

En consecuencia, la clasificación de estos tres factores, de acuerdo con la literatura científica y los procesos 

de contraste realizados, ha permitido el desarrollo de una serie de determinantes e indicadores, y sus 

consiguientes índices de valoración, que van a permitir analizar en profundidad el campo de actuación de 

los gobiernos locales en el impulso de estas políticas de emergencia climática, (véase figura 24). 

 

 
 

La metodología para la evaluación se subdivide en los tres factores objeto de la investigación (gobernanza 

climática, capacitación institucional e implicación psicosocial). A su vez, cada uno de estos tres factores se 

subdivide en /Determinantes/ Indicadores /e Índices valorativos. En definitiva, la evaluación y cuantificación 

parte desde la escala más pequeña, donde las unidades de valoración son proporcionadas por los índices. 

Cada indicador que compone un determinante es asociado a un Índice de Cabecera (IDC) que, a través de 

una pregunta de control y su valoración S/N, se le aporta una cuantía donde la respuesta, (Sí) obtiene el 

valor máximo del índice (3) y la negativa (No) obtiene el valor de la nulidad del Índice (0). A modo de 

contextualización y garantía de precisión de dicho valor máximo (3), se aportan a la evaluación 3 Índices 

de Desarrollo (IDD) que, a través de la misma metodología de pregunta de control, afina el valor 

cuantificando la respuesta (S/N). Cada una de estas preguntas en su valor afirmativo (Sí), carece de valor 

(0) de modo que el grado máximo (3) del Índice de Cabecera se mantiene intacto. Sin embargo, la respuesta 

negativa de incumplimiento del índice resta al IDC un valor de 0,75. Por lo tanto, el valor máximo de un 

IDC de respuesta afirmativa (S) es de un valor = 3 y, su valor mínimo es de = 0,75. Por último, el índice de 

salud (IDS) permite valorar la integración de la Salud en ese determinante. 

Figura 24 Estructura marco metodológico de evaluación. Fuente de elaboración propia 
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Tabla 4 Valoración de Índices de evaluación 

VALORACION INDICES 

ID CABECERA S=3/N=0 Máx. 3 Min 0 

ID DESARROLLO CABECERA 1 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID DESARROLLO CABECERA 2 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID DESARROLLO CABECERA 3 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID SALUD S=0/N=-1 Max.1 Min.0 
Fuente: Elaboración propia 

En relación a la evaluación y comparación de los 3 factores de la gobernanza local, cada factor, se 

compone de un numero diferente de determinantes, (gobernanza climática (6), capacitación institucional (4) 

e implicación psicosocial (8). Dada la diferencia de unidades, la evaluación comparativa se lleva a cabo 

desde la sumatoria del valor final de los determinantes por cada factor. Del valor obtenido, con el fin de 

poder desarrollar su comparación se utiliza el valor porcentual a modo de escala fija y comparable entre 

los 3 factores. 

Respecto a la valoración de la integración de la salud se ha realizado mediante una metodología similar a 

la descrita anteriormente. Determinados indicadores que tengan impacto o relación directa o indirecta con 

la salud constan de un índice añadido que es el IDS, Índice de Salud. Este índice funciona como evaluador 

de la integración del concepto en el indicador al que corresponde, pero es independiente con las IDC de 

valoración de políticas definido en el apartado anterior. En concreto, funciona con el método pregunta / 

respuesta, donde la valoración máxima es 1 (=Sí) y la mínima es un 0 (=No). Esta cuantía, dada la 

irregularidad de los indicadores que contienen relación con la Salud, se suma y compara a nivel de 

determinante. Entendiendo, el distinto número de indicadores por determinante, se ha procedido a generar 

una evaluación porcentual, por lo que la sumatoria de los resultados de los IDS por determinante, nos 

permite obtener el valor del porcentaje de integración de la Salud (%). Asimismo, este porcentaje permite 

comparar la integración de la Salud en los tres factores identificados, y la comparación general de la 

integración de la salud por cada uno de los determinantes. 

 
Gráfica 1 Gobernanza Climática. Conjunto de indicadores de evaluación 
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Fuente: Elaboración propia 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

Gráfica 2 Capacitación Institucional. Conjunto de indicadores de evaluación 
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Tabla 4 Valoración de Índices de evaluación 

VALORACION INDICES 

ID CABECERA S=3/N=0 Máx. 3 Min 0 

ID DESARROLLO CABECERA 1 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID DESARROLLO CABECERA 2 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID DESARROLLO CABECERA 3 S=0/N=-0,75 Max 0 Min -0,75 

ID SALUD S=0/N=-1 Max.1 Min.0 
Fuente: Elaboración propia 

En relación a la evaluación y comparación de los 3 factores de la gobernanza local, cada factor, se 

compone de un numero diferente de determinantes, (gobernanza climática (6), capacitación institucional (4) 

e implicación psicosocial (8). Dada la diferencia de unidades, la evaluación comparativa se lleva a cabo 

desde la sumatoria del valor final de los determinantes por cada factor. Del valor obtenido, con el fin de 

poder desarrollar su comparación se utiliza el valor porcentual a modo de escala fija y comparable entre 

los 3 factores. 

Respecto a la valoración de la integración de la salud se ha realizado mediante una metodología similar a 

la descrita anteriormente. Determinados indicadores que tengan impacto o relación directa o indirecta con 

la salud constan de un índice añadido que es el IDS, Índice de Salud. Este índice funciona como evaluador 

de la integración del concepto en el indicador al que corresponde, pero es independiente con las IDC de 

valoración de políticas definido en el apartado anterior. En concreto, funciona con el método pregunta / 

respuesta, donde la valoración máxima es 1 (=Sí) y la mínima es un 0 (=No). Esta cuantía, dada la 

irregularidad de los indicadores que contienen relación con la Salud, se suma y compara a nivel de 

determinante. Entendiendo, el distinto número de indicadores por determinante, se ha procedido a generar 

una evaluación porcentual, por lo que la sumatoria de los resultados de los IDS por determinante, nos 

permite obtener el valor del porcentaje de integración de la Salud (%). Asimismo, este porcentaje permite 

comparar la integración de la Salud en los tres factores identificados, y la comparación general de la 

integración de la salud por cada uno de los determinantes. 

 
Gráfica 1 Gobernanza Climática. Conjunto de indicadores de evaluación 



 84 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

3.2 Factor Gobernanza Climática sus determinantes e indicadores de desarrollo 
 

El análisis de este factor va a tratar de profundizar, desde el punto de vista político- económico, en los 

diferentes determinantes que pueden llegar a contribuir al éxito del desarrollo de estas estrategias en el 

contexto de emergencia climática y recuperación post Covid, en el que nos encontramos en la actualidad. 

Entendiendo que la gobernanza del cambio climático requiere de nuevas formas de gobernanza que 

difícilmente pueden entenderse sino se concibe el cambio climático como un desafío global del medio 

ambiente y, de la sociedad en su conjunto. Por ello, las políticas sobre el cambio climático requieren de la 

cooperación entre las distintos agentes y partes, y se extienden a través de varios ámbitos políticos que 

afectan a diferentes planificaciones sectoriales que se tratará de valorar a través del presenteanálisis. 

En concreto, desde el factor gobernanza climática se desarrollan una serie de determinantes e indicadores 

que tratan de valorar, desde la propia legitimidad que permita valorar la credibilidad y aceptación de 

estas políticas a través del desarrollo de su planificación climática. La coherencia de estos objetivos climáticos 

con el resto de políticas locales, la propia estabilidad de estas políticas, va a permitir considerar su 

efectividad e implementación, además de su grado de permanencia y continuidad en el tiempo. Por su 

parte, la propia consideración de la perspectiva de la equidad y justicia son indicadores que permiten 

permitir profundizar en la integración de los colectivos más vulnerables, tanto en la elaboración de estás 

políticas como en su papel de destinatarios finales, al tratarse de actores esenciales afectados por el cambio 

climático. Por otro lado, la propia valoración de la implicación del sector privado y económico desde la 

capacidad de actuación de los gobiernos locales. Hasta, por último, la valoración del grado de integración 

de estas políticas en el resto de políticas urbanas con incidencia en la consecución de los objetivos climáticos.  

 

Gráfica 3 Implicación Psicosocial. Conjunto de indicadores de evaluación 
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En este contexto, los determinantes e indicadores de desarrollo del factor de la capacitación institucional 

identificados en el marco de evaluación son los siguientes:  

 

 
 
 

(1) Determinante Legitimidad 

El primer determinante, (1) Legitimidad se enfoca en valorar la legitimidad de las políticas de emergencia 

climática desde una perspectiva institucional. De acuerdo al análisis realizado, se identifica con la necesidad 

de contar con un marco previo que legitime el desarrollo de la propia planificación y desarrollo de estas 

políticas. En este sentido, existen numerosos autores a lo largo de la literatura científica, que mantienen la 

importancia de percibir una institución como legítima si verdaderamente pretende ser efectiva. A su vez, 

este determinante se divide en dos indicadores, el primero (1.1) legitimidad regulatoria, se identifica con la 

necesidad de un contexto previo que legitime el desarrollo de determinadas normas reguladoras. En 

concreto, en el marco de la investigación, entendemos que la legitimación regulatoria derivaría en la propia 

declaración de emergencia climática por las instituciones, lo que permitiría el desarrollo de la planificación 

climática de desarrollo. Por su parte, la (1.2) Legitimidad ejemplarizante, como su propio nombre indica, 

valora el papel ejemplarizante de la administración pública en la implementación de sus propias políticas 

climáticas. Según el análisis realizado, dos tercios de las acciones climáticas locales son lideradas por los 

propios gobiernos locales, lo que demuestra la importancia del papel activo de las corporaciones 

municipales como agentes dinamizadores de estas políticas y, en definitiva, su capacidad en promover 

acciones ejemplarizantes que impulsen la acción climática entre la propia ciudadanía y agentes claves.  

En relación a la oportunidad de la integración de la perspectiva de salud en este determinante se ha 

considerado procedente al entender el papel esencial de la salud pública en la planificación y la acción 

climática, ya que los "cobeneficios" para la salud ayudan a sustentar las propias estrategias climáticas de 

mitigación, y, a su vez, la protección de la salud especialmente de los colectivos más vulnerables es uno de 

los objetivos principales de la adaptación local. 

Tabla 5 Factor Gobernanza climática, determinante Legitimidad, indicadores legitimidad regulatoria y 
ejemplarizante 

Fuente: Elaboración propia 

Factor Determinante Indicadores Nº

#M1

#M2
¿Existe una  planificación climática aprobada con la previsión de una serie de acciones prioritarias y 
urgentes en mitigación y adaptación al CC? 

#M3
¿Algunas de las medidas del plan más urgentes y prioritarias se prevén implentar en el plazo máximo de dos 
años?

#M4 ¿Existe un mecanimo de seguimiento y control público del cumplimiento de la planificación climática?

#M5

#M6

#M7 ¿Se encuentran estas acciones lideradas por los ayuntamientos planificadas en el tiempo?

#M8 ¿Existe una previsión presupuestaria o financiera específica para el cumplimiento de estas medidas?

#M9 ¿Existe un mecanimo de control público del cumplimiento de estas acciones ?

#M10

G
ob

er
na

nz
a 

C
lim

át
ic

a

Subindicadores

¿Se ha valorado el impacto del CC en la salud de la población en esta planificación?

1.1 Legitimidad 
regulatoria

1.2 Legitimidad 
ejemplarizante

¿Existe un acuerdo institucional municipal de declaración de emergencia climática?

¿Prevén estas políticas acciones a implementar por el propio Ayuntamiento ? 1.
-L

eg
iti

m
id

ad

¿Algunas de esta acciones están dirigidas hacía la mejora de la salud de la población?

Figura 25 Factor gobernanza climática, determinantes e indicadores. Fuente: Elaboración propia 

Coherencia EstabilidadLegitimidad Equidad y Justicia social
Implicación Sector 

privado y económico 
Integración

GOBERNANZA CLIMÁTICA
Determinantes
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 (2) Determinante Coherencia 

Por su parte, el determinante (2) Coherencia se considera como uno de los elementos críticos que determinan 

la efectividad de la implementación de las políticas de cambio climático. Este componente se subdivide en 

los siguientes indicadores, (2.1) coherencia política, con la necesidad de identificar si las políticas municipales 

se encuentran alineadas o en conflicto con los objetivos climáticos. Por ejemplo, a nivel urbanístico que exista 

un plan de desarrollo urbano en una zona con riesgo alto de inundabilidad sería claramente contradictorio 

con las políticas de adaptación de preservar estas zonas como potencialmente inundables. Además, este 

indicador va a permitir valorar la coherencia entre estas políticas y las políticas de salud, véase, (Fox et al. 

2019; Runhaar et al. 2018; Uittenbroek 2014) 

Por otro lado, es necesaria una (2.2) coherencia económica que asegure la implementación de estas políticas, 

en el sentido de contar con un presupuesto y/o con una previsión de financiación que permita el desarrollo 

de las actuaciones previstas en la planificación climática. Conforme a la legalidad vigente los entes locales 

se rigen por procedimientos muy estrictos a la hora de aprobar y gestionar sus presupuestos municipales. 

En concreto, las inversiones municipales que no se encuentran vinculadas a una partida presupuestaria 

determinada anual es muy difícil que se puedan llevar a cabo.  A su vez, es necesario prever otras vías de 

financiación complementaria que permitan soportar estas acciones, véase, (Quay, Sippel, Jenssen 2009; 

Harriet Bulkeley et al. 2011) Además, de una (2.3) coherencia fiscal, la incentivación de las medidas 

previstas en la planificación climática debe estar alineada con las políticas fiscales municipales. En definitiva, 

tratar a través de incentivos fiscales de impulsar estas políticas.  Por ejemplo, adoptar bonificaciones en el 

impuesto de circulación a los coches eléctricos, o la exención de la tasa de la licencia de obras a 

comunidades que promuevan la rehabilitación bajo criterios de eficiencia energética. (Runhaar et al. 2018; 

Uittenbroek 2014) 

Por último, la (2.4) coherencia temporal y estratégica va a permitir valorar la propia programación de las 

políticas en momentos de oportunidad en el marco temporal de nuevos proyectos municipales que puedan 

tener una gran incidencia en los objetivos de implementación de estas políticas como, por ejemplo, en 

procesos de renovación urbana. Asimismo, este indicador va a permitir valorar la sincronización temporal 

entre las medidas previstas en la planificación climática y su previsión en el tiempo, valorando los tiempos 

políticos de mandato municipal y la necesidad de programar acciones, tanto desde una perspectiva 

cortoplacista como en un horizonte temporal más amplio. En definitiva, es necesario prever una planificación 

temporal de las medidas previstas en la planificación climática que aseguren su ejecución en el tiempo. 

(Runhaar et al. 2012; Wamsler 2015; Uittenbroek 2016). 
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Tabla 6 Factor Gobernanza Climática, determinante Coherencia y sus indicadores                                                          
y sub-indicadores de desarrollo 

                                                            

Fuente: Elaboración propia 

(3) Determinante: Estabilidad 

Se puede definir el determinante de la (3) Estabilidad como la consistencia del marco necesario que va a 

permitir el desarrollo e implementación de las políticas climáticas en la consecución de sus objetivos, y, en 

consecuencia, la garantía de su implementación y perdurabilidad en el tiempo. En este sentido, hemos 

identificado cinco indicadores significativos. En primer lugar, es necesario un fuerte (3.1) liderazgo político 

que permita el impulso, soporte y, en consecuencia, la implementación de las políticas climáticas, lo que va 

a permitir el desarrollo de las capacidades de promoción, intermediación y perseverancia para afrontar 

un problema tan complejo y trasversal como es el cambio climático (Prenafeta Godoy 2017; Uittenbroek 

2014; Meijerink y Huitema 2010). En este sentido, según se ha contrastado, a través de las entrevistas 

realizadas, destaca la importancia que estas estrategias sean lideradas desde el máximo órgano de 

decisión política en un Ayuntamiento, como es el equipo de Gobierno municipal, a través del área de 

Alcaldía. En su defecto, en el supuesto que fueran lideradas por otras áreas municipales que cuenten con el 

apoyo incondicional de esta área como máximo órgano de decisión municipal, denota un síntoma de su 

estabilidad.  En las situaciones en las que los líderes políticos han tomado un interés activo, los asuntos han 

avanzado, (Meadowcroft, 2010). Por su parte, la salud juega un papel central ante los dos retos cruciales 

que nos encontramos desde el punto de vista del CC, la descarbonización de la economía y la necesidad 

de prepararnos ante la intensificación de los fenómenos meteorológicos extremos, estos desafíos requieren 

de un fuerte liderazgo que contemplen ambas políticas salud y CC de una manera integrada. (Fox et al. 

2019). 

 
Por otro lado, la necesidad de un cierto (3.2) consenso político, que garantice el compromiso y desarrollo 

de estas políticas en el tiempo, es fundamental según la literatura científica y el proceso de contraste 

realizado. En definitiva, la necesidad de cierta estabilidad política que garantice el soporte necesario para 

su implementación es básica en la consecución de los objetivos climáticos. (e.g. Stead and Meijers 2009; 

Runhaar et al. 2012; Dupon and Oberthür 2012; Uittenbroek et al. 2014; Wamsler and Pauleit 2016). 

Factor Determinante Indicadores Nº

#M11

#M12
¿Se ha establecido algún mecanismo de seguimiento, control  y ajuste de la coherencia de la planificación municipal con los 
objetivos de las politicas climáticas?

#M13 ¿Se prevé algún mecanismo de seguimiento, control  y ajuste de la coherencia de estas políticas?

#M14
¿Se ha valorado la coherencia de los objetivos de las políticas climáticas con los objetivos de otras estrategias regionales de 
carácter urbano que afecten especialmente al municipio? 

#M15

#M16

#M17 ¿Existe una coherencia entre el presupuesto municipal y el presupuesto asignado a las politicas de emergencia climática?

#M18 ¿Existe una coherencia entre las políticas de emergencia climáticas y la previsión de sus posibles fuentes de financiación?
#M19 ¿Existe un  seguimiento y previsión de ajuste de esta coherencia económica?

#M20

#M21 ¿Existe algun tipo de incentivos fiscales para la promoción de estas politicas? 

#M22
¿Existe un control de las posibles contradicciones que pudieran existir entre las normativas fiscales y la promoción de estas 
políticas?

#M23 ¿Existe una coordinación entre ambas politicas a través de sus representantes técnico-políticos?

#M24

#M25
¿Existe la previsión de acompasar temporalmente la integración de la planificación climática en otras  planificaciones 
estrategicas municipales con incidencia en las politicas climáticas?

#M26 ¿Existe un mecanismo u órgano de coordinación estratégico para el impulso de estas políticas?

#M27 ¿Existe un control del cumplimiento de esta coherencia estratégica?

G
ob

er
na

nz
a 

C
lim

át
ic

a
Subindicadores

 ¿Existe una coherencia entre las medidas contempladas en la planificación climática y las politicas fiscales municipales?

2.
-C

oh
er
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a 

2.1 Coherencia 
de las políticas 

municipales

¿Existe una coherencia entre las políticas previstas en la planificación climática con el resto de las politicas municipales? 

¿Se ha valorado la coherencia de estas políticas climáticas con las políticas de salud municipales y/o regionales?

2.2 Coherencia  
económica

 ¿Existe una coherencia entre la planificación climática y la previsión económica municipal para llevar a cabo estas politicas?

2.4 Coherencia 
temporal y 
estratégica

¿Existe una coherencia temporal  entre la planificación climática y la del Plan de Gobierno municipal?

2.3 Coherencia 
fiscal
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Otro de los indicadores básicos en el determinante de la estabilidad es la (3.3) colaboración intramunicipal, 

autores como (Harriet Bulkeley 2010) concluían que una de las principales limitaciones encontrada era que 

la experiencia municipal ante el CC en muchas ocasiones se encontraba exclusivamente concentrada en los 

departamentos de medio ambiente cuando, en realidad, requiere de un enfoque holístico e integrador entre 

las diferentes áreas municipales. La propia naturaleza trasversal del cambio climático determina la 

ineficacia de los departamentos de medio ambiente sino existe una integración real en otros departamentos 

como como urbanismo, hacienda etc., (Bulkeley, 2010a). Esta perspectiva unidireccional genera varias 

limitaciones de la capacidad de respuesta de los ayuntamientos. Por su parte, (Fox et al. 2019), destacan 

la importancia que exista una coordinación institucional entre los departamentos con competencias en medio 

ambiente y salud, en el sentido que ambas políticas sean acordes en el cumplimiento de sus objetivos. 

El indicador (3.4) colaboración interinstitucional, considera que el CC al tratarse de un problema trasversal 

necesita la coordinación y cooperación entre los diferentes niveles de administración pública. Esta 

colaboración va a permitir cierta consistencia en la consecución de los objetivos climáticos, véase, (Persson 

2007; Stead and Meijers 2009; IPCC 2014; Wamsler 2014; Uittenbroek 2016). Por su parte, (Fox et al. 

2019), destaca la importancia que exista una coordinación institucional entre los departamentos con 

competencias en medio ambiente y salud. En definitiva, que ambas políticas sean acordes en el cumplimiento 

de sus objetivos 

Por su último, es necesario una (3.5) estabilidad presupuestaria y financiera que permita la implementación 

de estas políticas, que cada mandato municipal prevea las asignaciones presupuestarias y/o financieras 

acordes con las previsiones de la planificación climática. Además, se considera de vital importancia que 

exista una actualización de estas previsiones económicas conforme se vayan actualizando y desarrollando 

estas políticas. (Sippel, Jenssen 2009; Quay 2010).   

Tabla 7 Factor Gobernanza Climática, determinante Estabilidad y sus indicadores                                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 
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(4) Equidad y Justicia social 

Por su parte, el determinante (4) equidad y justicia social va a permitir valorar, a través de sus indicadores, 

si estas políticas tienen una especial consideración a los colectivos más vulnerables afectados por el cambio 

climático, tanto por sus efectos directos, como por los efectos colaterales de las propias políticas de 

adaptación y mitigación. La integración de la perspectiva de la equidad y justicia en las políticas climáticas 

son uno de los pilares fundamentales que van a fundamentar la legitimidad de las mismas, Cashmore y 

Wejs 2014), (Scott et al. 2000).(Wejs et al. 2014) y (Suchman 1995).   

En concreto, el indicador (4.1) perspectiva inclusiva, valora que estas políticas incluyan a los colectivos 

especialmente vulnerables especialmente afectados por los impactos del CC, como los fenómenos 

meteorológicos extremos, y las olas de calor, entre otros, Bartlett et al. (2009); Reckien (2014); Reckien, 

Wildenberg and Bachhofer (2013). En concreto, Reckien relaciona los problemas de equidad y justicia social 

con la propia falta de la adaptación al cambio climático, una adaptación inadecuada, o una mala 

adaptación. En definitiva, la autora considera que es necesario prestar una especial atención a la población 

más vulnerable proporcionando en la medida de lo posible preferentemente incentivos económicos para 

poder afrontar las medidas de adaptación necesarias y, a su vez, enmarcar estas medidas de adaptación 

como oportunidades económicas para estos colectivos. Por su parte, autores como (Sippel y Jenssen 2009; 

(Tanner et al. 2009) consideran que para lograr ciudades resistentes al clima en el mundo en desarrollo es 

importante la integración de los grupos socialmente más débiles, dado que éstos viven en asentamientos 

que carecen de infraestructuras de servicios fundamentales, y son los más afectados por los efectos del 

cambio climático. 

A su vez, la (4.2) Perspectiva de género, considera que es necesario valorar especialmente el papel de las 

mujeres como agentes de cambio de las comunidades, por este motivo es importante que tengan un papel 

relevante en la confección de estas políticas. Sin olvidar, que responder al CC en áreas urbanas con una 

especial sensibilización ante la pobreza y el género puede ser una herramienta para contribuir 

simultáneamente a cumplir múltiples ODS. Por consiguiente, se debe tratar de compensar estos efectos a 

través de la puesta en práctica de políticas sociales que promuevan una perspectiva de género. Por ejemplo, 

es necesario promover políticas que promuevan un transporte público equidistributivo en función a los 

ingresos y dar prioridad a las necesidades de las mujeres en los planes de transporte público haciendo del 

mismo un medio seguro de transporte para este colectivo. (Diana Reckien et al. 2017).  

Por último, el indicador (4.3) políticas equidistributivas señala la importancia de valorar los efectos negativos 

de estas políticas en la población más vulnerable que puede verse afectada. Es necesario que las políticas 

climáticas sean equidistributivas, proporcionando en la medida de lo posible el apoyo institucional e 

incentivos económicos a los colectivos más vulnerables para afrontarla, tanto desde el punto de vista de la 

mitigación como de la adaptación. Por ejemplo, tratar de paliar el efecto de la llamada “gentrificación 

verde”, (Anguelovski et al. 2019), que producen estas actuaciones urbanas de regeneración en clave de 

adaptación con medidas de protección del alquiler. Por consiguiente, se debe tratar de compensar estos 

efectos a través de la puesta en práctica de políticas sociales que promuevan el acceso a la vivienda de 

familias con bajos recursos que se vean desplazadas por la propia gentrificación urbana. (Diana Reckien 

et al. 2017). 
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Por su parte, respecto a la integración de la perspectiva de salud en este determinante, la última publicación 

en el año 2020 de Lancet Countdown, (Watts et al. 2021) en relación a los efectos de la pandemia derivada 

del Covid 19, concluía como existen razones de peso para tratar ambas crisis de manera integrada, ya 

que ambas requieren identificar las poblaciones vulnerables afectadas, analizar cómo han reaccionado y 

se han adaptado, y las consecuencias sanitarias y medioambientales de estas de estas acciones. (Cashmore 

y Wejs 2014; Scott et al. 2000; Suchman 1995). Por su parte, autores como (Fox et al. 2019) afirman como 

la protección de la salud especialmente de los colectivos más vulnerables es uno de los objetivos principales 

de las políticas climáticas en clave de adaptación.   

Tabla 8 Factor Gobernanza Climática, determinante Equidad y Justicia social y sus indicadores                                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

 Fuente: Elaboración propia 

 

(5) Determinante Implicación sector privado y económico 

A lo largo de la literatura científica, existen numerosas investigaciones que mantiene la influencia del 

determinante y su indicador homónimo, (5.1) implicación del sector privado y económico, en el diseño e 

implementación de las políticas climáticas. A la vez que advierten la necesidad de prestar una atención 

especial a que los intereses individuales de estos agentes no perjudiquen el interés global en la lucha contra 

el cambio climático, véase, Cole 2015. Históricamente, el sector empresarial se posicionó en contra a 

cualquier política y normativa medioambiental nacional e internacional, al considerarlas como una 

verdadera amenaza para su competitividad. Como consecuencia estos sectores manifestaron su oposición a 

través de una intensa actividad de “lobby” contraria a estas políticas. Autores como (James Meadowwcroft 

2016) consideran que fomentar la participación de las partes interesadas en los sectores económicos es 

clave. Muchas de las estrategias concretas de reducción de emisiones y adaptación requieren de los 

principales agentes del sector empresarial y económico. En el campo de la mitigación, autores como 

(Andrade and Puppim de Oliveira, 2015), desde una perspectiva holística, consideran que las instituciones 

no pueden abordar el cambio climático en solitario ya que la globalización requiere una fuerte cooperación 

entre las instituciones y sector privado y económico. Las empresas no solo son el objeto de una regulación 

climática y energética impuesta por el Estado, sino más bien son una parte intrínseca del tejido de la 

gobernanza climática y energética sobre todo en los muchos regímenes voluntarios de reducción de 

emisiones.  para la innovación (Glasbergen, Biermann y Mol 2007). 
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Por otro lado, la (5.2) Implicación de sector financiero, trata de valorar la importancia que supone este 

sector en la transición hacia una economía baja en emisiones de carbono. Primero, por su papel como 

intermediario entre el ahorro y la inversión, ya que el sector financiero puede facilitar la canalización de 

fondos hacia actividades que contribuyan a la transición verde. Y, segundo, por los riesgos financieros que 

el cambio climático y las actuaciones para mitigarlo traen consigo. Atores como (Sippel y Jenssen 2009b) 

consideran que las limitaciones financieras son uno de los obstáculos más recurrentes, por ejemplo, en su 

investigación señalan como en Reino Unido sólo un 4% de los encuestados consideraba que tenía suficientes 

recursos para hacer frente a estas políticas. En este contexto, en los últimos años se ha producido el 

desarrollo de nuevos instrumentos de financiación verde, siendo los bonos verdes el más avanzado. En 

relación al cambio climático, las entidades financieras se enfrentan tanto a oportunidades como a riesgos. 

Por el lado de las oportunidades, la canalización de recursos necesarios para la transición supone una 

oportunidad de negocio en cuanto a su labor de intermediación. Sin embargo, por otro lado, los efectos del 

cambio climático y las actuaciones de cara a mitigarlos también suponen riesgos tanto para las compañías 

de seguros como para los bancos. En este último caso, tanto los riesgos físicos (aquellos que provienen del 

aumento en la frecuencia y la severidad de eventos climáticos) como de transición (aquellos vinculados con 

la transición hacia una economía de bajo carbono como respuesta al cambio climático) pueden manifestarse 

en riesgos de crédito, de mercado y operacionales, véase,  (Martínez y Ramos 2019; Bulkeley y Newell 

2015; Sullivan 2014; Agrawala et al. 2011; Coulter, Lei, y Jenkins 2007). 

Tabla 9 Factor Gobernanza Climática, determinante Implicación sector privado y económico y sus indicadores                                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

Fuente: Elaboración propia  

 

(6) Determinante Integración 

A través de este indicador se tratará de valorar la integración de los objetivos climáticos en el resto de 

políticas sectoriales con incidencia en la consecución de estos objetivos y la importancia de su integración en 

la toma de decisiones municipales. En este sentido, autores como (Klein et al., 2005)  llevan a describir el 

término mainstreaming como la integración de las políticas y medidas para abordar el cambio climático en 

la toma de decisiones sectoriales. En este contexto, (Schipper and Pelling, 2006) lo identifican con la 

necesidad de integrar la concienciación de los impactos del cambio climático en las políticas existentes y 

futuras. Por su parte, la investigadora (C. Uittenbroek 2014) sostiene como la integración de estas políticas 

conduce a una formulación de políticas más eficientes y eficaces en la consecución de los objetivos climáticos 

(Mickwitz et al. 2009, Kok y De Coninck 2007). 

 

Factor Determinante Indicadores

¿Existe un acuerdo o red de colaboración con el sector privado y/o económico que por sus competencias tengan incidencia en la implementación de 
estas politicas?

¿Se ha contando con las principales utilites suministradoras del municipio?

¿Se ha implicado a los clusteres sectoriales con incidencia en la implementación de estas políticas climáticas?

¿Existe un acuerdo de colaboración con el sector financiero para el apoyo de la financiación e impulso de estas políticas por parte del Ayuntamiento?
¿Existe un acuerdo de colaboración con el sector financiero para el apoyo de la financiación e impulso de estas políticas por parte de la ciudadanía?

¿Existe un acuerdo de colaboración con el sector financiero para el apoyo de la financiación e impulso de estas políticas por parte del sector terciario?G
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5.2 Implicación 
sector financiero

¿Se prevé la implicación del sector financiero en el supuesto de catastrofes relacionadas con el CC que puedan llegar a afectar a la salud de la población?

¿Se ha contando con la implicación del sector privado y/o económico en el desarrollo de estas políticas climáticas?

¿Se ha tratado con el sector privado con incidencia en las políticas de salud ?

¿Se ha impulsado por parte del Ayuntamiento la implicación del sector financiero en la elaboración e implementación de estas políticas climáticas?

Subindicadores
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En concreto, este determinante se descompone en las tipologías desarrolladas por (D. Reckien et al. 2019). 

En primer lugar, el indicador (6.1) Integración de la planificación climática con dedicación exclusiva valora la 

integración de estos planes en el resto de la planificación municipal. Por su parte, la (6.2) Integración parcial, 

valora la transversalización del cambio climático en diferentes tipos de planes. Los clasificados como tipo 

B, como los planes que contemplan el CC desde una aproximación horizontal con un enfoque más holístico 

en el marco de una planificación más general, por ejemplo, los planes de sostenibilidad o de resiliencia. El 

tipo C, serían los planes locales con una incidencia únicamente sectorial en el campo del CC como, por 

ejemplo, los planes de olas de calor, inundaciones, eficiencia energética, etc).  Por su parte, el tipo D, Reckein 

los identifica con los planes climáticos desarrollados por agentes sectoriales con incidencia en el ámbito 

urbano como hospitales, escuelas, universidades, asociaciones, etc. Los planes con una relación asociada al 

cambio climático, pero no enfocados exclusivamente en el problema, como pueden ser los planes de 

emergencia municipales, calidad del aire, etc, los identifica con el Tipo E. Por último, el tipo F lo identifica 

con la integración del CC solamente en un área concreta de la ciudad. 

Por su parte, el indicador (6.3) integración regulativa, en el sentido de valorar la importancia de la 

modificación de la planificación formal e informal de procedimientos, incluidas estrategias y marcos de 

planificación, regulaciones, políticas y legislación, u otros instrumentos análogos como marcos regulatorios 

que conducen a la integración de estas políticas, Wamsler 2015. La (6.4) integración colaborativa valora 

la implicación de agentes tractores a nivel urbano que posibiliten el impulso y movilización de las políticas 

climáticas, lo que va a determinar la consistencia y perdurabilidad de las mismas. Algunos ejemplos 

destacados son las colaboraciones con arquitectos y urbanistas, o los agentes planificadores de la 

movilidad, véase, Uittenbroek 2014; Bassett y Shandas 2010; Carmin, Anguelovski, y Roberts 2012; 

Wamsler 2015). Por su parte, autores como Howard Frumkin, destacan que, aunque haya que reforzar las 

relaciones existentes con los socios tradicionales de la salud pública, hay que desarrollar nuevas 

colaboraciones para una integración efectiva de ambas políticas. 

   
Tabla 10 Factor Gobernanza Climática, determinante Integración y sus indicadores                                                 

y sub-indicadores de desarrollo 

Fuente: Elaboración propia  
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3.3 Factor Capacitación institucional sus determinantes, e indicadores de desarrollo 
 

La capacitación institucional va a tratar de valorar la propia estructura municipal para hacer frente a estas 

políticas de emergencia climática. En concreto, este factor analizará a través de su determinantes e 

indicadores los recursos humanos y capacitación técnica de los gobiernos locales en la consecución de sus 

políticas climáticas. El propio soporte estructural y metodológico va a permitir valorar el desarrollo de las 

estructuras y metodologías de trabajo del propio gobierno local para dar respuesta al desarrollo de estas 

políticas. Este factor también va a permitir valorar la eficacia de estas políticas desde la capacidad de los 

ayuntamientos para lograr los fines de adaptación y mitigación empleando desde el punto de vista local 

los mejores medios posibles. Por último, las fuentes de conocimiento van a permitir valorar la utilización 

del conocimiento necesario, por parte de los gobiernos locales, a la hora de llevar a cabo estas políticas 

de emergencia climática.  

En las últimas décadas, el término “Capacity building”, en inglés, ha sido identificado, por parte de la 

literatura científica, como el proceso por el cual individuos u organizaciones obtienen, mejoran y retienen 

las capacidades, habilidades, conocimientos, herramientas, equipamientos y, otros recursos para el 

desarrollo de unos objetivos determinados, como puede ser la lucha contra el cambio climático. "La 

capacitación institucional es la aptitud de una organización para lograr su misión con eficacia y mantenerse a 

largo plazo”. (Linnell 2003). El desarrollo de la capacitación institucional, según el autor, puede darse en el 

contexto de cualquier proceso dentro de una organización, desde la mejora de la gobernanza, el liderazgo, 

la estrategia, los recursos humanos, la gestión financiera y legal, el desarrollo y la ejecución de programas, 

la gestión económica, la colaboración, y, la planificación, entre otras. En este mismo sentido, autores como, 

(Pazirandeh 2010) la identifican con el desarrollo y fortalecimiento de las habilidades, instintos, 

capacidades, procesos y recursos que las organizaciones y comunidades necesitan para sobrevivir, 

adaptarse y prosperar en un mundo en constante evolución.  

 

 

 
 

En concreto, los determinantes e indicadores de desarrollo del factor de la capacitación institucional 

identificados en el marco de evaluación son los siguientes:  

(7) Determinante: Recursos humanos y Capacitación técnica 

El determinante (7) Recursos humanos y capacitación técnica va a permitir valorar, desde el personal técnico 

destinado al desarrollo de estas políticas, como su propia preparación técnica para este desempeño. 

Además, de los recursos interdepartamentales e interinstitucionales creados con el fin del cumplimiento de 

estos objetivos. (Knutti 2019; Holgate 2007; Harriet Bulkeley 2010) 

Por este motivo, hemos definido los (7.1) recursos humanos como el primer indicador de este determinante, 

con el objetivo de valorar el personal técnico destinado por las corporaciones locales al desarrollo de estas 

Figura 26 Factor capacitación institucional, determinantes e indicadores. Fuente de elaboración propia 

Soporte estructural
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políticas desde dentro de su propia administración. En este sentido, autores como (Holgate, 2007),  como 

conclusión de su investigación sobre las políticas de cambio climático en Sudafrica, afirma como la limitación 

de recursos humanos en el desarrollo de estas políticas conlleva una detrimento significativo en su desarrollo 

e implementación. Asimismo, autores como (Sippel and Jenssen, 2009b) consideran la insuficiencia de 

personal en las autoridades locales como una barrera significativa en la consecución de estas estrategias y 

lo enfocan en la falta de recursos financieros. Basándose en una encuesta realizada en todo el Reino Unido, 

(Jones et al., 2000) aportan pruebas empíricas de esta causalidad, concluyendo como la insuficiencia de 

recursos humanos conlleva que estas políticas no se desarrollen de manera adecuada.  

Por su parte, el indicador (7.2) capacitación técnica va a permitir valorar la preparación del personal 

municipal en la consecución de estas políticas. El cambio climático es un problema en constante evolución que 

necesita de una base de formación continua por parte del personal técnico y actores políticos, claves en la 

toma de las decisiones municipales en estas materias. En definitiva, es necesario que la toma de decisiones 

por parte de los entes locales se haga con la mayor base de conocimiento posible, desde el desarrollo de 

futuras infraestructuras, a estrategias de gestión de riesgos. Autores como (Sippel and Jenssen, 2009b) 

señala la falta de conocimiento del personal de la administración local como uno de los principales 

obstáculos para la gobernanza climática local  (Storbjörk, 2007). En este sentido, autores como (Knutti, 

2019a) sostienen que en ocasiones esta base conocimiento no es suficiente, ya que es necesario que la 

misma se adapte a las necesidades locales para que pueda llegar a ser realmente efectiva, identificando 

estrategias y soluciones que aporten resultados garantizados. 

Por su parte, de acuerdo a autores como (Bulkeley, 2010a) una de las principales limitaciones encontrada 

en los propios ayuntamientos era que la competencia municipal ante el cambio climático en muchas ocasiones 

se encontraba exclusivamente concentrada en los departamentos de medio ambiente, cuando la propia 

implicación intradepartamental del problema del cambio climático requiere de un enfoque holístico e 

integrador entre las diferentes áreas municipales, independientemente de su ámbito competencial. Esta 

perspectiva unidireccional genera varias limitaciones de la capacidad de respuesta de los ayuntamientos. 

Por este motivo, se ha estimado relevante valorar a través del indicador (7.3) Recursos organizativos 

intramunicipales la creación de un órgano y/o mesa y/o comisión que permita dar respuesta acorde a esta 

necesidad colaborativa, véase, (Runhaar et al. 2018; Uittenbroek 2016; Wamsler 2014; Stead and Meijers 

2009; Persson 2007). 

Por otro lado, el indicador (7.4) Recursos organizativos interinstitucionales va a permitir dar respuesta a la 

importancia de la coordinación y cooperación necesaria entre los diferentes niveles de la administración 

pública, teniendo en cuenta que el cambio climático afecta al ámbito competencial de diferentes 

administraciones públicas. En concreto, este indicador va a permitir comprobar si se han desarrollado los 

órganos de colaboración necesarios para que esta colaboración sea realmente efectiva (Runhaar et al. 

2018; Persson 2007; Stead and Meijers 2009; IPCC 2014; Wamsler 2014; Uittenbroek 2016). Por su 

parte, autores como (Fox et al. 2019), destacan la importancia que exista una coordinación institucional 

entre los departamentos con competencias en medio ambiente y salud, que ambas políticas sean acordes 

en el cumplimiento de sus objetivos. 
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Tabla 11 Factor Capacitación Institucional, determinante Recursos Humanos y Capacitación Técnica y sus 
indicadores y sub-indicadores de desarrollo 

Fuente: Elaboración propia 

 
(8)- Soporte estructural y metodológico  

Este determinante va a permitir valorar el desarrollo de las estructuras y metodologías de trabajo del 

propio gobierno local para dar respuesta al desarrollo de estas políticas. En este sentido, el indicador (8.1) 

soporte estructural se identifica con la necesidad de la modificación de las estructuras departamentales de 

gestión, incluidas las normas internas formales e informales y las descripciones de los puestos de trabajo. 

Además, de la propia configuración de secciones o departamentos, así como de su personal y activos 

financieros, con el objetivo de abarcar e institucionalizar de una manera más óptima los aspectos 

relacionados con estas políticas climáticas, véase, (Uittenbroek 2016; Wamsler 2015; Sitiad and Meijers 

2009; Persson 2007) 

Por su parte, el (8.2) soporte metodológico  es uno de los factores que van a determinar la consistencia de 

las políticas climáticas de cara a su implementación. El soporte a través de guías, fuentes y/o experiencias 

van a posibilitar el desarrollo de las metodologías necesarias para la implementación de estas políticas de 

la manera más eficiente posible y adecuada a cada contexto, véase, (Stead and Meijers 2009; Runhaar et 

al. 2012; Ekstrom and Moser 2014; Uittenbroek et al. 2014; Wamsler and Pauleit 2016). 
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Tabla 12 Factor Capacitación Institucional, determinante Soporte estructural y metodológico y Capacitación 
Técnica y sus indicadores y sub-indicadores de desarrollo 

Fuente: Elaboración propia 

  

Determinante (9) Eficacia 

Entendemos la eficacia en el marco del cambio climático como la capacidad para lograr los fines de 

adaptación y mitigación empleando desde el punto de vista local los mejores medios posibles. En este 

sentido, la importancia de contar con un (9.1) soporte normativo vinculante y coercitivo es básico que permita 

dotar de la cobertura jurídica necesaria para el desarrollo de estas políticas. En este sentido, uno de los 

determinantes de la eficacia de estas políticas es la necesidad de su desarrollo a través de una regulación 

normativa vinculante que permita la constitución de un marco de actuación donde se limite de la manera 

más clara posible que es lo que está o no permitido. (Keskitalo et al. 2016). Por su parte, en el campo de 

la adaptación, autores como, (Wamsler 2015) destacan la importancia de contar con un marco legislativo 

que permitan la implementación de las políticas de adaptación. 

El indicador (9.2) órgano seguimiento, control y revisión va a permitir valorar si los gobiernos locales 

disponen de los mecanismos necesarios que permitan la evaluación de estas políticas. En este sentido, autoras 

como, (Olazabal 2019; Uittenbroek 2014) señalan la importancia de definir, a través de una serie de 

indicadores cualitativos y cuantitativos, la evaluación de estas políticas lo que va a permitir medir su grado 

de implementación y eficacia. Por su parte, autores como (Watts et al. 2021) señalan la importancia de 

medir el impacto del cambio climático en la salud pública, tanto en la identificación y relación directa de 

los "co-beneficios" económicos de la reducción de los GEI, como, desde la adaptación, en su relación con la 

vulnerabilidad y fomento de la resiliencia local.  

Por último, se ha considerado que otro de los indicadores de la eficacia es la propia (9.3) flexibilidad 

adaptativa desde el punto de vista de la capacidad de identificar las oportunidades que pueden llegar a 

producirse en el marco temporal de evolución de las políticas. Es necesario dotar a la planificación de las 

políticas climáticas de cierta flexibilidad no solo para adecuarse a las barreras y oportunidades que vaya 

surgiendo en su implementación, sino para aprovechar las oportunidades que puedan presentarse en el 

contexto político, social y económico de la ciudad. La propia flexibilidad normativa, organizativa y de la 

propia gestión municipal va a permitir adaptarse a las barreras que se presenten en el desarrollo de estas 

estrategias climáticas, y, por ende, mejorar su eficacia (Uittenbroek 2014). 
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Tabla 13 Factor Capacitación Institucional, determinante Eficacia y sus indicadores y sub-indicadores de 
desarrollo 

Fuente: elaboración propia 

 

Determinante 10- Fuentes de conocimiento 

El desarrollo de este determinante va a permitir valorar la utilización del conocimiento necesario por parte 

de los gobiernos locales a la hora de llevar a cabo estas políticas de emergencia climática. En este sentido, 

autores como (Knutti 2019) señala la necesidad de disponer de fuentes de conocimiento que proporcionen 

un debate entre los diferentes agentes de la ciudad lo que va a permitir alimentar los procesos de 

formulación de las políticas y asegurar su implicación en las mismas. Este diálogo abierto va a permitir 

mejorar la capacitación de los agentes en los que derivan la toma de decisiones en la elaboración e 

implementación de estas políticas, y ajustar a su vez, las mismas a las necesidades de la población y otros 

agentes de la sociedad civil.  

En concreto, el indicador (10.1) soporte de conocimiento técnico-científico responde a la necesidad de 

abordar la toma de decisiones sobre la base de un conocimiento sólido, tanto desde el punto de vista 

científico como técnico, que justifique y aporte rigor a las mismas. En este sentido, autores como (Hulme y 

Mahony 2010) destacan la importancia y la influencia del Panel Intergubernamental del IPCC, como pilar 

básico del conocimiento necesario en el desarrollo de las políticas y toma de decisiones. En esta línea, 

autores como (Grundmann 2007) consideran como existe una visión generalizada que vincula la legitimación 

de las decisiones políticas al conocimiento objetivo que puede ofrecer por ejemplo el IPCC.  

Por su parte, tratar un problema tan complejo como el cambio climático requiere de un (10.2) Conocimiento 

integrado que promueva a través de un enfoque multinivel, el desarrollo de metodologías innovadoras en 

la coproducción de conocimiento, superando los límites de las prácticas de investigación convencionales. 

Durante la última década ha habido un interés creciente, tanto en las comunidades científicas, como en los 

organismos de financiación en desarrollar formas de integrar los resultados de la investigación disciplinaria, 

desglosando los límites convencionales que impiden la comprensión compartida de problemas complejos 

(Stock and Burton, 2011). La transdisciplinariedad se presenta como la forma más deseable y compleja de 

abordar una investigación integrada ya que involucra no solo múltiples disciplinas, sino también múltiples 

participantes no académicos de manera que combina la interdisciplinariedad con enfoques participativos. 

En definitiva, intentar llegar a una aproximación transdisciplinarias que enriquezca el debate entre 

diferentes disciplinas y a su vez, que estas fuentes de conocimiento proporcionen un debate entre los 
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diferentes agentes de la ciudad va a permitir alimentar los procesos de formulación de las políticas y 

asegurar su implicación en las mismas. (Knutti 2019), (Stock y Burton 2011). Por su parte,  el autor, (Frumkin, 

2002) en el marco de su investigación considera que responder a los retos sanitarios que plantea el cambio 

climático, a su vez requiere, una respuesta multinivel, interdisciplinaria e integrada, por lo que los esfuerzos 

deben centrarse en el desarrollo de asociaciones entre los organismos gubernamentales federales, estatales 

y locales, el mundo académico, las organizaciones no gubernamentales y el sector privado. 

El indicador (10.3) conocimiento inventario emisiones van a permitir valorar si los objetivos de reducción de 

emisiones se están cumpliendo conforme a la planificación climática prevista, e identificar las carencias en 

estas políticas para poder corregirlas. Sin embargo, el acceso a los datos sobre emisiones es limitado en 

ciudades de todo el mundo, autores como (Bulkeley, 2010b) concluyen que "los retos de recopilar este tipo 

de datos a nivel comunitario han sido considerados intratables por la mayoría de los municipios", y añaden 

que "incluso cuando se recogen datos, muchos de ellos no son públicos, ya que está en manos de empresas 

privadas de servicios públicos que la consideran comercialmente sensibles. Por su parte, el indicador (10.4) 

conocimiento de proyección emisiones se orienta en la valoración de conocer los escenarios del IPCC en el 

contexto local determinado, lo que va a permitir desarrollar estas políticas conforme a estas predicciones 

científicas, enfocadas desde la escala local, (Knutti 2019; Naess 2013). Sin embargo, numerosas 

investigaciones señalan la falta de información local, tanto en lo que respecta a las emisiones, como a los 

impactos del cambio climático como una de las limitaciones a la hora de desarrollar las políticas climáticas 

(Sippel and Jenssen, 2009b).  

Por su parte, el indicador (10.5) conocimiento vulnerabilidad local se considera a lo largo de la literatura 

científica fundamental para poder abordar estas políticas de una manera efectiva. Identificar los sectores 

y la población más vulnerable a escala local va a permitir una mayor concreción y efectividad de estas 

políticas, además de poder integrar la perspectiva de equidad y justicia social, véase, (Knutti 2019; Naess 

2013). En el contexto de la adaptación, los datos locales sobre los efectos directos e indirectos del cambio 

climático en una ciudad y las zonas urbanas individuales es importante. A menudo, estos datos no están 

disponibles, lo que obliga a las ciudades a realizar sus propias evaluaciones de riesgo y vulnerabilidad 

para diseñar las medidas de adaptación adecuadas, (Satterthwaite, 2008).  

 
Tabla 14 Factor Capacitación Institucional, determinante  Fuentes de conocimiento y sus indicadores y sub-

indicadores de desarrollo 
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3.4 Factor. Implicación Psicosocial 
 

El desarrollo de este factor nos va a permitir abordar la valoración de determinantes como la activación 

por parte de los gobiernos locales de la participación pública en el sentido de la necesidad de la 

coproducción de estas políticas en aras a una mayor implicación ciudadana. La inclusividad ideológica y el 

consenso inclusivo en el sentido de la importancia de la implicación y acuerdos con las diferentes corrientes 

ideológicas de la sociedad en la consecución de los objetivos climáticos. La valoración del impulso del 

activismo comunitario como uno de los factores fundamentales que determinan la efectiva implementación 

de las políticas climáticas. Asimismo, el determinante comunicación efectiva es uno de los pilares que van a 

permitir medir el éxito en la implementación de estas políticas y lidiar con la barrera de la falta de 

comprensión entre el conocimiento científico y el entendimiento de la población. Por su parte, el análisis de 

los factores cognitivos va a permitir ahondar en la reacción de las personas ante el cambio climático 

derivada de su grado de entendimiento. Asimismo, los factores conductuales requieren un enfoque reflexivo 

de la comunicación del cambio climático, ya que se encuentra íntimamente relacionada con la conducta de 

los individuos y de la sociedad en general ante el problema. La valoración del determinante concienciación 

y sensibilización como uno de los pilares de la implicación de la sociedad ante estas políticas. Por último, 

desde el punto de vista psicológico se analizará la importancia de reforzar el componente emocional a la 

hora de transmitir o concienciar ante un el cambio climático. 

En definitiva, el análisis del campo psicosocial nos permite entender cómo el comportamiento y el grado de 

aceptación del individuo y la comunidad ante determinados problemas, como puede ser el calentamiento 

global, se ve influenciado por determinados factores que vienen determinados desde el componente 

emocional hasta el contexto social del colectivo al que va dirigido. En consecuencia, este componente permite 

valorar en profundidad la influencia del contexto psicológico y social en la percepción del cambio climático 

y, por ende, su concienciación ante el mismo. Lo que permite valorar el grado de implicación de la 

ciudadanía y otros agentes relevantes en el ámbito del sector social y privado que aseguren su implicación 

y, por ende, la efectiva implementación de estas políticas. En este sentido, autores como (Clayton y The 

College of Wooster 2019b) consideran que la psicología tiene un papel importante que desempeñar para 

entender y responder al calentamiento global. En consecuencia, en la última década desde el campo de la 

psicología el número de investigaciones para poder tratar de identificar las principales barreras y 

oportunidades de la lucha contra el cambio climático se han visto incrementadas. 

Por su parte, autores como (Andrew John Hoffman 2015) considera que desde el punto de vista de la ciencia 

social los problemas ambientales no se consideran primariamente como tecnológicos o económicos, sino que 

derivan de aspectos culturales o conductuales. Nuestras creencias individuales y normas sociales inciden 

directamente en nuestra percepción ante el cambio climático. Si no existe un reconocimiento de que los 

problemas ambientales derivan de nuestro modo de vida es muy poco probable que se pueda llegar a 

soluciones para afrontarlos. Es necesario afrontar en primer lugar, nuestra creencias y valores para poder 

actuar ante el cambio climático.  
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En concreto, los determinantes e indicadores de desarrollo del factor de la implicación psicosocial 

identificados en el marco de evaluación son los siguientes:  

 

 
 
 

 
 

(11) Determinante Participación pública  

El indicador participación pública (11.1) se caracteriza por la movilización de todos los sectores de la 

sociedad en la elaboración de las políticas de CC, a través de la consulta del gobierno a los ciudadanos 

para saber de sus propuestas y opiniones, lo que conlleva que la sociedad y el gobierno participen 

conjuntamente, en la elaboración e implementación de estas políticas cada cual, en el ámbito de sus 

responsabilidades, (Huerta y Montes 2013). Por su parte, autores como (Alegre, n.d.) consideran que hay 

que evitar que la sociedad perciba que las políticas climáticas se decidan exclusivamente por expertos 

ajenos a las problemáticas locales si se quiere conseguir una verdadera implicación ciudadana. Es necesario 

generar nuevos espacios participativos y fortalecer los ya existentes. En este sentido, si bien son necesarias 

políticas públicas que fomenten esta capacitación para la participación comunitaria propositiva, se pueden 

dar pasos desde el ámbito de los Educadores Ambientales con la capacitación de integrantes de 

Organizaciones de la Sociedad Civil vecinos, docentes, jóvenes, y la mayor cantidad de actores sociales 

locales. Si capacitamos a quienes están en puestos de gestión desde los ámbitos de gobierno, pero también 

lo hacemos con el resto de los actores sociales locales, podremos propiciar espacios de intercambio, donde 

se sustente un verdadero diálogo de conocimiento. Uno de los puntos clave para la participación ciudadana 

a nivel local, lo constituye el fomentar el sentido de pertenencia como agente activo que puede aportar de 

modo puntual, con acciones concretas, con cronogramas pautados, al abordaje de la realidad problemática 

a nivel local. 

Tabla 15 Factor Implicación Psicosocial, determinante Participación pública y sus indicadores                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

 

Fuente de elaboración propia 

Determinante (12) Inclusividad ideológica 

(12.1) Inclusividad ideológica, autores como (Hoffman 2015) destacan como la información que recibimos 

es menos importante que la afiliación política o ideológica de la persona que la trasmite y nuestra propia 

identificación personal con la misma. Por este motivo, a la hora de transmitir la importancia de las políticas 

climáticas y su impacto en la salud, es necesario tratar de involucrar de la manera más heterogénea posible 

Figura 27 Factor psicosocial, determinantes e indicadores. Fuente de elaboración propia 
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al mayor número de agentes y representantes sociales, políticos, sociales, culturales o religiosos, entre otros 

que permita la mayor identificación de la población posible. En definitiva, tratar de despolarizar el debate 

en torno al cambio climático independientemente de la ideología política, cultural o religiosa es clave en la 

implicación de estas políticas. Según Hoffman, es necesario, a pesar de ser una tarea complicada, tratar 

de acabar o minimizar en cierto sentido con la polarización política y/o ideológica en torno al calentamiento 

global. Por este motivo, entendemos la inclusión ideológica como un indicador fundamental para evaluar si 

se ha realizado el esfuerzo necesario a la hora de la elaboración de las políticas climáticas de tratar de 

involucrar e implicar al mayor número de agentes y grupos sociales y culturales de la sociedad contrarios 

o reticentes con estas políticas. 

Por su parte, el indicador (12.2) consenso inclusivo, íntimamente relacionado con el anterior, responde a la 

necesidad de llegar a un consenso básico con la sociedad sobre la importancia de estas políticas, si se 

quiere garantizar la implementación y perdurabilidad en el tiempo de las políticas. Tratar de llegar entre 

las diferentes corrientes políticas a consensos básicos no solo entre los representantes políticos, sino también 

entre las diferentes corrientes ideológicas de la sociedad civil. Este consenso es el que va a permitir que las 

políticas continúen independientemente del cambio de Gobierno. (Hoffman 2015) 

  

Tabla 16 Factor Implicación Psicosocial, determinante Inclusividad ideológica y sus indicadores                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

(13) Determinante Activismo comunitario  

En relación al papel que juega la comunidad a la hora de abordar este problema autores como (Roser-

Renouf et al., 2014a) recalcan la importancia del (13.1) impulso del activismo comunitario como uno de los 

factores fundamentales que determinan la efectiva implementación de las políticas climáticas. Autores como 

(James Meadowwcroft 2016) consideran que la movilización de la sociedad es fundamental para 

desarrollar una respuesta eficaz al cambio climático. Al fin y al cabo, son las comunidades, las empresas, 

las familias y los individuos los que tendrán que cambiar sus comportamientos y aportar las innovaciones 

sociales y tecnológicas necesarias para reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y adaptarse 

a un clima cambiante. Una dimensión central de la gobernanza del cambio climático del cambio climático 

consiste en encontrar enfoques para activar las fuerzas dinámicas de la sociedad para que se comprometan 

con el desafío climático.  

Por su parte, autores como (Clayton and The College of Wooster, 2019b) entienden que comunidades con 

una fuerte red social tienden a ser más resilientes ante el cambio climático. Además, de los cobeneficios que 

genera la oportunidad de participar colectivamente en acciones ante el cambio climático en la salud mental 

al mejorar la cohesión social. En esta línea, (Bradley et al. 2015) concluyeron como la participación 
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comunitaria en acciones de mitigación del cambio climático generaría un cobeneficio añadido, ya que puede 

llegar a reducir la relación entre la percepción del riesgo y la angustia. Además de fortalecer los lazos 

sociales, aportaría una fuente importante de resiliencia que permite hacer frente a los factores de riesgo 

físicos y mentales. No solo la participación en las iniciativas grupales tiene el potencial de fortalecer un 

sentido de eficacia y empoderamiento en la lucha ante el cambio climático, tienden a su vez, a crear un 

sentimiento de pertenencia e identidad colectiva asociado a emociones positivas, ya que el grupo se 

convierte en una fuente de apoyo vinculado al bienestar subjetivo (Bamberg, Rees y Schulte, 2018).  

En definitiva, se puede definir este indicador como un elemento clave que garantice la implicación de la 

ciudadanía en las políticas climáticas. Es importante, por lo tanto, que las administraciones promuevan a 

través de programas, acciones, creación de redes y/o subvenciones el impulso comunitario que asegure la 

implicación en estas políticas. Por último, autores como (James Meadowwcroft 2016) consideran que la 

gobernanza del cambio climático implica decisiones políticas complejas y controvertidas. Es justo que los 

ciudadanos participen en estas decisiones, si participan en el debate y la discusión pública, pueden apreciar 

con mayor claridad de las difíciles decisiones a las que se enfrentan los responsables políticos, y estarán 

más dispuestos a asumir su parte de responsabilidad colectiva para adaptarse al cambio climático. 

Por su parte, autores como (Uittenbroek 2014) determinan la importancia de la implicación de agentes 

tractores en la movilización de las políticas climáticas como uno de los pilares fundamentales que van a 

caracterizar la consistencia de las mismas. Entiende que estos agentes tractores asumen el papel de movilizar 

a otros actores y crear la legitimidad necesaria para llevar a la práctica estas políticas. En este sentido, 

autores como (Bassett and Shandas 2010; Carmin, Anguelovski, and Roberts 2012) mantienen la dificultad 

de llevar a la práctica las políticas climáticas sin la implicación de estos agentes tractores emprendedores. 

Tabla 17 Factor Implicación Psicosocial, determinante Activismo comunitario y sus indicadores                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

(14) Determinante: Comunicación efectiva 

La comunicación efectiva es uno de los pilares que van a permitir medir el éxito en la implementación de 

estas políticas y lidiar con la barrera de la falta de comprensión, tratando de limitar la brecha del 

conocimiento científico y entendimiento de la población, (Hoffman 2015). Este determinante se divide en 

varios indicadores como la (14.1) trasmisión conocimiento técnico científico que va a permitir identificar si 

este conocimiento llega a la ciudadanía de manera adecuada. En este sentido, autores como, (Frumkin y 

McMichael 2008) consideran que discurso del cambio climático se caracteriza por la complejidad científica, 

una gran incertidumbre, mucha desinformación y muchos intereses creados, con el consiguiente con el 

consiguiente potencial de asustar, confundir y/o alienar a la gente. Es necesario destacar la importancia de 

la comunicación para fortalecer la interfaz ciencia-política e involucrar al público en general e impulsar la 

aplicación del conocimiento climático en los procesos de formulación de las políticas a nivel local. 
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Por su parte, autores como (Allum et al. 2008; Hoffman 2015) consideran la comunicación científica 

insuficiente para impulsar el compromiso comunitario, es necesario buscar otras vías más efectivas. Según la 

investigación realizada por Hoffman la mayoría del público americano es incapaz de entender un texto 

científico básico. A lo que hay que añadir, según el autor, de acuerdo a la Fundación Nacional de la Ciencias 

Americana, que dos tercios de los norteamericanos no entienden con claridad el propio proceso científico. 

Una gran parte del problema radica en la falta de capacidad de comunicación de gran parte del sector 

científico, derivada de la falta de percepción de la necesidad de ejercer un rol de educador para la 

audiencia en general, al entender que es algo ajeno a su cometido y, por tanto, ajeno a su responsabilidad. 

Por otro lado, según los autores es necesario enfatizar en los hechos probados, no en las incertidumbres que 

hacen perder la credibilidad de la audiencia, uno de los obstáculos a la hora de comunicar el CC puede 

deberse en parte, a la presentación en los medios de comunicación de los desacuerdos científicos en torno 

al cambio climático, en vez de basarse en mensajes inequívocos adaptados directamente a la población 

que va dirigida.  

Por su parte, el indicador (14.2) comunicación positiva se basa en la investigación realizada por autores 

como (Clayton and The College of Wooster, 2019a), en el sentido de valorar la importancia, a la hora de 

comunicar el cambio climático, de evitar centrarse exclusivamente en las consecuencias catastrofistas ya que 

activan la sensación a la audiencia que no existe esperanza para el futuro, desactivando en consecuencia 

su motivación para actuar. Por el contrario, se debe tratar de transmitir una perspectiva positiva ante el 

problema que pueda ser aceptada más fácilmente. En este sentido, Hoffman mantiene la importancia de 

presentar soluciones para un futuro comúnmente deseado, en contraposición a presentar el calentamiento 

global como un problema inabarcable para ser gestionado individualmente. Las soluciones deben basarse 

en un futuro optimista y atractivo que incluya seguridad, prosperidad, y felicidad, entre otros sentimientos 

positivos. Asimismo, autores como (Bainet al., 2016; Stern, 2012) valoran la salud como uno de los valores 

con gran calado en la comunidad, por este motivo, entienden que enfatizar en las consecuencias del cambio 

climático en el bienestar humano puede llegar a ser un mensaje efectivo.  

El indicador (14.3) comunicación dirigida va a permitir valorar si el mensaje se amolda al público al que va 

dirigido. Autores como Hoffman mantienen la importancia de modelar el mensaje al lenguaje y los intereses 

de la audiencia a la que va dirigida. Por ejemplo, si el mensaje va dirigido al sector económico financiero 

se deberán utilizar términos con el que estén familiarizados como coste beneficio, oferta y demanda, 

productividad, etc., de manera que el mensaje llegue a través de conceptos preexistes sobre los que 

previamente ya están preparados para entender. En consecuencia, (Clayton and The College of Wooster, 

2019) entienden que los comunicadores necesitan pensar en el público y en la fuente que entrega cada 

mensaje, para ello es importante usar comunicadores de confianza, y vincular el mensaje a valores que son 

importantes para el público.  

Por último, autores como (Bouwen, Dewulf, and Craps 2006), desde el punto de vista relacional, describen 

estrategias relevantes para tratar con múltiples marcos de conocimiento basados en enfoques deliberativos 

que permitan abordar un problema desde diferentes puntos de vista. En este sentido, añaden que la 

comunicación es necesario que sea una (14.4) comunicación persuasiva. Es decir, se debe tratar de convencer 

a la audiencia del propio marco de referencia, no imponiéndolo sino presentarlo como algo atractivo y 

valioso que sea más fácil de aceptar y facilite la implicación de estas políticas. Además, se debe enfatizar 

en la importancia de dotar al propio mensaje de un componente emocional. En este sentido, numerosos 
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autores como Hoffman, mantienen la importancia de transmitir el complejo mensaje científico a través de un 

componente emocional que permita captar la atención e implicación de la audiencia ante el problema, ya 

que las emociones son una parte fundamental de nuestros pensamientos y nos influyen directamente en 

nuestras decisiones. En definitiva, según los autores la comunicación debe realizarse de tal manera que 

conecte con los valores de la audiencia a la que va dirigida. 

Como conclusión, de este determinante podemos afirmar que es necesario una comunicación precisa que se 

enfoque en el consenso científico evitando a su vez un mensaje catastrofista que invite a la inacción. A su 

vez, que estas campañas se trasmitan de una manera positiva, vinculadas a valores importante para la 

sociedad como puede ser la salud, y en un lenguaje adaptado a la audiencia que va dirigida. Por último, 

se debe tratar de utilizar unos comunicadores de confianza que cuenten con una aceptación alta por parte 

de la sociedad y que, a través de una manera persuasiva, enfaticen en la importancia y las ventajas de la 

adopción de estas medidas desde el ámbito local y lleguen, por ende, al mayor número de audiencia 

posible. 

 

Tabla 18 Factor Implicación Psicosocial, determinante Comunicación efectiva y sus indicadores                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

Fuente: Elaboración propia 

 
(15) Determinante: Factores cognitivos  

Uno de los elementos que determinan la reacción de las personas ante el cambio climático es la preexistencia 

de determinados filtros cognitivos en la propia percepción del riesgo. Es cierto que nuestro razonamiento 

cotidiano recurre a la evidencia, pero no de una manera objetiva sino más bien a través de un razonamiento 

motivado de una manera subjetiva, (Andrew John Hoffman, 2015). Es decir, según el autor usamos el 

razonamiento como un medio para alcanzar un fin, previamente dirigido por nuestras propias creencias 

ideológicas y nuestros valores culturales. Por otro lado, considera que el ser humano se encuentra limitado, 

además de por el tipo y la cantidad de información que recibe, por su capacidad cognitiva para procesarla. 

En concreto, autores como (Clayton y The College of Wooster 2019a), consideran que existen análisis 

psicológicos sobre la percepción del riesgo, actitudes y la persuasión que pueden ayudar a entender la 
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falta de acuerdo ante el cambio climático. Sin embargo, existe un gap en la investigación sobre qué afecta 

al conocimiento del cambio climático ya que a pesar que el conocimiento científico aumenta, las actitudes 

parecen estar más afectadas por otros factores. 

De acuerdo a la (American Psychological Association s. f.) la falta de la (15.1) percepción de la ciudadana 

del cambio climático como un problema significativo, unido al desconocimiento sobre qué acciones se pueden 

llevar a cabo, o cuáles son las acciones que pueden tener un mayor impacto, determina la inacción climática. 

Por otro lado, el cambio climático es un problema cognitivamente difícil de comprender, no solamente por 

su complejidad e incertidumbre, sino también porque psicológicamente se encuentra alejado para la 

mayoría de las personas. La perspectiva de un cambio fundamental e irrevocable del clima a nivel global 

es lo suficientemente aterradora como para activar defensas emocionales tales como la negación. Además, 

el hecho de que se atribuya, en su mayor parte, a nuestra forma de vida general, motiva una tendencia 

hacia la justificación del sistema. Las personas quieren creer que el sistema en el que viven es bueno y justo, 

y no que sea responsable del final de la civilización. Este desconocimiento se extiende al impacto del CC 

en la salud de la población otros de los principales motivos que justifican la falta de acción, (Andrew John 

Hoffman, 2015). En este sentido autores, como (Semenza et al., 2008) consideran que es necesario potenciar 

este cambio de conducta a través de mensajes educativos que aumenten la concienciación sobre las causas 

y consecuencias del cambio climático.  

Por su parte, el indicador (15.2) percepción impacto local resalta la importancia de transmitir el impacto 

local del cambio climático, en aras de una mayor implicación de la ciudadanía. En este sentido, autores 

como (Hoffman 2015, Maibach et al. 2008; Bain et al. 2014) mantienen como la comunicación en torno al 

CC debe tratar de enfatizar en las consecuencias y los co-beneficios de la reducción de emisiones a nivel 

local. En el ámbito de la adaptación, autores como (Clayton y The College of Wooster 2019a), consideran 

como en primer lugar, es necesario reunir la información relativa a la vulnerabilidad local ante el CC, y 

compartirlo con los diferentes sujetos, (aquellos que están implicados, los que puedan estar afectados, y, 

por último, los agentes tractores de estas políticas a nivel local). Por su parte, autores como (Fox et al., 

2019) identifican la necesidad de analizar conjuntamente la vulnerabilidad local de la población, tanto 

desde la perspectiva del CC como de la salud.   

A lo largo de la literatura científica numerosos autores sostiene la importancia de enfatizar en el cambio 

climático como un problema social. Por ello, el determinante (15.3) Percepción social del CC trata de 

enfatizar en esta perspectiva. En concreto, según autores como (Naustdalslid, 2011) es un problema el que 

se conciba el CC como un problema ambiental en vez de no social, lo que origina una incongruencia entre 

la gravedad de los efectos del CC evidenciados por la ciencia y la escasez de acciones ante este fenómeno. 

El autor mantiene en su investigación como efectivamente el CC representa una nueva generación de 

problemas ambientales, pero requiere de una visión holística en la que se debe profundizar en su 

interrelación entre la ciencia, la sociedad y la política. En concreto, considera que un elemento tractor de la 

acción climática es mejorar nuestra comprensión de cómo el cambio climático se relaciona con la sociedad 

y se integra en la misma. Por su parte, autores como  (Woodward et al., 2014) defienden como un elemento 

clave en el impulso de la acción climática reside en enfatizar en las consecuencias del cambio climático para 

la salud pública.  

Por su parte, el indicador (15.4) percepción de eficacia ahonda en base a la teoría socio cognitiva de 

(Bandura 1986, 1977), en cómo los comportamientos de las personas se encuentran directamente 



 106 

 

influenciados por sus expectativas sobre la probabilidad y conveniencia de los resultados de sus acciones, 

(expectativas de resultados), unido a la percepción de la capacidad de realizar esas acciones, estos 

determinantes van a determinar el impulso de la acción climática, (Roser-Renouf et al. 2014). En concreto, 

la eficacia colectiva sería la percepción de que un determinado grupo de personas actuando conjuntamente 

son capaces de conseguir un objetivo. En el contexto del cambio climático Roser sostiene que tanto, una 

percepción del alto riesgo del cambio climático, unido a la creencia de la eficacia colectiva para reducir 

estos riesgos, son dos factores que van determinar la participación emocional necesaria para motivar la 

acción de las personas ante el problema. Como conclusión, en su estudio señala que, si bien la percepción 

de riesgo ante el cambio climático puede proporcionar la motivación para buscar soluciones climáticas, es 

probable que sea la percepción de la eficacia colectiva la que determine el éxito de estos esfuerzos. Es 

esta línea, señala que las comunidades sociales que cuentan con un activismo previo en otras causas gozan 

de una mayor confianza en la habilidad de actuar efectivamente ante el cambio climático. En este sentido, 

autores como, (Halady and Rao, 2010) considera que los individuos tienen dificultades para relacionar el 

cambio climático con su vida y su comportamiento cotidianos y, por tanto, existe una tendencia a distanciarse 

psicológicamente del tema. 

Tabla 19 Factor Implicación Psicosocial, determinante Factores cognitivos y sus indicadores                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

Fuente: Elaboración propia 

 

(16) Determinante: Factores conductuales 

El cambio climático requiere un enfoque reflexivo de la comunicación, ya que se encuentra íntimamente 

relacionado la conducta de los individuos y de la sociedad en general ante el problema. El discurso actual 

se caracteriza por la complejidad científica, una gran incertidumbre, mucha desinformación y muchos 

intereses creados, con el consiguiente con el consiguiente potencial de asustar, confundir y/o alienar a la 

gente, véase, (Frumkin et al., 2008b)  

El primer indicador seleccionado se identifica con la (16.1) manipulación informativa, según autores como 

Hoffman 2015 nuestra racionalidad está condicionada por nuestras emociones y entorno, existen actores 
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que tienden a manipular el debate para proteger sus intereses. De acuerdo, a una investigación del autor 

un estudio del año 2013 encontró que un 72% de las declaraciones científicas del cambio climático de las 

noticias de la Fox contenían declaraciones engañosas, frente al 8% de otro medio de comunicación como la 

MSNBC. En consecuencia, este estudio reflejaba la mayor probabilidad de la incredibilidad del 

calentamiento global de los espectadores frecuentes de la Fox frente a los de la MSNBC. En definitiva, 

según Hoffman, la polarización en torno al cambio climático se ve reforzada por los de grupos de presión, 

con la intención de confundir y radicalizar el debate para proteger sus beneficios, influyendo por ejemplo 

en los medios de comunicación, en los mercados de consumo y en las propias políticas de los gobiernos. En 

este sentido, este indicador va a permitir valorar si se han realizado los esfuerzos necesarios para poder 

identificar estos mensajes manipulados de estos grupos de presión con intereses contrapuestos a estas 

políticas, ya sean económicos, sociales, o políticos y de esta manera, poder llegar al mayor grado de 

aceptación e implicación en estas políticas. 

Por su parte, el indicador (16.2) generación de confianza permite valorar las posibilidades de potenciar la 

credibilidad del cambio climático. Hoffman identifica, de acuerdo a la teoría de Hulme y otros autores en 

la materia, la desconfianza en los mensajeros como uno de los principales rechazos a estas políticas. En el 

sentido, que existe una identificación de los principales interlocutores ante el cambio climático con los 

ecologistas, políticos de izquierdas y científicos. Según Hoffman, muchos de los negacionistas ante el cambio 

climático consideran que existen intereses ocultos de los medioambientalistas en limitar las libertades 

individuales y de mercado, incluso algunas posturas más radicales consideran que estos mensajeros pueden 

llegar a tener intereses de acabar con el propio sistema capitalista. A esta desconfianza según el autor se 

le puede añadir la falta de credibilidad de los mensajes en torno al CC, y las propias soluciones del mensaje. 

En este sentido, considera que existen dos polos opuestos de personas, por un lado, las que tiene confianza 

en el mensaje científico y por otro, los que lo niegan y creen que el proceso científico es erróneo e incluso 

que pueden existir intereses corruptos. Incluso existe un sector reticente a considerar que el cambio climático 

es un problema global que debemos afrontarlo entre todos a considerar, sino que la solución proviene con 

una regulación de los mercados por parte de los gobiernos. En definitiva, este análisis de Hoffman nos 

permite identificar las diferentes barreras socio culturales que se presentan a la hora de abordar el cambio 

climático, y, por ende, las posibles soluciones para neutralizarlas. 

Respecto a la (16.3) Implicación ciudadana numerosos autores, a lo largo de la literatura científica, 

identifican la implicación de la sociedad como uno de los factores determinantes ante la amenaza del 

cambio climático, por lo que consideran esencial conocer los mecanismos que activan las fuerzas dinámicas 

de la población y su compromiso con el desafío climático. Al fin y al cabo, sostienen como son las 

comunidades, las empresas, las familias y los individuos los que deben cambiar sus comportamientos, aportar 

las innovaciones sociales y tecnológicas necesarias para reducir las emisiones de gases de efecto 

invernadero y, adaptarse a un calentamiento en constante evolución, véase, (Andrew John Hoffman 2015, 

Roser-Renouf et al. 2014, Bouwen, Dewulf, and Craps 2006). En esta línea, autores como (Sippel and 

Jenssen, 2009) consideran que, si el interés y la participación del público no existe o es limitado, la 

transmisión de las políticas climáticas en acciones concretas puede llegar a fracasar. Por otro lado, autores 

como (Bury, Bauch, and Anand 2019), sugieren que la velocidad de la implicación ciudadana está 

estrechamente relacionada las interacciones sociales, escuchar la experiencia positiva de un amigo que 

compró un automóvil eléctrico, es más eficiente que las propias normas sociales, y advierte que este 

aprendizaje social lleva su tiempo. 
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En relación a los factores conductuales, el (16.4) cambio de hábitos adquiridos puede llegar ser uno de 

mayores obstáculos en la consecución de estas políticas, ya que muchos comportamientos que se realizan de 

manera habitual son extremadamente resistentes al cambio, por este motivo, es necesario valorar en 

profundidad las posibilidades de incentivar su adaptación en la consecución de los objetivos climáticos 

(Hobson 2003 s. f.). En concreto, el autor mantiene que los hábitos establecidos no cambian sino existe un 

impulso sustancial, incluso considera que el cambio de actitud ante un problema a menudo no conduce a un 

cambio de comportamiento (por ejemplo, el uso de automóviles) ya que son patrones habituales y difíciles 

de modificar. No obstante, a pesar de la dificultad expresada anteriormente existen autores como 

(Matthies, Klöckner and Preissner, 2006) que sostienen como estos cambios de hábitos conductuales, a pesar 

de su dificultad, son factibles.  En este sentido, autores como (Whitmarsh and Capstick, 2018) sostienen que 

es determinante aumentar el conocimiento para promover este cambio de hábitos, por ejemplo, considera 

que las personas tienden a reducir el uso del agua cuando tienen medidores individuales. 

Tabla 20 Factor Implicación Psicosocial, determinante Factores conductuales y sus indicadores                                 
y sub-indicadores de desarrollo 

Fuente de elaboración propia 

 
17.-Determinante: Concienciación y sensibilización  

El papel de la concienciación y sensibilización ante la emergencia climática es defendido por numerosos 

autores a lo largo de la literatura científica, véase, (Monroe et al., 2013). Según los autores, se puede 

afirmar como uno de los pilares fundamentales de esta concienciación y sensibilización es la propia (17.1) 

educación ambiental ante el cambio climático, en concreto educar a la población sobre temas 

medioambientales daría lugar automáticamente a un comportamiento más favorable al medio ambiente. 

Así, se puede observar que el conocimiento y la concienciación, junto con otras diversas variables, como las 

presiones de la sociedad y la capacidad del individuo para cambiar su comportamiento, puede conducir a 

un comportamiento proambiental. Sin embargo, la importancia del cambio climático cambio climático se ve 

a menudo superada por otras cuestiones apremiantes en la vida de las personas, como la familia seguridad 

y finanzas (Norton and Leaman, 2004; Poortinga and Pidgeon, 2003). Por su parte, autores como (Anderson, 
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2012) demuestran que las intervenciones educativas tienen más éxito cuando se centran en los aspectos 

locales, tangibles y accionables del desarrollo sostenible, el cambio climático y la educación ambiental, 

especialmente aquellos que pueden ser abordados por el comportamiento individual. el sector de la 

educación ofrece una oportunidad sin explotar para combatir el cambio climático. Dado que las causas del 

cambio climático están al menos en parte, están relacionadas con las acciones humanas, es necesario 

identificarlas y modificarlas. En definitiva, la educación puede mostrar a la gente que, como consumidores 

conscientes y ciudadanos responsables, tienen un papel fundamental que desempeñar en la redefinición de 

sus estilos de vida para abordar los problemas actuales de sostenibilidad a los que se enfrenta la 

humanidad. La educación es un componente fundamental de la capacidad de adaptación.  

Por su parte, autores como (Benayas del Alamo et al. 2003), consideran que la 17.1 educación ambiental es 

imprescindible como punto de partida para que el individuo se implique de forma directa en la solución de 

estos problemas. En concreto, considera que la única educación ambiental efectiva será aquélla que logre 

reconducir el proceso que ha dado lugar a estas degradaciones ambientales que disminuyen y alteran la 

calidad de vida o, mejor dicho, la calidad ambiental de los ciudadanos. Ahora bien, es importante señalar 

que los distintos colectivos sociales tienen modos diferentes de percibir y entender los problemas ambientales 

y, por lo tanto, es necesario plantear alternativas distintas para solucionarlos. En este sentido, autores como 

(James Meadowwcroft 2016) consideran que es necesario incluir cambios en los planes de estudio de las 

escuelas, colegios y universidades. Asimismo, considera fundamental extender la educación a las 

organizaciones profesionales (médicos, científicos, enfermeros arquitectos, ingenieros, funcionarios, 

profesores, agricultores, periodistas etc.), asociaciones empresariales y sindicatos ya que considera que 

pueden comunicarse directamente con sus miembros y hacerles llegar mensajes adaptados que tienen más 

que tienen más probabilidades de ser creídos. Por este motivo, se ha considerado interesante abordar a 

través de este indicador como esta educación ambiental ante el cambio climático se puede extender a otros 

sectores de la población además del educativo existente ya integrado en los programas de educación 

ambiental existente. 

Otro de los pilares de la concienciación y sensibilización es el indicador (17.2) Demostración buenas 

prácticas, en este sentido autores como (Hoffman 2015; Bury, Bauch, y Anand 2019), resaltan la importancia 

del papel de las administraciones públicas como agente ejemplarizante. Además, su papel como agente 

dinamizador en el impulso de la interacción social entre la ciudadanía que permita dar a conocer buenas 

prácticas en torno al CC, y, en definitiva, promover acciones ejemplarizantes también entre la propia 

ciudadanía. En definitiva, a través del indicador, se va a tratar de identificar si las administraciones públicas 

realizan el esfuerzo suficiente para fomentar la interacción social entre la ciudadanía que permita dar a 

conocer buenas prácticas en torno al CC, y, en definitiva, promover acciones ejemplarizantes entre la propia 

ciudadanía. Por ejemplo, creando concursos y premios a soluciones de eficiencia energética o movilidad 

sostenible, o creando espacios o actividades demostrativas de soluciones ante el CC, como el día sin coche 

en torno a la movilidad sostenible, o el día sin dinero que promueven los bancos de tiempo y el consumo 

responsable.  
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Tabla 21 Factor Implicación Psicosocial, determinante Concienciación y sensibilización y sus indicadores y sub-
indicadores de desarrollo 

Fuente de elaboración propia 

 
18. Determinantes psicológicos  

Existen numerosos autores que sostienen la importancia de reforzar el componente emocional a la hora de 

transmitir o concienciar ante un problema, y más ante el cambio climático que es considerado por gran 

parte de la población como un problema lejano inabarcable que preocupa principalmente al sector 

científico. En este sentido, autores como Hoffman, considera fundamental a la hora de afrontar un problema 

global, como es el cambio climático que necesita promover un cambio de hábitos de la mayor parte de la 

población, tratar de llegar a la parte emocional de la audiencia y, por ende, conseguir la mayor implicación 

posible ante el reto como es el calentamiento global.  

El último indicador (18.1) componente emocional se basa en la investigación de autores como (Roser-Renouf 

et al., 2014b) en la que afirman que la comunicación sobre el cambio climático debe integrar las emociones 

morales por dos razones. La primera porque las emociones proporcionan la motivación necesaria para 

adaptar nuestro comportamiento sobre el cambio climático, las emociones son una fuente necesaria de 

reflexión y comprensión del impacto moral del cambio climático lo que promueve la acción. Además, el 

compromiso emocional también conduce a un mayor grado de motivación que una postura distante y 

racional sobre el cambio climático. Por lo tanto, las emociones podrían ser el eslabón perdido en la 

comunicación sobre el cambio climático, en un doble sentido, nos llevan a ser más conscientes del problema 

y a estar motivados para afrontarlo. En este sentido, autores como Hoffman definen como la parte 

emocional emerge mucho más rápido que nuestros propios pensamientos conscientes a la hora de abordar 

un problema, esto no conlleva necesariamente que solo nos guiemos por nuestras propias emociones, sino 

también razonamos y deliberamos, pero en una segunda fase, más lenta que nuestras propias emociones 

iniciales. Sin embargo, todavía en la comunicación y toma de decisiones ante el cambio climático las 

emociones son generalmente excluidas a pesar de la importancia por ejemplo de las mismas en la 

percepción del riesgo, por ejemplo. Por lo tanto, las emociones podrían ser el eslabón perdido en la 

comunicación sobre el cambio climático, en un doble sentido: nos llevan a ser más conscientes de los 

problemas y a estar motivados para hacer algo por el cambio climático. 

Por otro lado, desde el punto de vista psicológico autores como Hoffman mantienen la importancia a la 

hora de tratar el CC y sus soluciones hacerlo de una manera separada. En el sentido que, si percibimos el 

problema del CC de una manera aislada, en la que estos valores no se ven amenazados, considera que se 

aceptará más fácilmente el problema para una vez conseguida esta aceptación, en una segunda fase, 
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poder tratar de manera aislada sus soluciones. Por otro lado, el autor considera que los científicos y expertos 

están presumiblemente más preocupados por el cambio climático que el público en general, es necesario 

que comuniquen sus preocupaciones ético-emocionales sobre el cambio climático al público, además de 

proporcionar información cuantitativa ante el mismo. Esto significa que los llamamientos emocionales no 

deben limitarse a las imágenes alarmistas, sino que también deben ofrecer relatos y retratos de personas 

que sufren los efectos del cambio climático. Esta comunicación debe incentivar una reflexión crítica sobre el 

propio estilo de vida y consideraciones de justicia hacia los demás, al proporcionar el relato de personas 

afectadas con narrativas concretas, otras personas distantes al problema pueden llegar a reflexionar sobre 

su propio comportamiento. 

Tabla 22 Factor Implicación Psicosocial, determinante Determinantes psicológicos y sus indicadores y sub-
indicadores de desarrollo 

 
 

Fuente de elaboración propia 
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4 CAPÍTULO IV.- RESULTADOS MARCO METODOLÓGICO DE EVALUACIÓN CASO DE ESTUDIO 
CIUDAD DE BARCELONA 

 
4.1 Contexto Evolución Políticas de Emergencia Climática Barcelona  

 
Barcelona es una ciudad con un largo recorrido en políticas de sostenibilidad y cambio climático. En 1995, 

el Ayuntamiento aprobaba su adhesión a la “Carta de Aalborg”, “Carta de las Ciudades Europeas hacia la 

Sostenibilidad”, un primer paso hacia la creación de la Agenda 21 local. Dicha carta fue aprobada por los 

participantes en la 1ª Conferencia Europea sobre Ciudades sostenibles, que tuvo lugar en Aalborg, 

Dinamarca, en mayo de 1994, bajo el patrocinio conjunto de la Comisión Europea y de la Ciudad de 

Aalborg, y organizada por el Consejo Internacional para Iniciativas Ambientales Locales (ICLEI).  

En concreto, la adhesión a Aalborg suponía asumir el compromiso de participar en las iniciativas locales del 

Programa 21 y a desarrollar programas a largo plazo hacia un desarrollo sostenible, además de participar 

en la campaña de ciudades europeas sostenibles. A través de este compromiso la ciudad de Barcelona, tras 

un intenso proceso participativo ampliamente consensuado, con más de 800 organizaciones implicadas, 

concretó su Agenda 21 en el Compromiso ciudadano por la sostenibilidad 2002-2012, un documento que 

definía los objetivos y las líneas de acción para este periodo temporal y que, durante diez años, fue la hoja 

de ruta de la ciudad hacia la sostenibilidad. Durante esa década la red de firmantes trabajó en diferentes 

iniciativas llevadas a cabo por empresas, asociaciones cívicas y profesionales, sindicatos, fundaciones, 

universidades, escuelas y distintos ámbitos y distritos de la Administración municipal. 

Asimismo, en ese mismo año 2002, cabe destacar, con la implicación activa de los agentes sociales y 

económicos de la ciudad, así como del conjunto de la ciudadanía, la aprobación del Plan de mejora 

energética de Barcelona (PMEB). Este plan supuso un marco de referencia en la política energética de la 

ciudad en el periodo 2002-2010, a través de 59 proyectos en torno a la mejora de la eficiencia energética, 

el fomento del ahorro, el impulso de las fuentes locales de energía y la reducción de las emisiones de gases 

de efecto invernadero.  

Cabe destacar la adhesión de la ciudad a la iniciativa del Pacto de Alcaldes y Alcaldesas, compromiso con 

una energía sostenible (PAES), de la Unión Europea en el año 2008, por la cual se comprometía a reducir 

un mínimo de un 20% de reducción de emisiones de gases invernadero en el año 2020. El lanzamiento de 

este pacto europeo tenía el propósito de comprometer voluntariamente a los gobiernos locales firmantes a 

alcanzar y superar los objetivos de la UE en materia de clima y energía y, consiguió agrupar a miles de 

gobiernos locales que de forma voluntaria se comprometieron a alcanzar estos objetivos. 

A nivel interno municipal durante los años 2009 y 2010 se organizó un proceso participativo, la Convención 

A+S (Ayuntamiento+ Sostenible), con la participación de más de trescientos trabajadores y trabajadoras, 

de todos los niveles laborales y de diferentes departamentos y organismos autónomos. Este proceso de 

reflexión interna permitió definir los objetivos futuros del programa para el horizonte 2012-2020, 

plasmado en el documento Programa A+S (Ayuntamiento + Sostenible), compromisos de futuro. 

En concreto, los objetivos de la Convención se centraron en revisar las acciones realizadas durante los diez 

años anteriores por parte del Ayuntamiento, tratar de fijar de forma consensuada los objetivos y las 

actuaciones futuras, además de promover la implicación del conjunto de la organización de la Convención 

en el Programa A+S, y mejorar su visibilidad e integración en el marco municipal. 
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En el año 2011, dando continuidad al precedente Plan de mejora energética de Barcelona (PMEB), la 

Agencia de Energía de Barcelona elaboró un nuevo plan más amplio para abordar, además de las materias 

energéticas previstas anteriormente, la situación climática y contaminación atmosférica local. Este nuevo Plan 

de la energía, el cambio climático y la calidad del aire 2011-2020 (PECQ) tenía como objetivo que la ciudad 

afrontara los retos climáticos en ese momento como, la mejora de la salud de los ciudadanos con la reducción 

de las emisiones contaminantes, el fomento del uso eficiente de los recursos energéticos, y la reducción de 

las emisiones de gases de efecto invernadero, además de que la ciudad se posicionara estratégicamente 

en el contexto nacional e internacional.  

Por su parte, en el año 2012 se aprueba el nuevo Compromiso Ciudadano por la Sostenibilidad 2012-

2022 como documento estratégico de referencia para todas las organizaciones ciudadanas que quieran 

contribuir a la mejora de la sostenibilidad de la ciudad. El documento se elaboró durante el año 2012 y 

contó con un amplio apoyo por parte de las 800 entidades ciudadanas vinculadas a la Red Barcelona + 

Sostenible, formada por centros educativos, asociaciones, empresas, universidades, colegios profesionales, 

gremios y sindicatos, y el mismo Ayuntamiento. En concreto, las organizaciones ciudadanas adheridas son 

invitadas a firmar un acta donde manifiestan que asumen su corresponsabilidad en la construcción de una 

Barcelona más sostenible, de acuerdo con los objetivos y las líneas de acción recogidos en el Compromiso. 

A la vez, se comprometen a trabajar activamente y a hacer públicas las acciones concretas que configuran 

su contribución. El propósito es lograr los objetivos del Compromiso con la suma de las aportaciones de 

todas las organizaciones firmantes. En definitiva, el Compromiso Ciudadano por la Sostenibilidad 2012-

2022 se considera  un punto de partida y referencia para el Compromiso de Barcelona por el Clima, que 

refuerza y amplia los compromisos municipales ya adquiridos en el Pacto de Alcaldes, y Alcaldes por la 

Adaptación. 

Por su parte, en el año 2014 Barcelona se adhiere a la iniciativa europea del Pacto de alcaldes y alcaldesas 

para la adaptación en el cambio climático, de la Unión Europea, asumiendo el compromiso de la elaboración 

de una planificación de adaptación al cambio climático de la ciudad. Esta iniciativa hermana se basaba en 

los mismos principios que el Pacto de Alcaldes e invitaba a los gobiernos locales a demostrar su liderazgo 

en la adaptación y los apoyaba en el desarrollo y la implantación de estrategias de adaptación locales. 

En el año 2015, las iniciativas Pacto de Alcaldes, compromiso con una energía sostenible y Pacto de Alcaldes 

por la Adaptación se fusionaron oficialmente con ocasión de una ceremonia celebrada el 15 de octubre de 

2015 en el Parlamento Europeo. Un año después, en junio de 2016, ese pacto fusionado con los compromisos 

tanto de mitigación como de adaptación optó por unir sus fuerzas con otra iniciativa a nivel local: la Coalición 

Global de Alcaldes. El resultado, de esa fusión deriva en el Pacto Global de los Alcaldes para el Clima y la 

Energía, al que se adhiere Barcelona en el año 2017, asumiendo sus compromiso de mitigación y adaptación 

al cambio climático y justicia social integrados en su planificación climática. A través de la adhesión a esta 

iniciativa Barcelona, como el resto de los municipios adheridos, se compromete a respaldar activamente la 

implantación del objetivo de reducción de los GEI en un 40 % para 2030 de la UE, adoptar un enfoque 

integrado a la mitigación y la adaptación, además de garantizar el acceso a una energía segura, sostenible 

y asequible para la población, en línea con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU y con los 

principios de justicia climática. 

En el marco de la COP21-París, Barcelona presentó el Compromiso de Barcelona por el Clima, en el año 

2015, promovido por más de un millar de empresas, entidades ciudadanas y escuelas vinculadas a la red 



 114 

 

Barcelona + Sostenible, firmantes del Compromiso Ciudadano por la Sostenibilidad 2012-2022 y el propio 

Ayuntamiento de Barcelona. Esta declaración reafirmaba los compromisos municipales adquiridos (Pacto de 

alcaldes y alcaldesas por la energía, Pacto de alcaldes y alcaldesas por la adaptación) y definía la hoja 

de ruta 2015-2017 de Barcelona, donde ciudadanía y la corporación municipal marcaban sus prioridades 

y retos en la consecución de sus compromisos climáticos.  

El 26 de octubre de 2018 se aprobaba el Plan Clima,  a través del plenario del Consejo Municipal, con un 

horizonte temporal al año 2030, así se cumplía con uno de los compromisos adquiridos en el Pacto de 

Alcaldes y Alcaldesas por el Clima y la Energía firmado el 2017. Se trata de un plan con objetivos y 

medidas estratégicas a corto plazo (2018-2020) y a medio-largo plazo (2021-2030) basado en cuatro 

grandes ejes: la mitigación, la adaptación), la justicia climática y la acción colectiva basado en la acción 

ciudadana y colectiva. En concreto, el Plan Clima establece un paquete de 242 medidas para alcanzar un 

objetivo de reducción de emisiones de gases de efecto invernadero del 45% en 2030 respecto a 2005, así 

como más de 40 objetivos sectoriales cuantificados, y el compromiso de alcanzar la neutralidad climática 

en 2050. Además de las acciones a corto plazo hasta 2020, el Plan establece la obligación de realizar 

dos planes de acción para los períodos 2020- 2025 y 2026-2030. Cabe destacar el reconocimiento 

otorgado al Plan Clima por el Pacto de Alcaldes y Alcaldesas por el Clima como la mejor iniciativa de las 

grandes ciudades europeas, en reconocimiento al valor de la integridad y la eficacia del plan y su enfoque 

transversal, en la integración de la mitigación, adaptación, justicia climática y corresponsabilidad social. 

Después de un año de la puesta en marcha del Plan Clima, el 15 de enero de 2020, se producía la 

Declaración de emergencia climática de la ciudad de Barcelona, con el compromiso de acelerar una serie de 

cambios, por parte de todos los agentes de la ciudad, para reforzar y acelerar la ejecución de algunas de 

las acciones ya apuntadas en el Plan clima, añadir nuevas, y ampliar los objetivos de ciudad relacionados 

con la lucha contra el cambio climático a través de cien medidas urgentes, contundentes y efectivas para 

acelerar la adaptación de la ciudad ante los episodios climatológicos de los próximos años y mitigar sus 

efectos a corto y largo plazo. En cierto modo, la declaración es un programa de acción sobre el Plan Clima 

dotándole del carácter de urgencia necesario que la situación requiere. Con la voluntad de acelerar la 

acción y la contribución de la ciudad a la reducción de emisiones globales, se incrementa la ambición de 

reducción de emisiones prevista en el Plan Clima, poniendo como meta la reducción en el año 2030 de un 

50 % de las emisiones de gases de efecto invernadero con respecto a los valores de 1992.  

El texto de la declaración y la estructura de las acciones que se implementarán se acordaron con más  de 

doscientos expertos, entidades y administraciones que participaron en las sesiones de la Mesa por la 

Emergencia Climática. Esta mesa se convertía en un grupo de trabajo del Consejo de Sostenibilidad, las 

administraciones del Estado y la Generalitat, así como todos los grupos municipales con el objetivo elaborar 

los contenidos de la Declaración de emergencia climática de Barcelona. 

En julio del año 2020 se publicaba por parte del Ayuntamiento un Informe especial de seguimiento de la 

declaración de la emergencia climática, en el contexto post pandémica Covid-19. En este marco, y después 

de seis meses de la declaración, se presentaron algunas informaciones relevantes tanto en cuanto a esta 

situación de excepcionalidad como de indicadores de seguimiento y medidas implantadas. La declaración, 

además, incluía reclamaciones a infraestructuras que son contaminantes pero sobre las que el Ayuntamiento 

de Barcelona no tiene competencias, como el puerto y el aeropuerto. 
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Por último, en noviembre de 2021, fruto del Plan Clima, de la propia declaración de emergencia climática 

y su informe especial de seguimiento, se publicaba el Plan de acción contra la Emergencia Climática, a la luz 

de los nuevos objetivos de la declaración de emergencia climática. Desarrollado en 234 medidas 

estructuradas en cinco ámbitos de actuación y dieciocho líneas de acciones, propone siete cambios de 

modelo y dos adaptaciones, a las acciones ya planteadas en el Plan Clima en varios ámbitos y vectores: 

agua, energía, verde urbano, urbanismo, consumo, etcétera, incorporado a su vez las prioridades derivadas 

de los aprendizajes vividos con la crisis sanitaria de la COVID-19. 

 

En relación a las redes y acuerdos de la ciudad de Barcelona cabe destacar, además de la adhesión a las 

incitativas citadas en párrafos precedentes en el marco del Pacto de Alcaldes y Alcaldesas, los siguientes 

acuerdos e incitativas, como la adhesión a la Campaña Making City Resilient y sus “10 essentials, en el año 

(2013), en el campo de la resiliencia urbana impulsado por la Fundación Rockefeller, o la propia 

vicepresidencia de la alcaldesa de Barcelona de la comisión directiva de la C40, Red mundial de ciudades 

unidas entre sí para hacer frente a la emergencia climática.  Asimismo, cabe mencionar las relaciones con 

la red Local Governments for Sustainability (ICLEI), líder mundial de gobiernos locales y regionales 

comprometidos con el desarrollo sostenible, con una largo recorrido desde su adhesión en el año 1995. 

 

Tabla 23 Trayectoria políticas de sostenibilidad y cambio climático de la ciudad de Barcelona 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

 

 

 

 

 

Año Hito
Horizonte 
temporal

1995 Firma de la carta Aalborg Indefinido

1995 Adhesión C40 Indefinido

2002 Compromiso Ciudadano por la Sostenibilidad  (Agenda 21) 2002-2012

2002 Plan de Mejora Energética 2002-2010

2008 Adhesión Pacto de Alcaldes y Alcaldesas por la Energía sostenible Indefinido

2010 Programa Ayuntamiento + Sostenible, compromisos de futuro. Indefinido

2011 Plan de Energía, CC y Calidad del Aire 2011-2020

2012 Compromiso Ciudadano por la Sostenibilidad (Agenda 21) 2012-2020

2013 Campaña Haciendo Ciudades Resilientes Indefinido

2014 Adhesión Pacto de Alcaldes y Alcaldesas por la Adaptación Indefinido

2015 Compromiso de BCN por el Clima 2015-2017

2017 Adhesión Pacto Global de Alcaldes y Alcaldesas por el Clima y la Energía Indefinido

2018 Plan Clima de Barcelona 2030 2018-2030

2020 Declaración Emergencia Climática Indefinido

2021 Plan de Acción por la Emergencia Climática 2030 2021-2030

2021 Plan Cambiemos por el Clima 2030 (Agenda 21) 2021-2030

Trayectoria politicas de sostenibilidad y CC Barcelona
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4.2 Resultados por Factores de la Gobernanza Local 
 

 
 

En el marco de evaluación de los tres factores descritos en los capítulos precedentes, cabe recordar la 

identificación de cada uno de los tres factores como: (i) la Gobernanza climática local, desde el punto de 

vista valorativo de la capacidad de decisión de los entes locales en el marco de la gobernanza climática 

global y, del propio campo de actuación de la gobernanza local. El factor (ii) la Capacitación institucional, 

que permite valorar la propia estructura de gestión de las corporaciones locales y, el fortalecimiento 

institucional necesario para hacer frente a estas políticas. Y, por último, (iii) la Implicación psicosocial que va 

a permitir valorar la capacidad de las corporaciones locales a la hora de implicar a la sociedad, clave en 

el desarrollo e implementación de estas políticas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia  

 

Según los resultados del marco metodológico de evaluación se puede apreciar como los tres factores 

alcanzan en la ciudad de Barcelona una puntuación bastante elevada, superando un 75%. En concreto, 

cabe resaltar como el factor de la implicación psicosocial, a través de la valoración de sus 8 determinantes, 

sus 19 indicadores y, sus 76 índices de cabecera y desarrollo, alcanza la mayor puntuación cercana al 

90%. En segundo lugar, la valoración de la capacitación institucional supera, con la valoración de sus 4 

determinantes, 14 indicadores, y 56 índices de cabecera y desarrollo, el 80%. Por último, en un tercer lugar, 

con muy poca diferencia respecto a la capacitación institucional, la gobernanza climática a través del 

Figura 28 Factores de la Gobernanza local. Fuente de elaboración propia 

Gráfica 4 Valoración tres factores de la gobernanza local claves en el desarrollo de las 
políticas de emergencia climática 
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análisis de sus 6 determinantes, 20 indicadores, y 80 índices valorativos llaga a prácticamente un 77% del 

ranking de valoración. 

4.3 Resultados por Determinantes globales 
 
En total el marco metodológico de evaluación se compone de 18 determinantes que han sido seleccionados 

en función de la investigación de la literatura científica y de las entrevistas realizadas. La selección de estos 

determinantes ha permitido desarrollar una serie de indicadores e índices valorativos que procederemos a 

analizar en mayor profundidad a continuación en el epígrafe siguiente. En la gráfica nº 5 se puede apreciar 

la valoración de los determinantes, en el caso de estudio de Barcelona, de acuerdo a la aplicación del 

marco de evaluación. 

Fuente de elaboración propia 

 

En relación a esta valoración global de todos los determinantes, independientemente de sus factores, como 

se procederá a analizar en más detalle en el siguiente apartado, se puede apreciar cómo tanto la 

integración, como el soporte estructural y metodológico, las fuentes de conocimiento, la participación pública, 

el activismo comunitario, la concienciación y sensibilización, y los determinantes psicológicos, alcanzan un 

100% máximo de puntuación. En un segundo puesto valorativo, cercano al 90%, se encuentran por orden 

de puntuación los determinantes coherencia, factores conductuales, y estabilidad. Por su parte, con la misma 

puntación cercana al 85% se encuentran la legitimidad, comunicación efectiva, factores cognitivos y eficacia. 

En un tercer lugar, con una valoración superior a la intermedia, se encontrarían la equidad y justicia social, 

los recursos humanos y capacitación técnica, seguido de la inclusividad ideológica con una valoración 

intermedia. En el último lugar, en la escala de valoración, destaca la implicación del sector 

privado/económico y financiero con una valoración aproximada del 25%, notablemente más baja respecto 

al resto de determinantes. 

4.4 Resultados por Factor de la Gobernanza Climática y sus Determinantes 
 

El factor gobernanza climática, como puede apreciarse en la figura nº 29 se compone de los siguientes 

determinantes legitimidad, coherencia, estabilidad, equidad y justicia social, implicación sector 

privado/económico y financiero e Integración.  

 

 
 

Gráfica 5 determinantes valorativos del marco metodológico de evaluación 

Figura 29 Determinantes Gobernanza Climática. Fuente de elaboración propia 

0

1

2

3

Legi�midad Coherencia Estabilidad Equidad y Jus�cia
social

Implicación Sector
privado/ económico

y financiero

Integración Recursos Humanos y
Capacitación Técnica

Soporte estructural y
metodológico

Eficacia Fuentes de
conocimiento

Par�cipación pública Inclusividad
ideológica

Ac�vismo
comunitario

Comunicación
efec�va

Factores cogni�vos Factores conductales Concienciación y
sensibilización

Determinantes
psicológicos

Coherencia EstabilidadLegitimidad LegitimidadEquidad 
y Justicia social

Implicación Sector 
privado y económico Integración

GOBERNANZA CLIMÁTICA
Determinantes



 118 

 

En concreto, centrándonos en la valoración de los determinantes del Factor Gobernanza Climática, de 

acuerdo a los resultados del marco metodológico de evaluación, la valoración de sus determinantes 

ilustrada en la gráfica nº 6, es la siguiente. 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

Como puede apreciarse en la gráfica nº 6, dentro del factor de la gobernanza climática, el determinante 

que alcanza su máxima valoración es la integración, como se procederá a detallar en mayor detalle en el 

análisis valorativo de cada uno de los determinantes e indicadores de desarrollo. A continuación, 

alcanzando prácticamente su máxima puntuación se encuentra la coherencia seguido de la estabilidad y 

legitimidad con unos índices valorativos superiores al 85%. Por su parte, el determinante equidad y justicia 

alcanza una valoración en torno al 75%. Por último, la implicación del sector privado/económico y financiero 

alcanza la valoración notablemente más baja respecto al resto con una valoración inferior al 25%.  

4.5 Resultados Factor Capacitación Institucional y sus determinantes 
 

El factor capacitación institucional se compone, de acuerdo a la figura nº 30, de los siguientes determinantes, 

recursos humanos y capacitación técnica, soporte estructural y metodológico, eficacia y fuentes de conocimiento. 

 

 

 

En relación a la valoración aplicativa del marco metodológico en la ciudad de Barcelona, respecto a los 

determinantes del factor capacitación institucional, alcanzan su máxima valoración dos de sus determinantes 

Gráfica 6 Resultados valorativos determinante Factor Gobernanza Climática 

Figura 30 Determinantes factor capacitación institucional. Fuente de elaboración propia 
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de desarrollo, el soporte estructural y metodológico y, las fuentes de conocimiento. A continuación, el 

determinante de eficacia alcanza una valoración cercana al 75%. Por último, con un índice de valoración 

en torno al 50% se encuentra el determinante recursos humanos y capacitación técnica. Estas valoraciones 

se procederán a explicar en mayor detalle en el epígrafe subsiguiente sobre la valoración individual de 

cada uno de los determinantes e indicadores de desarrollo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.6 Factor Implicación psicosocial y sus determinantes de desarrollo 
 

En relación a los determinantes de la implicación psicosocial social se componen de la participación pública, 

la inclusividad ideológica, el activismo comunitario, la comunicación efectiva, los factores cognitivos, y 

conductuales, la concienciación y sensibilización y, por último, de los determinantes psicológicos.  

 

 

Cómo puede apreciarse en los resultados del marco de evaluación el determinante participación pública, 

activismo comunitario, concienciación y sensibilización, y determinantes psicológicos, llegan a su máxima 

puntuación. A continuación, el determinante factores conductuales con una valoración que alcanza 

aproximadamente en un 90%, seguido de la comunicación efectiva y los factores cognitivos sobre un 80%. 

En último lugar, quedaría con aproximadamente un 50% la inclusividad ideológica. 

 

Gráfica 7 Resultados valorativos determinante factor capacitación institucional. 

Figura nº 31 Determinantes implicación psicosocial. Fuente de elaboración propia 
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Fuente de elaboración propia 

 

4.7 Resultados por Determinantes e Indicadores: Determinantes e Indicadores de desarrollo del 
Factor Gobernanza Climática  

 

4.7.1 Resultados valoración: Determinante: Legitimidad y sus indicadores de desarrollo. 
 
El determinante legitimidad, como puede apreciarse en la Figura 32, se compone de dos indicadores de 

desarrollo la legitimidad regulatoria y, la ejemplarizante.  

 

 

 

En relación a la 1.1 legitimidad regulatoria, como puede apreciarse en la tabla nº 24, la puntuación es la 

máxima valorada, tanto en el índice de cabecera (IDC), 3 puntos, como en el índice valorativo de la 

integración de la salud (IDS), 1 punto. Después de un año de la puesta en marcha del Plan Clima, el 15 de 

enero de 2020, Barcelona aprobaba la Declaración de emergencia climática de la ciudad de Barcelona, con 

el compromiso de acelerar una serie de cambios, por parte de todos los agentes de la ciudad, para reforzar 

y acelerar la ejecución del Plan clima, y ampliar los objetivos de ciudad relacionados con la lucha contra el 

cambio climático. De esta declaración ha derivado el plan de emergencia climática, aprobado en noviembre 

Gráfica 8 Resultados valorativos determinante del Factor implicación psicosocial 

Figura 32 Determinante Legitimidad y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 
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del 2021, con una serie de acciones prioritarias en el contexto post-Covid19 y, otras previstas a corto y 

medio plazo. En relación al control del cumplimiento de esta planificación se prevén informe de seguimiento 

y control públicos anuales. Por último, la salud es uno de los objetivos prioritarios del Plan de emergencia 

climática por lo que se encuentra integrado transversalmente a lo largo de toda la planificación climática.  

 
Respecto al indicador 1.2 legitimidad ejemplarizante la valoración del IDC es de 2,25 puntos, a pesar que 

el ayuntamiento asume el liderazgo de muchas de las acciones previstas y, que existe un mecanismo de 

control público sobre su ejecución, no existe una previsión presupuestaria específica asignada a la ejecución 

de estas medidas, como puede apreciarse en la valoración de la tabla nº 24. Por su parte, algunas de las 

medidas lideradas por el ayuntamiento integran la mejora de la salud de la población entre sus objetivos.  

Tabla 24 Resultados valorativos determinante Legitimidad y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

 
4.7.2 Resultados valoración: Coherencia y sus indicadores de desarrollo 
 
El determinante coherencia, como se puede apreciar en la figura nº 33 se compone de los indicadores de 

desarrollo, coherencia de las políticas municipales, coherencia económica, coherencia fiscal, y, por último, 

coherencia temporal y estratégica. 

Respecto a la valoración del indicador 2.1 Coherencia de las políticas municipales llega a su máxima 

puntuación (IDC=3 puntos). Según las entrevistas realizadas con personal técnico y político municipal, al ser 

la planificación climática algo trasversal al resto de políticas municipales existe una coherencia entre las 

propias políticas. Asimismo, según las entrevistas realizadas, existe una especial consideración a extender 

esta coherencia a otras políticas supramunicipales que pudieran afectar al cumplimiento de los objetivos 

climáticos. En este sentido, desde el ayuntamiento se trata de velar que no existan contradicciones (por 

ejemplo, con la oposición a la ampliación del puerto o el aeropuerto del Prat). En relación a la coherencia 

de estas políticas climáticas con las políticas de salud municipales y/o regionales, al haber participado 

Figura 33 Determinante Coherencia y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 
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agentes de la Agencia de la Salud Pública de Barcelona y de Barcelona Regional se ha velado que no 

existan contradicciones. 

En relación a la 2.2 Coherencia económica, según las entrevistas realizadas y la información de fuentes 

municipales, se entienden que efectivamente existe una previsión económica que permite el desarrollo de 

esta planificación climáticas. Sin embargo, falta una previsión de ajuste de esta coherencia económica por 

lo que su puntuación llega a los (IDC=2,25) puntos. 

Respecto a la 2.3 coherencia fiscal su puntuación es la máxima prevista de (IDC=3) puntos, En el sentido que 

existe una previsión de proporcionar ciertos incentivos fiscales para la promoción de estas políticas. 

Asimismo, existen medidas en la planificación climática que prevén el ajuste de esta coherencia, como, por 

ejemplo, regular el estacionamiento y fiscalizarlo para promover el uso del vehículo eléctrico. Por último, 

según las entrevistas realizadas, existe una coordinación entre los representantes técnico políticos que tratan 

de vela porque no existan contradicciones entre estas políticas.  

Por último, la 2.4 coherencia temporal y estratégica su puntuación llega a los 3 puntos la máxima. Las acciones 

previstas en la declaración de emergencia climática y su plan de acción prevén parte de sus acciones a 

desarrollar dentro del mandato de Gobierno municipal. Además, a lo largo de la planificación climática 

existen referencias a la oportunidad de desarrollo en otras estrategias municipales. Por otro lado, el grupo 

de expertos de cambio, se constituye para, entre otras funciones, controlar, visualizar y comunicar la 

evolución de la aplicación del Plan Clima, para permitir corregir posibles desvíos y reconducir medidas si 

fuera necesario.  

Tabla 25 Resultados valorativos determinante Coherencia y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 
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4.7.3 Resultados valoración Determinante: Estabilidad 
 

Por su parte, la determinante estabilidad se compone de los siguientes indicadores, liderazgo político, 

consenso político, colaboración intramuinicipal, colaboración interinstitucional, y estabilidad presupuestaria 

y financiera.  

 

 

Respecto al indicador 3.1 Liderazgo político, como puede apreciarse en la tabla nº 26, cumple con todos 

los índices de valoración, por lo que llega a la máxima puntuación de 3 puntos. En primer lugar, la transición 

ecológica es un eje trasversal del propio plan de mandato municipal, el liderazgo recae en la Alcaldía junto 

al área de ecología urbana y existe un acuerdo de Gobierno para impulsar estas políticas. Por otro lado, 

respecto al índice valorativo de la integración de la salud (IDS), existe un claro liderazgo en la integración 

de ambas perspectivas emergencia climática y salud, a través del Programa de actuación municipal 

extraordinario de respuesta a la pandemia. 

En relación al indicador 3.2 Consenso político, sus índices de valoración llegan a la máxima puntuación 3 

puntos. El Plan Clima se aprobó por unanimidad a través de acuerdo plenario del Consejo Municipal Plan 

Clima. Por otro lado, de acuerdo a los datos proporcionados en las entrevistas si existe un consenso político 

básico en las políticas, y su perdurabilidad en el tiempo. Sin embargo, si surgen ciertas desavenencias en 

la puesta en práctica de medidas concretas. Por último, respecto a la cuestión de si se ha tratado de llegar 

a un consenso básico con los representantes políticos con competencias en salud sobre la conveniencia de 

estas políticas climáticas, según los datos proporcionados en las entrevistas, esta respuesta es afirmativa, 

incluso se ha llegado a constituir ciertos proyectos conjuntos entre el área metropolitana con competencia 

en salud y el propio Ayuntamiento . 

Por su parte, respecto a la valoración de la 3.3 Colaboración intramunicipal el plan de emergencia climática, 

la valoración es la máxima tanto en los índices valorativos de las políticas climáticas, como en el valorativo 

de la integración de la salud, (IDC=3 y, IDS= 1 punto respectivamente).   En el sentido, que estas políticas 

se han realizado con la participación de personal técnico municipal de todas las gerencias sectoriales y de 

distritos del Ayuntamiento de Barcelona, así como el apoyo de la Agencia de Salud Pública de Barcelona. 

Asimismo, se ha creado una oficina por el clima y una mesa político-técnica para tratar específicamente el 

cambio climático donde están representadas todas las áreas municipales en todas las fases de desarrollo 

de estas políticas (diseño, implementación, control y seguimiento). 

Respecto a la 3.4 Colaboración interinstitucional, conforme a la tabla precedente, su valoración es la máxima 

prevista. La constitución de la Mesa por la emergencia climática se constituye con el objetivo, entre otros, 

de establecer los mecanismos de coordinación externa y comunicación necesarios entre las administraciones 

(especialmente la Diputación, el Área Metropolitana y la Generalitat de Catalunya). Esta coordinación se 

Figura 22 Determinante estabilidad y sus indicadores de desarrollo 
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realiza a través de diferentes reuniones periódicas. Además, existe un seguimiento del buen fin de esta 

colaboración a través de los informes de seguimiento del plan de emergencia climática anual. Por último, 

forman parte de esta mesa por la emergencia climática representantes de las administraciones con 

competencia por la salud, por lo que la valoración de la integración de esta colaboración es también 

positiva. 

Por último, respecto a la valoración del indicador 3.5 Estabilidad presupuestaria y financiera su valoración 

llega a la mitad (IDC=1,5). A pesar que existe una previsión presupuestaria y financiera para el desarrollo 

de las estrategias de emergencia climática no se prevé una vinculación específica de las medidas 

contempladas en la planificación climática con las asignaciones presupuestarias y/o financieras para poder 

llevarlas cabo, ni tampoco una previsión de su actualización. Sin embargo, como se ha visto con la reciente 

emergencia sanitaria del Covid, según las entrevistas realizadas, a través de los planes de contingencia se 

puede prever disponer de asignaciones presupuestarias extraordinarias que hagan frente a estas 

situaciones extraordinarias. Por último, sobre si existe una previsión presupuestaria o financiera especial 

para hacer frente a los efectos del cambio climático en la salud de la población su resultado es negativo. 

(IDS=0)  

Tabla 26 Resultados valorativos Determinante: Estabilidad y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 
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4.7.4 Resultados valoración Determinante: Equidad y Justicia 
 

El determinante equidad y justicia se compone de los indicadores, Perspectiva inclusiva, Perspectiva de 

género y, Políticas equidistributivas. 

 
 

 

El primer indicador 4.1 Perspectiva inclusiva, como puede apreciarse en la valoración de la tabla 

precedente, llega a su máxima puntuación, (IDC= 3 puntos). Respecto a la integración en las políticas de 

emergencia climática de los principios de equidad y justicia social, uno de los 4 ejes estratégicos del Plan 

Clima es la propia justicia climática. De lo que deriva especialmente la valoración los sectores más 

vulnerables de la población en la propia planificación climática. Por su parte, se ha contado con expertos 

en equidad y justicia social a la hora de diseñar estas políticas como, por ejemplo, con Isabelle Anguelovski 

ecóloga política experta en cuestiones de justicia medioambiental urbana. Asimismo, el Plan Clima vincula 

cada una de sus acciones con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS). Por último, unos de los pilares 

del propio plan clima es la salud con una especial atención a los colectivos más vulnerables, con lo cual el 

(IDS=1 punto). 

En relación a la integración de la 4.2 Perspectiva de género el propio plan puntualiza que presta una 

atención especial a las personas más vulnerables a la crisis climática que por su situación socioeconómica, 

edad, género, condición o estado de salud se ven más afectadas. Además, se ha contado con el propio 

departamento de género municipal que ha velado tanto por la integración del Plan de justicia de género 

en la planificación climática, como por garantizar la participación igualitaria en los procesos de 

participación pública. En definitiva, tanto el índice de cabecera (IDC) como el índice de salud (IDS), como 

puede apreciarse en la tabla, llegan a su máxima valoración. 

Sin embargo, la valoración del indicador 4.3 Políticas equidistributivas es negativo, en el sentido que no se 

trata de compensar los efectos negativos que pueden suponer el impacto de estas medidas, previstas en la 

planificación climática en los colectivos más vulnerables de la población. Por ejemplo, lo que la literatura 

científica denomina la “gentrificación climática”, cuando la respuesta a los impactos climáticos aumenta 

indirectamente las desigualdades en las comunidades. 

 

Figura 35 Determinante Equidad y Justicia social y sus indicadores de desarrollo 
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Tabla 27 Resultados valorativos Determinante: Equidad y Justicia Social y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

4.7.5 Resultados valoración Determinante: Implicación Sector Privado/Económico y Financiero 
 

Por su parte, el indicador implicación sector privado/económico y financiero se compone de dos indicadores 

homónimos, implicación sector privado y económico e implicación del sector financiero. 

 

 

 
 
En relación a la valoración del indicador 5.1Implicación sector privado/económico su índice de cabecera, 

alcanza una valoración de (IDC =1,5). Es cierto que desde la Red Barcelona Sostenible existe una 

representación importante del sector privado que han participado en la elaboración de las políticas 

climáticas. Sin embargo, no existe todavía un acuerdo global con este sector, según las entrevistas 

realizadas, se ha llegado a determinados acuerdos puntuales (ej., reducción de envases de plásticos), pero 

aún queda mucho camino por recorrer es necesario potenciar esta acción e impulsar un marco de 

colaboración más ambicioso. En relación a la implicación de las principales utilities suministradoras de la 

ciudad, según las entrevistas realizadas, a pesar que existe algún acuerdo puntual, por ejemplo, con Endesa, 

es algo todavía incipiente que necesita generalizarse. Sin embargo, sí que existe una implicación de 

diferentes clústeres determinantes en la consecución de estas políticas como el clúster de eficiencia 

energética y el de la rehabilitación, entre otros. Por último, el (IDS=0) ya que no se ha tratado con el sector 

privado con incidencia en las políticas de salud. 

Respecto al impulso por parte del Ayuntamiento de la 5.2 Implicación del sector financiero en la 

elaboración e implementación de estas políticas climáticas, al día de hoy esta implicación es inexistente 

por lo que su valor, como se refleja en la tabla valorativa, es negativo. 

Figura 36 Determinante implicación sector privado/ económico y financiero. Fuente de elaboración propia 
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Tabla 28 Resultados valorativos determinante Implicación sector privado/ económico y financiero y sus 
indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.7.6  Resultados valoración Determinante: Integración y sus indicadores de desarrollo 
 
Por su parte, los indicadores del determinante integración son la integración de la planificación climática 

con dedicación exclusiva, la integración parcial de la planificación climática, la integración regulativa y la 

integración colaborativa. 

 

 

Todas las valoraciones de los indicadores del determinante integración, como se puede apreciar en la tabla 

valorativa nº 29, llegan a la máxima puntuación, tanto los IDC como los IDS. En concreto, respecto al 

indicador 6.1 Integración de la planificación climática con dedicación exclusiva, existe una previsión de la 

integración de las acciones y/o objetivos de la planificación climática (Plan Clima y Plan de Emergencia 

Climática). Esta transversalización en otras políticas municipales, a través de la oficina por el clima y la 

constitución de una mesa político técnica en las que están representadas todas las áreas municipales, 

contempla tanto aspecto de mitigación como de adaptación, para velar, entre otras funciones, de esta 

integración. Asimismo, se prevé la integración de esta planificación climática en otras estrategias, y/o 

programas y/o proyectos y/o iniciativas municipales. Además, entre sus funciones están evaluar y seguir las 

políticas y los proyectos de cambio climático (mitigación y adaptación) en la ciudad. Por último, según las 

entrevistas realizadas, a los técnicos de la Agencia de salud pública de Barcelona y del Área de ecología 

urbana, consideran que las disposiciones del Plan Clima y el Plan de emergencia climática al integrar en 

sus propias disposiciones la salud y al ser una planifican transversal la misma esta perspectiva se encuentra 

integrada a su vez en otras planificaciones municipales. 

Por otro lado, en relación al indicador 6.2 Integración parcial de la planificación climática, tanto su índice de 

cabecera (IDC=3), como su (IDS=1) llegan a su máxima puntuación.  Por un lado, existen planes parciales 

y sectoriales municipales que integran el cambio climático, como por ejemplo el plan de movilidad, el plan 

Figura 37 determinantes Integración y sus indicadores de desarrollo: Fuente de elaboración propia 
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de gestión del agua, el plan de biodiversidad, etc.., que integran aspectos tanto de mitigación como de 

adaptación. Asimismo, existe en la planificación de áreas específicas de la ciudad la integración de políticas 

de mitigación y adaptación como, por ejemplo, en el plan del puerto olímpico. Por último, en relación si esta 

planificación parcial y/o sectorial del CC prevé la integración de la perspectiva de la salud entre sus 

medidas su valoración es positiva como por ejemplo se puede observar en el Plan de actuación para 

prevenir los efectos de las olas de calor sobre la salud.  

El indicador 6.3 integración regulativa existen varios ejemplos que permiten comprobar cómo se prevé la 

modificación o aprobación de nuevas regulaciones municipales para la integración de las políticas 

climáticas. Por ejemplo, la previsión en la planificación climática del desarrollo de un marco regulador para 

el uso de calefacción/climatización en el sector comercial y servicios, o el propio despliegue del operador 

energético municipal, entre otras. Asimismo, a lo largo de la planificación climática se encuentran varios 

ejemplos de la creación y modificación de nuevos procedimientos, protocolos y programas para facilitar 

esta integración. Cabe citar la previsión de la monitorización energética de edificios, viviendas y 

equipamientos públicos, la puesta en marcha de un proceso para hacer que en los grandes espacios urbanos 

implanten energía fotovoltaica, la revisión de los criterios de activación del protocolo de emergencias por 

olas de calor, etcétera. Asimismo, ejemplos como la previsión de la mejora de la red social de las personas 

mayores que viven solas y acciones específicas como promover el servicio de tele asistencia, denotan la 

integración regulativa de la perspectiva de salud, 

Por último, sobre el indicador, 6.4 Integración colaborativa, existen ejemplos de acuerdos marcos con 

agentes claves en la consecución de los objetivos climáticos. Por ejemplo, el acuerdo entre el Ayuntamiento 

y Endesa para eliminar la pobreza energética y promocionar el aumento de la energía renovable. Asimismo, 

son numerosas las redes de adhesión de la ciudad de Barcelona como apoyo y soporte en el campo del 

CC, (Compact of Mayors, Red de ciudades por el clima; Campaña Making City Resilient y sus “10 essentials, 

C40 etc). Además, existe un acuerdo de colaboración con determinados clústeres y colegios profesionales. 

Por último, la adhesión a la Red Barcelona Resiliente y, C40, son ejemplos de iniciativas conjuntas de 

promoción de la salud y CC enfocada en el bienestar de la ciudadanía. 

Tabla 29 Resultados valorativos determinante: Integración y sus indicadores de desarrollo 

Fuente: Elaboración propia 
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4.8 Resultados valoración Determinantes e Indicadores de desarrollo del Factor Capacitación 
Institucional   

 
4.8.1 Resultados valoración Determinante: Recursos Humanos y Capacitación Técnica 
 

 
Figura 38 Determinante Recurso Humanos y Capacitación Técnica y sus Indicadores de desarrollo 

 
En relación al indicador 7.1 Recursos Humanos la puntuación de su (IDC=3), es la máxima, en el sentido que 

existe personal técnico municipal asignado para el desarrollo de estas políticas de CC. En la actualidad, 

12 personas de la oficina del Clima (antes área de ecología urbana) y, 15 de la agencia de la energía, 

algunas de ellas con dedicación exclusiva para el desarrollo de estas políticas de emergencia climática. 

Además, por la urgencia de la emergencia climática se prevé en un futuro próximo aumentar a una persona 

con dedicación exclusiva para el desarrollo de estas políticas por cada uno de los 10 distritos de Barcelona. 

Asimismo, se prevé la asignación de funciones a otros técnicos municipales de áreas diferentes a las 

climáticas, por ejemplo, la creación de la Dirección de la salud pública ambiental a supuesto que parte del 

personal de la agencia de la salud pública se dedique a la consecución de estas políticas climáticas, (IDS=1) 

Respecto al indicador 7.2 Capacitación técnica su valoración también es la máxima, ya que existe una 

previsión de formación continua al personal municipal adaptado a las necesidades del desarrollo de estas 

políticas y se prevé su actualización en función de los últimos avances científicos y técnicos en la materia. 

Además, se prevé que esta formación puntúe en la escala de méritos de contratación de la función pública. 

Por último, parte de esta formación trata de los impactos en la salud del cambio climático por lo que su 

integración es positiva (IDS=1). 

La valoración del indicador 7.3 Recursos organizativos intramunicipales suma una valoración de (IDC =0,75). 

Esta valoración se debe a que, a pesar de la constitución de la oficina por el clima, y de la mesa político-

técnica, y de la ponencia dentro de la mesa de corresponsabilidad del espacio público para tratar el 

cambio climático. Sin embargo, no existe una obligación de someter todas los proyectos o iniciativas que 

puedan tener incidencia en el cumplimiento de los objetivos climáticos municipales, ni es preceptiva la emisión 

de un informe por estos órganos consultivos, ni son vinculantes sus recomendaciones. Por su parte el (IDS=1) 

ya que forman parte d estos órganos consultivos representantes de la agencia de salud pública municipal.  

Por su parte, el indicador 7.4 Recursos organizativos interinstitucionales sus índices tanto el de cabecera, 

(IDC=0), como el de salud (IDS= 0), son negativos ya que no existe un órgano de coordinación específico 

entre el Ayuntamiento y otras administraciones sectoriales en el desarrollo de estas políticas climáticas. 



130 

Tabla 30 Determinante: Recursos humanos y capacitación técnica y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.8.2 Determinante: Soporte estructural y metodológico  
 
El determinante recursos humanos y capacitación técnica se compone de los indicadores recursos humanos, 

capacitación técnica, recursos organizativos intramuniciplaes, y recursos interinsitutucionales 

 

El indicador 8.1 Soporte estructural alcanza como puede apreciarse en la tabla nº 31 su máxima valoración, 

tanto en su índice de cabecera (IDC=3), como en su (IDS=1). En el sentido que el gobierno municipal ha 

creado diferentes soportes estructurales, entre los que cabe citar la Oficina del Clima, y la mesa político-

técnica.  Aparte, se han creado varios grupos de trabajo transversales específicos para algunos proyectos 

tractores sectoriales de elevada complejidad. Asimismo, se han creado nuevas competencias municipales 

para abordar el cambio climático como, por ejemplo, la Dirección de Salud Ambiental en la Agencia de la 

salud pública de BCN. Por último, estas nuevas estructuras municipales para afrontar estas políticas de 

emergencia climática incorporan a personal de la agencia de la salud pública municipal 

Por su parte, el índice de cabecera del indicador 8.2 Soporte metodológico alcanza su máxima puntuación 

(IDC=3). En concreto, cabe citar entre otras publicaciones, la guía de apoyo sobre el desarrollo de 

instalaciones de generación de autoconsumo, y, la guía de diseño sobre criterios de sostenibilidad y 

resiliencia. Además, se prevé formación para la utilización de estas guías, su actualización y difusión, tanto 

de las guías municipales, como las de otros organismos a través del boletín BCN más sostenible. En relación 

Figura 39 Determinante Soporte estructural y metodológico y sus indicadores de desarrollo: Fuente de elaboración propia 
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a si algunas de estas guías municipales integran la relación entre el CC y la salud, el resultado es negativo. 

(IDS=0). 

Tabla 31 Resultados valorativos Determinante: Soporte estructural y metodológico 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.8.3 Determinante Eficacia y sus indicadores de desarrollo 
 
Por su parte, el indicador de eficacia se compone de los indicadores soporte normativo, órgano seguimiento, 

control y revisión y, por último, flexibilidad adaptativa. 

 

 

 

El resultado del indicador valorativo 9.1 Soporte normativo llega a su máxima valoración (IDC=3), en el 

sentido que se prevé la redacción por ejemplo de ordenanzas específicas como, por ejemplo, una ordenanza 

para fomentar las cubiertas productivas en edificios de nueva construcción, o el desarrollo de una ordenanza 

que obligue a la utilización de aguas grises, entre otras. Asimismo, se prevé que las mismas tengan carácter 

vinculante y coercitivo en el supuesto de su incumplimiento. Por último, en relación a la previsión de una 

coordinación entre este desarrollo normativo en torno a la emergencia climática y la normativa de salud 

municipal la propia Dirección de salud ambiental de la Agencia de la salud pública vela por esta coherencia, 

por lo que su (IDS=1)  

Respecto al indicador 9.2 Órgano seguimiento, control y revisión su valoración alcanza (IDC=3), ya que entre 

las funciones de la Oficina por el clima y de la mesa político-técnica destacan evaluar y seguir las políticas 

y los proyectos de cambio climático. Por su parte, tanto el Plan de Emergencia climática como el plan Clima 

prevén unos indicadores de seguimiento y una referencia a los órganos municipales responsables de llevar 

a cabo estas acciones. Asimismo, también se tienen en cuenta indicadores para medir los impactos en la 

salud de la población de estas políticas, como, por ejemplo, entre otras, el indicador sobre el número de 

espacios refugio climático activados, o la medición del número de muertes anuales atribuibles al calor. 

IDS=1 

Figura 40 Determinante Eficacia y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 
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Sobre la 9.3 Flexibilidad adaptativa su valoración alcanza (IDC=0,75) ya que a pesar que se prevé en el 

propio Plan de emergencia climática que priorizará las acciones que sean flexibles y escalables a medida 

que se vayan produciendo cambios. Sin embargo, esta flexibilidad aún es muy incipiente y es necesario 

reforzarla, según las entrevistas realizadas, a nivel normativo, estructural, y organizativo. 

Tabla 32 Resultados valorativos. Eficacia y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

4.8.4 Determinante: Fuentes de Conocimiento 
 
El determinante fuentes de conocimiento se compone del indicador soporte del conocimiento técnico- 

científico, conocimiento integrado, conocimiento inventario emisiones, conocimiento proyección emisiones y, 

por último, el indicador conocimiento vulnerabilidad local. 

 

El indicador 10.1. Soporte conocimiento técnico-científico llega a su máxima valoración (IDC=3). Por una 

parte, existe un grupo de expertos del ámbito académico científico y universitario, como órgano consultivo, 

con la función de asesor al gobierno municipal y apoyarle en el ámbito de la emergencia climática. Además, 

se prevé el desarrollo de metodologías u herramientas, como por ejemplo un sistema para la realización 

del inventario de emisiones, en colaboración con C40. Por último, en este grupo de expertos se integran 

académicos del ámbito de la salud por lo que, como se aprecia en la tabla nº 33, el (IDS=1) 

Respecto al indicador valorativo 10.2 Conocimiento integrado su índice de cabecera llega a su máxima 

valoración (IDC=3). En el sentido que se ha previsto la integración de un asesoramiento multidisciplinar y 

transdiciplinar en el desarrollo de estas políticas. Asimismo, un análisis previo del estado del arte ha 

permitido integrar las experiencias de otros países referentes. Respecto al índice de integración d la 

perspectiva de salud, como se puede apreciar en la tabla nº 33 también es positivo (IDS=1), ya que se ha 

contado a través de grupo d expertos con el conocimiento en ambas disciplinas. 

Factor Determinante Indicadores Tipo de 
Índice

 Métrica Peso Valor 

IDC S/N S=3/N=0 3

¿Se prevé que parte de las normativas aprobadas tengan carácter vinculante? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

¿Se prevé el establecimiento de mecanismos coercitivos en el supuesto del incumplimiento de estas normativas vinculantes? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

¿Se prevé un mecanismo de seguimiento y control del cumplimiento de estas normativas? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

IDS S/N S=1/N=0 1

IDC S/N S=3/N=0 3

¿Existen unos indicadores asociados a cada medida para su seguimiento y control? IDD S/N S=0/N=-0,75 0
¿Existe una asignación del órgano municipal reponsable de la implementación de  cada medida? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

¿Existe un órgano municipal de seguimiento, control y revisión de estas políticas? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

IDS S/N S=1/N=0 1

IDC S/N S=0/N=3 0,75

¿Se prevén mecanismos que permita cierta flexibilidad normativa? IDD S/N S=0/N=-0,75 -0,75

¿Se prevén mecanismos que permita cierta flexibilidad estructural? IDD S/N S=0/N=-0,75 -0,75

¿Se prevén mecanismos que permitan cierta flexibilidad  organizativa o colaborativa? IDD S/N S=0/N=-0,75 -0,75
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La valoración del indicador 10.3. Conocimiento inventario emisiones llega a su máxima puntuación (IDC=3) 

ya que anualmente se realiza un inventario de emisiones de la ciudad diferenciado por sectores y 

contabilizando tanto las contribuciones directas como indirectas.   

Relacionado con el indicador precedente el 10.4 Conocimiento proyección emisiones también llega a su 

máxima valoración (IDC=3). En el sentido que se ha analizado cómo el cambio climático puede afectar a 

Barcelona a partir de las proyecciones que ha llevado a cabo el Servicio Meteorológico de Cataluña, 

centrándolo en el análisis en dos escenarios posibles: el escenario comprometido o RCP4.5 y el escenario 

pasivo o RCP8.5, del IPCC. Por otro lado, se valora el impacto en la salud producido por las olas de calor 

de estas proyecciones de emisiones en la salud, por ejemplo, se valora el impacto en la salud producido 

por las olas de calor según los diferentes escenarios, por lo que el (IDS=1) 

Asimismo, el indicador 10.5 Conocimiento de la vulnerabilidad local llega a la máxima valoración (IDC=3). En 

el sentido que el ayuntamiento de Barcelona ha elaborado como base de sus estrategias climáticas un 

análisis de los riesgos y vulnerabilidad a escala municipal, incluso este análisis se ha realizado bajando a 

la escala de los diferentes barrios de la ciudad. Además, de valorar sus cadenas de impacto a través de 

la diferenciación de los efectos directos e indirectos. Por su parte, según los datos proporcionados en las 

entrevistas realizadas, se prevé la actualización de este análisis regularmente. Por último, en relación al 

índice valorativo de la integración de la salud su resultado es positivo (IDS=1), en el sentido que se ha 

valorado especialmente en este análisis de vulnerabilidad ante el CC el impacto en la salud de la población. 

En concreto, diferencia los efectos del cambio climático en la salud en dos categorías: efectos directos, 

consecuencia de la exposición a acontecimientos climáticos extremos y, los efectos indirectos, producidos 

tanto por cambios ecológicos y del medio como por los cambios sociales, que tienen un impacto en la salud.  

Tabla 33 Resultados valorativos: Determinante Fuente de conocimiento y sus indicadores de desarrollo. 

 

Fuente: Elaboración propia 
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4.9 Resultados valoración Determinantes e Indicadores de desarrollo del Factor Implicación 
Psicosocial  

 
4.9.1 Resultados valoración Determinante: Participación Pública  
 
El determinante participación pública se compone de un indicador homónimo, como puede apreciarse en la 

figura 42. 

 

 

 
El indicador 11.1 Participación pública llega a su máxima valoración (IDC=3), tanto el plan clima como el 

Plan de emergencia climática y, el histórico de otras políticas relacionadas con la sostenibilidad, se han 

canalizado a través de este tipo de participación publicitada en diferentes canales de difusión con el 

objetivo de llegar a la mayor audiencia posible. En concreto, por ejemplo, el plan clima se desarrolló a 

través de diferentes fases de participación, una primera de presentación y diagnóstico, la segunda una 

fase de propuestas, la tercera de debate y priorización de las propuestas, y, por último, una fase de retorno 

de las propuestas seleccionadas e integradas en el plan. Por su parte, respecto a la integración de la salud, 

en este proceso de elaboración de las políticas se ha contado con expertos en el impacto y relación de la 

salud y el CC en los procesos de participación, por lo que su (IDS=1).  

 
Tabla 34 Resultados valorativos Determinante participación pública y su indicador de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.9.2 Resultados Determinante: Inclusividad ideológica 
 
Los indicadores inclusividad ideológica y consenso inclusivo forman parte del determinante inclusividad 

ideológica. 

Factor Determinante Indicadores
Tipo de 
Índice  Métrica Peso Valor 

IDC S/N S=3/N=0 3
¿Se ha tratado de difundir la convocatoria de este proceso a la mayor audiencia posible para conseguir el mayor porcentaje 
heterogéneo de participación ? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

¿Se integran en la planificación climática parte de las aportaciones planteadas en el proceso de participación? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

¿Se ha realizado un proceso de retorno del proceso participativo? IDD S/N S=0/N=-0,75 0

IDS S/N S=1/N=0 1
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Figura 42 Determinantes e indicador participación pública. Fuente de elaboración propia 
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En relación al indicador 12.1 Inclusividad ideológica, se valora en su máxima puntuación (IDC=3). Según las 

entrevistas realizadas, en los procesos de participación de las estrategias climáticas como el plan clima y 

el plan de emergencia climática se ha dirigido a una gran variedad de grupos y agentes sociales, tratando 

de incluir a grupos de diversas ideologías. En concreto, los 3 documentos claves (Plan Clima, Plan de 

emergencia climática y Compromiso de BCN por el Clima) han recibido el impulso de las iniciativas 

ciudadanas y se ha hecho realidad a través de procesos de participación y coproducción ciudadana, 

presencial y digital, para facilitar una participación inclusiva y diversa. En conjunto participaron 

presencialmente más de trescientas personas representantes de unas doscientas organizaciones entre las 

que se encontraban asociaciones del tercer sector y asociaciones feministas. Por su parte, esta participación 

heterogénea incluyó también a asociaciones relacionadas con el impacto del CC en la salud. (IDS=1) 

Sin embargo, el indicador 12.2 Consenso inclusivo se valora negativamente (IDC=0), ya que no se ha tratado 

específicamente de llegar a un acuerdo con representantes de diferentes corrientes ideológicas que puedan 

llegar a ser contrarias a estas políticas.  

Tabla 35 Resultados valorativos: Determinante Inclusividad 

 

Fuente: Elaboración propia 

4.9.3 Determinante Activismo comunitario 
 

 

Figura 43 Determinante inclusividad ideológica y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 

Figura 44 Determinante Activismo comunitario y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 
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El indicador 13.1 Impulso activismo comunitario llega a la valoración (IDC=3). Según las entrevistas 

realizadas y el análisis de las estrategias climáticas se puede observar como el Ayuntamiento favorece el 

protagonismo y la actividad de las organizaciones ciudadanas en sus iniciativas relacionadas con la 

emergencia climática. A través del Consejo Ciudadano por la Sostenibilidad, se quiso que se implicara al 

conjunto de la ciudadanía, con un proceso abierto y con una atención especial a los miembros de la red 

Barcelona + Sostenible. Asimismo, existen convocatorias específicas de subvenciones con el objetivo de 

impulsar estas iniciativas comunitarias. En relación, al índice de salud valorativo a la cuestión si se trata de 

impulsar el activismo comunitario relacionado con el CC y la Salud de la población, su valoración es negativa 

(IDS=0)   

Tabla 36 Resultado valorativos. Determinante Activismo comunitario 

 

Fuente: Elaboración propia 

4.9.4 Determinante comunicación efectiva 
 
Por su parte, el determinante comunicación efectiva, como se puede apreciar en la figura nº 45, se 

compone de los indicadores, transmisión del conocimiento técnico-científico, comunicación positiva, 

comunicación dirigida y comunicación persuasiva.  

 

 

 
La valoración máxima (IDC=3) del indicador 14.1 Trasmisión conocimiento técnico científico, se debe a que 

tanto en las estrategias climáticas, como en la propia declaración de emergencia climática se trata de 

transmitir el conocimiento técnico-científico en torno a la emergencia climática a través de un lenguaje 

sencillo de fácil entendimiento a la ciudadanía, basado, por otro lado, en el consenso científico según los 

últimos informes del IPCC. Por su parte, esta comunicación técnico científica incluye los impactos de salud, 

como por ejemplo en la declaración de emergencia climática cuando se habla de los efectos del modelo 

de movilidad actual como comporta una elevada emisión de contaminantes a escala local que afectan a la 

salud y calidad de vida de la ciudadanía, por lo que el (IDS=1). 

En relación al indicador 14.2 Comunicación positiva su valoración suma los tres puntos del índice de cabecera 

(IDC=3). En este sentido, la página web de Barcelona x el CLIMA y la declaración de la emergencia 

Figura 45 Determinante comunicación efectiva y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 
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climática utiliza mensajes en calve positiva, enfocando los cobeneficios de esta transformación, como “hay 

que avanzar hacia una ciudad saludable, que garantice la salud y el bienestar de la ciudadanía… socialmente 

justa, que reduzca las desigualdades…habitable, confortable y con un espacio público de calidad". Asimismo, 

el informe de seguimiento de la declaración emergencia climática, como el del plan clima trasmiten las 

medidas que se están implementando de acuerdo a la planificación climática. Por último, se trata 

especialmente de vincular los efectos positivos de estas políticas con los cobeneficios en la salud, (IDS=1). 

 Asimismo, el indicador 14.3 Comunicación dirigida llega a su máxima valoración (IDC=3), como puede 

apreciarse en la tabla nº 37. En el sentido que las campañas de comunicación sobre la emergencia climática 

impulsadas desde el Ayuntamiento se han realizado a través de plataformas de gran difusión (periódicos, 

televisión, webs, etc.). Por otro lado, estas campañas se han diseñado por expertos en marketing y 

comunicación dirigiéndolas a través de los medios de comunicación y al lenguaje del público al que van 

dirigidas. Por su parte, a través de estas campañas también trata de incidir en el impacto del cambio 

climático en la salud y bienestar de la población, (IDS=1).   

Respecto a la utilización de una 14.4 Comunicación persuasiva su indicador de cabecera llega a la mitad 

de su valoración, (IDC=1,5). Según las entrevistas realizadas al personal municipal afirman como es 

necesario reforzar esta comunicación con el objetivo de implicar en mayor medida a la audiencia. A pesar 

que efectivamente sí que se han realizados campañas utilizando una comunicación persuasiva, apelando al 

componente emocional de la audiencia sobre la conveniencia de adoptar estas políticas, es necesario 

reforzarlas como algo valioso y positivo para la sociedad. Por otro lado, también es necesario reforzar en 

estas campañas de comunicación de los beneficios a la salud de seguir estas políticas, (IDS=0)  

Tabla 37 Resultados valorativos: Determinante comunicación efectiva y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

4.9.5 Determinantes Cognitivos 
 
Por su parte, los indicadores de desarrollo, percepción ciudadana, percepción del impacto local, 

percepción social, y percepción de eficacia forman el determinante factores cognitivos. 



138 

 

 
El primer indicador de este determinante la 15.1 Percepción ciudadana suma una valoración de (IDC=2,25) 

puntos, ello se debe a que a pesar que se realiza regularmente, a través de un proceso de participación 

pública, un análisis de la percepción ciudadana ante la emergencia climática y este contenido es público a 

través del barómetro semestral. Sin embargo, falta adecuar las campañas de comunicación a este análisis 

para que puedan llegar a ser más efectivas. Por otro lado, este análisis de la percepción ciudadana si 

Identifica el impacto del cambio climático en la salud, por lo que su valoración es positiva, (IDS=1). 

En relación a la 15.2 Percepción Impacto local este indicador alcanza su valoración máxima de (IDC=3). Por 

una parte, la declaración de emergencia climática como su planificación climática de desarrollo identifica 

el impacto del CC en Barcelona, tratando de sensibilizar tanto sobre las emisiones de GEIS como de la 

vulnerabilidad, ambas a nivel local. Por otro lado, se identifica la vulnerabilidad del municipio ante 

diferentes amenazas, como por ejemplo las olas de calor y su impacto en la salud de la población, por lo 

que su (IDS=1)   

Por su parte, el indicador 15.3 Percepción social del CC, como puede apreciarse en la tabla nº 38, alcanza 

su máxima puntuación (IDC=3). Esta valoración se debe a que tanto la Declaración de emergencia climática, 

como su planificación de desarrollo, (Plan emergencia climática y Plan Clima), identifican la emergencia 

climática tanto como un problema ambiental como social. Asimismo, este impacto que supone la emergencia 

climática a nivel social se identifica en las diferentes fases de desarrollo de las políticas de emergencia 

climática (diseño, implementación y seguimiento). Por último, si se trata a su vez de transmitir la emergencia 

climática como un problema de salud de la sociedad (IDS=1) 

El último indicador denominado 15.4 Percepción de eficacia alcanza una valoración de (IDC=2,25). En 

relación a la cuestión si se trata de trasmitir y/o sensibilizar sobre la importancia de pasar a la acción en 

el cumplimiento de los objetivos climáticos, la respuesta es positiva, el propio mensaje de la declaración de 

la emergencia climática con la frase “aún estamos a tiempo” trata de trasmitir esta eficacia a la ciudadanía 

de pasar a la acción. Asimismo, se trata de sensibilizar sobre la eficacia de pasar a la acción en la 

consecución de los objetivos climáticos. Sin embargo, sería necesario extender esta sensibilización al sector 

privado, algo pendiente por parte del Ayuntamiento. Por su parte, el índice sobre la integración de la salud 

es (IDS=0), ya que no existe específicamente una especial sensibilización sobre la eficacia de las medidas 

de CC en la mejora de la salud.  

Figura 46 Determinante factores cognitivos y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 
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Tabla 38 Resultados valorativos. Determinantes cognitivos y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

4.9.6 Determinantes Conductuales 
 
Por su parte, el determinante factores conductuales integra 4 indicadores identificación manipulación 

informativa, generación de confianza, implicación ciudadana y cambio de hábitos. 

 

 

El indicador 16.1 Identificación manipulación informativa llega a su máxima valoración (IDC=3). En el sentido, 

que desde el gobierno municipal se ha hecho el esfuerzo a través de su web municipal de elaborar una 

serie de preguntas frecuentes y respuestas ante falsos mitos sobre el cambio desde aspectos sociales, 

económicos y políticos. 

Por su parte el indicador, 16.2 Generación confianza valora el impulso, por parte del Ayuntamiento, de 

iniciativas que generen confianza en la población, alcanza una puntuación (IDC=2,25). Por ejemplo, la 

creación de refugios climáticos, el impulso de subvenciones por el Clima, o la iniciativa en once escuelas con 

un paquete de medidas azules (incorporación de puntos de agua), verdes (espacios de sombra y 

vegetación), y grises (actuaciones en los edificios para mejorar su aislamiento), el impulso del maratón por 

la Emergencia Climática, son algunas de las iniciativas municipales que caben destacar. Por otro lado, 

forman parte del grupo de expertas y expertos de Emergencia Climática de Barcelona científicos con una 

gran aceptación social por parte de la población. Además, tanto en la planificación climática como en la 

web se trata de explicar de una manera de fácil comprensión y transparente las evidencias científicas en 

torno a la emergencia climática. Sin embargo, no se utilizan personas públicas que generen confianza a la 

hora de transmitir la importancia de la emergencia climática. Del mismo modo tampoco se utilizan personas 

Figura 47 Determinante conductuales y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 

Generación confianza  Implicación ciudadana Manipulación 
informativa 
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de reconocido prestigio en el campo de la salud para transmitir la importancia de estas políticas en la salud 

de la población, por lo que su valor es negativo (IDS=0). 

Por su parte, el indicador 16.3 Implicación ciudadana alcanza la máxima puntuación (IDC=3), en el sentido 

del esfuerzo del Ayuntamiento de tratar de impulsar iniciativas para mejorar la implicación ciudadana como 

por ejemplo con la creación de una línea de subvenciones para potenciar la implicación ciudadana, dar 

apoyo a acciones ciudadanas colectivas, impulsar y fomentar iniciativas innovadoras y fomentar procesos 

de cocreación. Además, existe aulas ambientales programas y otras iniciativas con el objetivo de impulsar 

la acción comunitaria en torno a la emergencia climática. Estas iniciativas, según las entrevistas realizadas 

se difunden a través de diferentes canales como la web municipal y el boletín BCN más sostenible, entre 

otros medios. Además, existe una previsión de su actualización conforme a los últimos avances en la materia. 

Por último, a la cuestión sobre si se trata de implicar a la ciudadanía a través de la sensibilización sobre la 

incidencia del impacto del cambio climático en la salud, su respuesta es afirmativa (IDS=1)  

El último indicador 16.4 Cambio de hábitos, como puede apreciarse en la tabla nº 39, al igual que el 

indicador precedente, alcanza la puntuación más alta posible (IDC=3). El esfuerzo del gobierno municipal 

en relación a este indicador se traduce en la incentivación de proyectos que promuevan los cambios de 

hábitos necesarios de la ciudadanía en la lucha contra la crisis climática. En concreto, en el plan de 

emergencia climática se hace una referencia expresa a la importancia, en la consecución de los objetivos 

climáticos, de “promover la concienciación y el empoderamiento ciudadano a la hora de cambiar hábitos y 

consumir menos y de manera más eficiente, tanto en el ámbito público como en el privado”. En la consecución 

de este objetivo el ayuntamiento lanza una línea de subvenciones con el objetivo de revertir los hábitos de 

la ciudadanía en contra de estas políticas. En relación a si se trata de vincular estos cambios de hábitos con 

los efectos en la salud de la población, la respuesta es positiva (IDS=1), por ejemplo, con el impulso de 

programas previstos en las escuelas sobre concienciar y promover dietas más saludables y bajas en carbono 

en todos los comedores municipales, o la promoción de modelos de comedores sanos. En definitiva, según 

los podemos concluir que es necesario promover un cambio de hábitos sustancial que permitan el verdadero 

cambio de comportamiento y dar respuesta a la implementación de las políticas de cambio climático. 

Tabla 39 Resultados valorativos Determinante conductuales y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 
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4.9.7 Determinante Concienciación y sensibilización 
 
Los indicadores educación ambiental y demostración de buenas prácticas forman parte del determinante 

concienciación y sensibilización. 

 

 

Respecto al indicador 17.1 Educación ambiental su resultado suma su máxima valoración (IDC=3) en el 

sentido que el ayuntamiento además de integrar la emergencia climática en sus programas de educación 

ambiental promovidos por el Ayuntamiento, también lo hace en las aulas ambientales de sus distritos a 

través de exposiciones itinerantes, esta integración también se produce en otros programas culturales 

promovidos por el Ayuntamiento, además de la previsión de fortalecer programas de apoyo a las escuelas, 

entidades y comercios como espacios de concienciación y acción climática. Asimismo, también existe la 

previsión de desarrollar un programa de transición climática orientados a jóvenes (secundaria, y 

universidades). Por último, en relación a si se trata de incluir en los programas de educación ambiental la 

relación el impacto del CC en la salud, según las entrevistas realizadas su respuesta es afirmativa, (IDS=1). 

En relación al segundo indicador de este determinante 17.2 Demostración buenas prácticas, se puede afirmar 

como propio el Ayuntamiento a través de la web municipal difunde las acciones y proyectos que está 

ejecutando en la consecución de sus objetivos climáticos, diferenciándolos en los 4 ejes estratégicos 

(mitigación, adaptación-resiliencia, justicia climática e impulso a la acción ciudadana. Por otro lado, las 

organizaciones ciudadanas que se adhieren al compromiso Barcelona por el Clima se comprometen a 

trabajar activamente y a hacer públicas las acciones concretas que configuran su contribución. Asimismo, el 

gobierno municipal además de promocionar estas buenas prácticas promueve su difusión a través de la 

publicación del informe de seguimiento de las políticas de sostenibilidad municipal. Por todas estas acciones 

la valoración de este indicador llega a su máxima valoración (IDC=3). Sin embargo, respecto a la cuestión 

planteada en el índice de salud, sobre si desde el gobierno local se trata de incentivar y difundir las buenas 

prácticas ante el CC que repercutan en la mejora de la salud de la población, no se ha encontrado una 

respuesta positiva, (IDS=0) 

Figura 48 Determinante concienciación y sensibilización y sus indicadores de desarrollo. Fuente de elaboración propia 
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Tabla 40 Resultados valorativos determinante Concienciación y sensibilización y sus indicadores de desarrollo 

 

Fuente: Elaboración propia 

 
4.9.8 Determinante Psicológico 
 

El último determinante, consta de un único indicador componente emocional, como puede apreciarse en la 

figura 49 

 

El último indicador 18.1 Componente emocional llega a su máxima valoración. En el sentido que el mensaje 

de la propia declaración reúne muchos ejemplos de la intención de apelar a la parte emocional de la 

audiencia, por ejemplo, con las expresiones, " esto no es un simulacro” …,"estamos ante uno de los retos más 

importantes y complejos que jamás haya tenido que afrontar la humanidad”," aún estamos a tiempo", "en ningún 

caso se pueden descargar las responsabilidades sobre los que sufren las peores consecuencias y tienen menos 

opciones para adaptarse"…. Por otro lado, se trata de comunicar de manera separada el problema del 

calentamiento global de las soluciones ante el mismo ya que existen secciones separadas tanto en la web 

de Barcelona por el clima como en la planificación climática. En relación a si se trata de comunicar los 

cobeneficios de aplicar estas políticas en el bienestar de la población la respuesta es positiva ya que los 

propios principios inspiradores del Plan de emergencia climática se basan en las personas y su bienestar. 

En definitiva, la valoración de este indicador es la máxima otorgada (IDC=3) Por último, el plan de 

emergencia climática integra la respuesta a las dos emergencias que vivimos la pandémica derivada del 

Covid como la climática, por lo que su (IDS=1) 

Tabla 41 Resultados valorativos determinante psicológico y su indicador de desarrollo 

 

Fuente de elaboración propia 

Figura 49 Determinante Psicológico y su indicador de desarrollo. Fuente de elaboración propia. 
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4.10 Integración de la perspectiva de salud en la Gobernanza Local y sus tres factores de desarrollo 
de las políticas de emergencia climática. 

 
4.10.1 Resultado integración de la salud en los tres factores de la Gobernanza local 
 
En primer lugar, como puede apreciarse en la Gráfica 6 el mayor grado de integración de la perspectiva 

de salud se identifica, según la metodóloga valorativa, en el factor capacitación institucional con un 83%. 

En segundo lugar, le sigue la gobernanza climática con apenas 7% de diferencia. Por último, el factor que 

menor integración de la salud es la implicación psicosocial. 

 Gráfica 9 Resultados Porcentaje de integración de la salud en los tres factores de la Gobernanza local 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

4.10.2 Resultado integración de la salud en el factor Gobernanza climática 
 
En relación a la integración de la perspectiva de salud en los determinantes de la gobernanza climática, 

son tres de sus factores, legitimidad, coherencia e integración los que llegan a su máxima valoración en un 

100%. En segunda posición, estaría la valoración de la integración de la salud en el determinante 

estabilidad en un 80%. Seguido del determinante equidad y justicia social cerca de un 67%. Por último, no 

existe ninguna integración en el determinante implicación sector privado/económico y financiero.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

Gráfica 10 Resultados integración perspectiva de salud factor gobernanza climática 
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4.10.3 Resultado integración de la salud en el Factor Capacitación Institucional 
 
Por su parte, la integración en el factor capacitación institucional llega al máximo de su valoración en los 

determinantes eficacia y fuentes de conocimiento. El determinante recursos humanos y capacitación técnica 

alcanza un 75% de integración. Por último, el soporte estructura y metodológico una integración intermedia 

en un 50%. 

Gráfica 11 Resultados valorativos porcentaje de integración perspectiva de salud factor capacitación institucional 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

4.10.4 Resultado integración de la salud en el Factor Implicación psicosocial 
 
La integración de la perspectiva de salud alcanza su máximo exponente en los determinantes participación 

pública y determinantes psicológicos, seguido de la comunicación efectiva y factores cognitivos en un 75%. 

A continuación, la integración en el determinante factores conductuales alcanza prácticamente un 67%. Por 

su parte, alcanzan una integración media se puede apreciar en los determinantes inclusividad ideológica, 

concienciación y sensibilización. Por último, el activismo comunitario no demuestra ningún tipo de integración. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia 

 
Gráfica 12 Resultados valorativos porcentaje de integración de la perspectiva de salud en el factor implicación 

psicosocial 
 

Gráfica 13 Resultados valorativos porcentaje de integración de la perspectiva de salud en el factor implicación 
psicosocial 
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SECCIÓN III DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 

CAPITULO V DISCUSIÓN RESULTADOS DE LA INVESTIGACIÓN APLICACIÓN MARCO METODOLÓGICO 
DE EVALUACIÓN CASO DE ESTUDIO CIUDAD DE BARCELONA 

 

En general se puede afirmar que los resultados obtenidos de la aplicación del marco de evaluación en la 

ciudad en Barcelona, en relación a cómo está impulsando la ciudad sus políticas de emergencia climática, 

son bastante positivos. A pesar de la exigencia del propio marco de evaluación, a través del análisis 

exhaustivo de sus más de 270 índices de valorativos, la ciudad supera una valoración de los indicadores 

de sus tres factores en un 75%, véase gráfica nº 4. En este sentido, se puede afirmar que Barcelona cuenta 

con un largo recorrido en políticas de sostenibilidad, cuyo origen se puede situar en su primer plan 

estratégico, el Compromiso Ciudadano por la Sostenibilidad 2002-2012, en el cual ya se empezaron a 

trazar sus primeras políticas relacionadas con el cambio climático. Asimismo, cabe destacar el impacto en 

el desarrollo de estas políticas de la aprobación en el año 2018 del Plan Clima, una estrategia innovadora 

que superaba los ejes trasversales clásicos de estas políticas, en la mitigación y adaptación, ampliándolos, 

hacia la justicia climática y la acción colectiva. Además, en el año 2020, Barcelona se sumaba al movimiento 

global y aprobaba su propia Declaración de emergencia climática, con el compromiso de acelerar una 

serie de cambios, reforzar y acelerar la ejecución de algunas de las acciones ya apuntadas en el Plan 

clima, añadir nuevas, y ampliar los objetivos de ciudad en este nuevo contexto de emergencia. Por último, 

cabe resaltar, como hito significativo en el cumplimiento de estas políticas, fruto del Plan Clima, de la propia 

declaración de emergencia climática y su informe especial de seguimiento, la aprobación, en noviembre del 

2021, del Plan de acción contra la Emergencia Climática, con una serie de acciones prioritarias en el 

contexto post-Covid19, y dotando a su vez, de mayor urgencia a la propia planificación climática. 

A lo largo de la literatura científica existe una corriente mayoritaria, como la de los autores (Gills and 

Morgan, 2020), que afirman en este contexto de Emergencia Climática Global, lo que se necesita ahora, 

por encima de todo, es empezar a pensar y a actuar inmediatamente, como si se tratara de una verdadera 

emergencia. Por su parte, autores como (Ruiz-Campillo et al., 2021) concluyen como las declaraciones de 

emergencia climática ratifican el papel cada vez más importante de las ciudades en la gobernanza del 

clima. Sin embargo, consideran que las declaraciones en ocasiones constituyen gestos simbólicos que ponen 

de relieve la urgencia del desafío climático, pero no se traducen en respuestas radicalmente diferentes a 

las necesarias. En este sentido, según los resultados obtenidos en la investigación, podemos afirmar cómo 

Barcelona es consciente de la propia emergencia climática y efectivamente está impulsando políticas con 

carácter de urgencia. En este sentido, podemos afirmar la consistencia de su declaración institucional hacia 

una efectiva acción climática. Efectivamente, existen debilidades y aspectos a mejorar, como se tratará en 

profundidad a lo largo de este capítulo, pero se puede afirmar que la trayectoria de la ciudad hacia la 

acción es positiva y consistente. Sin embargo, a pesar de que los informes de seguimiento denotan una 

trayectoria positiva, es necesario matizar que estas políticas de “urgencia” son relativamente recientes. Por 

lo tanto, será necesario comprobar, en un plazo temporal más amplio, la efectividad de estas estrategias 

de emergencia climática con la reducción efectiva de emisiones y vulnerabilidades ante el cambio climático. 

En definitiva, si estas políticas realmente están siendo efectivas en la consecución de los objetivos climáticos 

de la ciudad.   
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En este contexto, con el objetivo de poder abarcar el análisis más exhaustivo posible, en relación a la 

capacidad de actuación de los gobiernos locales ante el desafío de afrontar e impulsar estas políticas de 

emergencia climática, se diferenciaron tres factores, descritos en capítulos precedentes, la gobernanza 

climática, la capacitación institucional, y, por último, la implicación psicosocial.  

En relación a los resultados del marco metodológico de evaluación en relación a estos tres factores cabe 

resaltar como el factor de la implicación psicosocial sobrepasa, con una valoración cercana al 90%, véase 

gráfica nº 4, a los otros dos factores. Esta puntuación tan elevada se considera relevante en el sentido, como 

numerosos autores a lo largo de la literatura científica sostienen, que la implicación de la sociedad es uno 

de los factores más determinantes ante la amenaza del cambio climático, por lo que es esencial conocer los 

mecanismos que activan las fuerzas dinámicas de la población y su compromiso con el desafío climático, 

véase, (Andrew John Hoffman 2015, Naustdalslid, 2011;Roser-Renouf et al. 2014, Bouwen, Dewulf, y Craps 

2006). Incluso autores como (Sippel and Jenssen, 2009) sostienen que, si el interés y la participación del 

público no existe o es limitada, la transmisión de las políticas climáticas en acciones concretas puede llegar 

a fracasar. En definitiva, que desde el Ayuntamiento de Barcelona se esté realizando un esfuerzo importante 

en impulsar la implicación de la sociedad en estas políticas, tanto desde el punto de vista individual como 

comunitario, lo consideramos un aspecto muy relevante en la consecución de sus objetivos climáticos. Sin 

embargo, según las entrevistas realizadas a pesar de canalizar estas políticas con la Red de Barcelona más 

sostenible, que cuenta con más de (1600 organizaciones, 350 escuelas, sindicatos, colegios profesionales, 

fundaciones, universidades, etc.), sería necesario reforzar la implicación de la población indiferente al 

cambio climático, además de algunos agentes claves de la ciudad que pudieran traccionar estas estrategias.  

En segundo lugar, en el ranking de la valoración de sus determinantes e indicadores, cercana al 80%, se 

encuentra el factor de la capacitación institucional, en el sentido que el Gobierno local de Barcelona cuenta 

con un entramado institucional con un grado de capacitación favorable a la hora de poder hacer frente e 

impulsar estas estrategias. En esta línea, existe numerosa literatura científica que avala la necesidad de 

impulsar por parte de los entes locales un fortalecimiento institucional adecuado el impulso de estas políticas 

climáticas. En este sentido, la última década se ha acuñado el término “Capacity building”, en inglés, como 

el proceso por el cual individuos u organizaciones obtienen, mejoran y retienen las capacidades, 

habilidades, conocimientos, herramientas, equipamientos y, otros recursos para el desarrollo de unos 

objetivos determinados, como puede ser la lucha contra el cambio climático. "La capacitación institucional es 

la aptitud de una organización para lograr su misión con eficacia y mantenerse a largo plazo”. (Linnell 2003). 

En este sentido, el informe (Ecofys, 2014), considera la capacitación institucional, a nivel local, como el motor 

que facilita la coordinación necesaria de los diferentes actores fundamentales en la acción climática, “una 

estructura robusta de la propia institución local, fortalece un sistema que más que nunca necesita diseñar acciones 

concretas y planificadas para dar respuesta al paradigma climático actual". Por otro lado, autores como 

(Archer y Dodman 2015) consideran que la capacitación institucional ha sido aceptada desde hace tiempo 

como un elemento crítico para mejorar las respuestas al cambio climático. Sin embargo, señalan una falta 

de investigación en torno a este campo. En definitiva, según los resultados obtenidos se puede apreciar el 

impulso durante los últimos años del Ayuntamiento de un fortalecimiento institucional en la consecución de 

estas políticas de emergencia climática. No obstante, se ha podido apreciar que existe un margen de mejora 

reseñable en el sentido que sería necesario la creación de un órgano de coordinación estable entre 

representantes de la administración municipal y del resto de administraciones supramunicipales, que por sus 

competencias afecten a la consecución de los objetivos climáticos de la ciudad. En definitiva, que este órgano 
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garantizara la coordinación e impulso uniforme de estas políticas, de una manera adecuada evitando 

contradicciones y, mejorando, a su vez, su implicación al sentirse partícipes de estas políticas, evitando 

futuras controversias  

En último lugar, se encuentra el factor de la gobernanza climática con una valoración cercana al 77%, 

(gráfica nº 4). La diferencia valorativa respecto a los otros dos factores, se debe principalmente a la baja 

puntuación, cercana al 25%, de su determinante sobre la implicación del sector privado/económico y 

financiero, véase gráfica nº 6. Según las entrevistas realizadas, a pesar del esfuerzo municipal de impulsar 

de algunos acuerdos concretos con el sector privado/económico, sería necesario reforzar en mayor medida 

una colaboración más efectiva. Por ejemplo, un mecanismo tractor en este impulso puede ser tratar de 

formalizar acuerdos marco que se traduzcan en una implicación efectiva de estos sectores. Por otro lado, a 

pesar de la relevancia del papel de la financiación en la implementación de las medidas y actuaciones 

previstas en la planificación climática la implicación del sector financiero es aún una asignatura pendiente. 

Sería, por tanto, necesario que el gobierno local tratará de impulsar a acuerdos con las entidades 

financieras que facilitaran la financiación de medidas y actuaciones, tanto impulsadas por el sector público, 

como por el sector privado y la ciudadanía. En esta línea, a lo largo de la literatura científica numerosos 

autores ratifican la importancia de la implicación del sector privado/económico y financiero en el 

cumplimiento de estas políticas, véase, (Persson 2007; Stead and Meijers 2009; Runhaar et al. 2012; 

Ekstrom and Moser 2014, Wamsler 2014; Uittenbroek 2016; Williams et al. 2020). 

 

Por su parte, en relación a la integración de la perspectiva de salud en los tres factores, se puede apreciar 

cómo la acepción del término salud utilizada por parte del gobierno local a la hora de desarrollar sus 

estrategias climáticas supera su identificación con ausencia de enfermedad y abarca la perspectiva de la 

mejora del bienestar de la población en línea con la definición de la Organización Mundial de la Salud 

(OMS), “la salud se entiende como un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la 

ausencia de enfermedad o dolencia”. Incluso podemos afirmar como su visión es incluso más amplia y relaciona 

la salud, con el enfoque “Planetary Health” defendido principalmente por investigadores como (Horton y Lo 

2015). En concreto, esta aproximación se identifica con la búsqueda del nivel más alto posible de la salud, 

bienestar y equidad, a través de una atención equitativa de los sistemas (humanos, políticos, económicos y 

sociales) y, los sistemas naturales planetarios que, definen los límites medioambientales. Por otro lado, la 

integración de la salud como uno de los ejes trasversales de sus estrategias climáticas denota la apuesta 

por parte del Ayuntamiento hacia la aproximación, “Salud en todas las políticas” “Health in all Policies 

(HiAP)”. Según la OMS consiste en adoptar un enfoque intersectorial de las políticas públicas en el que se 

tengan en cuenta sistemáticamente las repercusiones sanitarias de las decisiones, se promuevan las sinergias 

y, se eviten sus efectos perjudiciales, con el fin de mejorar la salud de la población y la equidad sanitaria. 

En definitiva, se puede afirmar con rotundidad sobre la apuesta del Ayuntamiento de Barcelona hacía a 

esta aproximación, lo que se puede comprobar en el propio Plan Clima, como en la Declaración de 

Emergencia Climática y su planificación de desarrollo, como detallaremos en el presente epígrafe. 

 

En este contexto, respecto a la integración de la salud en los tres factores analizados, podemos apreciar 

como su integración en el factor de la capacitación institucional alcanza su mayor valoración superando un 

80%, véase gráfica nº 9. Esta valoración se debe principalmente a la propia creación de la Dirección de 

Salud Ambiental en la Agencia de la Salud Pública de Barcelona, y la participación, a su vez, en la Comisión 
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técnico política de personal de esta Agencia, creada expresamente para el desarrollo de estas políticas 

de emergencia climática. Esta valoración demuestra el esfuerzo municipal de adecuar las estructuras 

institucionales necesarias en aras a esta integración de ambas perspectivas, climática y salud, de manera 

unitaria. Sin embargo, existe un margen de mejora, en el sentido que según el proceso de contraste se ha 

podido detectar que al ser la emergencia climática una materia exponencial aún sería necesario potenciar 

nuevos refuerzos estructurales, “lo ideal sería que hubiera un servicio específico municipal salud-emergencia 

climática”. Además, de las entrevistas realizadas se ha podido apreciar que al ser el cambio climático una 

materia tan trasversal requiere de personas con diferentes conocimientos técnicos y perspectivas. Por lo 

cual, sería conveniente poder contar con técnicos especializados en campos como (vectores, movilidad, 

alimentación, temperatura, agua y aire, etc.…) 

 

En segundo lugar, se encuentra la gobernanza climática superando su integración en un 75%, véase gráfica 

nº 9), lo que demuestra el interés, por parte del Gobierno municipal, de integrar la salud como eje trasversal 

en la propia planificación climática, y, denota, a su vez, la aproximación a Health in all policies. Asimismo, 

es significativo, que dos de los pilares del Plan clima sean la búsqueda de una Barcelona más saludable, y 

socialmente justa, en línea con los principios de Planeatary Health. En este sentido, podemos afirmar como 

en la presente década la salud juega un papel central ante los dos retos cruciales, desde el punto de vista 

del cambio climático, la descarbonización de la economía y la necesidad de prepararnos ante la 

intensificación de los fenómenos meteorológicos extremos (Fox et al., 2019). Como señala, el autor estos 

desafíos requieren de un fuerte liderazgo que contemplen ambas políticas -salud y cambio climático- de 

una manera integrada, tratando de evitar, como se ha venido realizando las últimas décadas, que la 

planificación pública y la elaboración de políticas sobre el cambio climático se centre en la reducción de 

las emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), dejando la salud pública al margen de la planificación 

de la acción climática. Sólo mediante una acción audaz, innovadora e interdisciplinar podremos hacer frente 

a estos complejos retos sin precedentes y garantizar un mundo más saludable para las generaciones futuras, 

(Salas y Jha 2019; Haines y Ebi 2019).  Por otro lado, del proceso de contraste se ha podido apreciar que 

la planificación temporal puede suponer un problema de integración de ambas políticas. En el sentido, que 

es cierto que existe una consciencia de la necesidad de su integración, pero sería conveniente que se 

planificara desde un principio. Asimismo, otro de los aspectos negativos que se han detectado es la 

inexistencia de un presupuesto específico destinado a la propia integración. 

 

Por último, la integración de la salud en un 66% en el factor de la implicación psicosocial denota el esfuerzo 

que aún debe realizar la corporación municipal en tratar de trasmitir y sensibilizar a la población sobre la 

interdependencia de ambas perspectivas, salud y emergencia climática. En este sentido, autores como (Stern, 

2012), identifican la salud como uno de los valores con gran calado en la comunidad, por este motivo, 

entienden que enfatizar en las consecuencias del cambio climático en el bienestar humano puede llegar a 

ser un mensaje eficaz en el impulso de estas políticas. Por este motivo, consideramos fundamental fortalecer 

esta integración a la hora de sensibilizar y trasmitir a la población, desde los gobiernos locales, la 

importancia y cobeneficios en la salud de adoptar estas políticas de emergencia climática.  

A continuación, en el siguiente epígrafe se procederá a analizar en mayor profundidad los resultados 

valorativos de cada uno de los tres factores identificados, enfocados en sus determinante e indicadores de 

desarrollo.  
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4.11 Discusión resultados determinantes e indicadores de desarrollo del Factor Gobernanza Climática  
 
Como se puede apreciar en la gráfica nº 6, dentro del factor de la gobernanza climática, el determinante 

que alcanza el 100% de su valoración es la integración, análisis que se procederá a detallar en mayor 

detalle en el presente epígrafe. A continuación, con muy poca diferencia, alcanzando prácticamente el 90% 

se encuentra el indicador identificado como coherencia, seguido de la estabilidad y legitimidad con unos 

índices valorativos superiores al 85%. A continuación, el determinante equidad y justicia alcanza una 

valoración en torno al 75%. Por último, la implicación del sector privado/económico y financiero alcanza la 

valoración notablemente más baja respecto al resto con una valoración inferior al 25%.  

Por su parte, en relación a la integración de la perspectiva de salud en los determinantes de la gobernanza 

climática, como puede apreciarse en la gráfica nº 10, son tres de sus factores, legitimidad, coherencia e 

integración los que llegan a su máxima valoración en un 100%. En segunda posición, estaría el determinante 

estabilidad en un 80%, seguido del determinante equidad y justicia social cerca de un 67%. Por último, no 

existe ninguna integración en el determinante implicación sector privado/económico y financiero. A 

continuación, se va a tratar de analizar en profundidad estos resultados, a través del análisis individual de 

cada uno de los indicadores que forman parte de estos determinantes. 

4.11.1 Valoración resultados determinante integración y sus indicadores de desarrollo 
 
El determinante integración, como puede apreciarse en las gráficas nº 6 y nº 10, alcanza su máxima 

valoración. Como se puede apreciar, en la tabla nº 10, todas las puntuaciones de los indicadores de este 

determinante, tanto las valorativas de las propias políticas de emergencia climática, como las de la 

integración de la perspectiva de salud, llegan al 100%. En este sentido, existen numerosos autores a lo 

largo de la literatura científica que resaltan la importancia de la transversalización de estas políticas en 

aras a una formulación de políticas más eficiente y eficaz en la consecución de los objetivos climáticos, véase 

(C. Uittenbroek 2014; Mickwitz et al. 2009, Kok and De Coninck 2007). Se puede afirmar como Barcelona 

ha hecho un esfuerzo importante en intentar transversalizar sus políticas climáticas, algo que puede 

apreciarse en los resultados del indicador 6.1 Integración de la planificación climática con dedicación 

exclusiva. En el sentido, que su planificación climática son estrategias transversales que, integran como eje 

transversal la salud de la población. En definitiva, se puede afirmar como son planificaciones “paraguas” 

en el sentido que sus disposiciones se tranversalizan en el resto de políticas municipales y, a su vez, integran 

en sus propias medidas las planificaciones de otras políticas municipales.  Además, cabe destacar el 

esfuerzo del gobierno municipal de velar por esta integración con la creación de la Oficina por el Clima y 

la constitución de una Mesa político técnica, en representación de todas las áreas municipales.  

Por otro lado, en relación al indicador 6.2 Integración parcial de la planificación climática, existen numerosos 

planes parciales y sectoriales municipales que integran el cambio climático en la ciudad de Barcelona, como, 

por ejemplo, el Plan de movilidad, el Plan de gestión del agua, el Plan de biodiversidad, entre otros. 

Asimismo, algunos de ellos prevén la integración de la perspectiva de la salud entre sus medidas como, por 

ejemplo, el Plan de actuación para prevenir los efectos de las olas de calor sobre la salud de la población. 

El hecho de esta integración parcial denota la importancia otorgada a la emergencia climática por parte 

del Gobierno local algo fundamental en aras a la efectividad de estas políticas, como defienden autores 

como, (Runhaar et al., 2018a).  
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Por su parte, la valoración positiva del indicador 6.3 integración regulativa denota como efectivamente se 

están impulsando, por parte del Ayuntamiento, nuevas regulaciones municipales como (normativas, 

protocolos, procedimientos) en aras a una integración efectiva de estas estrategias climáticas. Como 

ejemplos cabe citar, la previsión del desarrollo de un marco regulador en el uso de la climatización en el 

sector comercial, la revisión del protocolo de emergencias por olas de calor, entre otras regulaciones, 

demuestran el esfuerzo municipal en del desarrollo de estas regulaciones.  

Por último, sobre el indicador, 6.4 Integración colaborativa, son numerosas las alianzas colaborativas de la 

ciudad de Barcelona, como las redes de adhesión a las iniciativas, entre las que cabe citar (Compact of 

Mayors, Red de Ciudades por el Clima; Campaña Making City Resilient y sus “10 essentials, C40 etc). 

Además, existen determinados acuerdos de colaboración con clústeres, colegios profesionales y agentes 

claves en la ciudad, Por último, la adhesión a la Red Barcelona Resiliente y, C40, son ejemplos de iniciativas 

conjuntas de promoción de la salud y CC enfocada en el bienestar de la ciudadanía. Estas adhesiones 

demuestran la importancia en el desarrollo de estas políticas del tejido colaborativo, como corroboran 

numerosos autores a lo largo de la literatura científica, véase (Uittenbroek 2014; Wejs et al. 2013; Kingdon 

2002; Meijerink and Huitema 2010; Bassett and Shandas 2010; Carmin, Anguelovski, y Roberts 2012; 

Wamsler 2015).   

4.11.2 Valoración resultados determinante coherencia y sus indicadores de desarrollo 
 
A continuación, alcanzando prácticamente su máxima puntuación, se encuentra el determinante identificado 

como coherencia. A su vez, en relación a la integración de la perspectiva de salud este determinante alcanza 

su máxima valoración en un 100%, véase gráfica nº 6 y tabla nº 25. Este determinante, se compone de 4 

indicadores de desarrollo. Respecto el primero de ellos, 2.1 Coherencia de las políticas municipales, se puede 

apreciar que al ser en sí misma la planificación climática una política trasversal existe una especial 

consideración por parte del Ayuntamiento que no existan contradicciones con el resto de políticas 

municipales. En concreto, en la revisión del Plan Clima y el Plan de Emergencia Climática se puede apreciar 

como integran disposiciones de otras planificaciones municipales y, a su vez, prevén la integración de sus 

acciones en otros planes.  La importancia de esta coherencia se encuentra avalada, a lo largo de la 

literatura científica, por autores como, (Runhaar et al. 2018; Uittenbroek 2014). En el sentido que mantiene 

la necesidad de identificar si los intereses políticos están alineados o en conflicto con los objetivos climáticos, 

y la necesidad de establecer la coherencia necesaria con el resto de políticas municipales. Por otro lado, 

cabe destacar como existe una especial consideración desde el gobierno municipal de velar por extender 

esta coherencia respecto a otras políticas supramunicipales que pudieran afectar al cumplimiento de los 

objetivos climáticos, como, por ejemplo, con la oposición a la ampliación del puerto o el aeropuerto del 

Prat. Este ejemplo, resulta muy significativo por el impacto de ambas ampliaciones en la consecución de los 

objetivos climáticos de la ciudad. Por otro lado, según los resultados obtenidos en las entrevistas el 

Ayuntamiento muchas veces se ve limitado por el reparto competencial, ya que existen políticas concurrentes 

con otras administraciones que limitan su capacidad de actuación, “se podrían hacer muchas cosas por ejemplo 

prohibir el uso de plástico de un solo uso…, a veces en el ayuntamiento asumimos competencias que no nos 

corresponden para impulsar estas políticas, pero en muchas ocasiones son recurridas y paralizadas…”. Por otro 

lado, en relación a la coherencia de estas políticas climáticas, con las políticas de salud municipales y/o 

regionales, la propia implicación de los agentes de la Agencia de la Salud Pública de Barcelona y de 
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Barcelona Regional facilita la coherencia entre ambas políticas, aunque es algo que requiere de un esfuerzo 

continuado en el tiempo. 

Por su parte, en relación al indicador 2.2 Coherencia económica, según las entrevistas realizadas y la 

información de fuentes municipales, se entienden que efectivamente existe una previsión económica que 

permite el desarrollo de esta planificación climáticas. Sin embargo, al tratarse de planificaciones 

trasversales, faltaría una supervisión global respecto a la ejecución de las diferentes planificaciones 

municipales, con incidencia en estas políticas, y su correspondiente ejecución financiera y presupuestaria. En 

definitiva, esta supervisión global aseguraría el control de la planificación financiera y presupuestaria y sus 

posibles ajustes. En el sentido, que sería necesario que cada mandato municipal prevea las asignaciones 

económicas necesarias acordes con las acciones previstas en la planificación climática, y, a su vez, puedan 

ser actualizadas en las previsiones anuales presupuestarias. Conforme a la legalidad vigente los entes 

locales se rigen por procedimientos muy estrictos a la hora de aprobar y gestionar sus presupuestos 

municipales. En concreto, las inversiones municipales que no se encuentran vinculadas a una partida 

presupuestaria determinada anual es muy difícil que puedan llevarse a cabo.  A su vez, asumiendo la 

dificultad que conlleva disponer de un presupuesto municipal suficiente que permita cubrir las estrategias 

climáticas planteadas, es necesario prever otras vías de financiación que permitan soportar estas acciones, 

algo por lo que Barcelona también está apostando. En este sentido, autores como,  (Quay, 2010); Sippel y 

Jenssen 2009), consideran esta falta de coherencia económica como uno de los principales obstáculos para 

llevar a cabo estas políticas. Asimismo, destacan la importancia de prever una flexibilidad presupuestaria 

que permitan adaptarse a las nuevas necesidades de estas políticas. Sin embargo, esta flexibilidad que 

señalan los autores es algo que según el marco jurídico actual desafortunadamente es algo muy complicado.   

Respecto a la 2.3 Coherencia fiscal se ha podido comprobar como el gobierno local de Barcelona prevé 

una serie de incentivos fiscales para la promoción de estas políticas, como, por ejemplo, proporcionar 

bonificaciones fiscales para cubiertas productivas. Además, de la previsión de algunas penalizaciones como 

regular el estacionamiento y fiscalizarlo para promover el uso del vehículo eléctrico, algo que valoramos 

loable por parte del gobierno municipal ya que, en ocasiones, se trata de medidas impopulares que suelen 

conllevar bastante polémica.  

Por último, respecto al indicador 2.4 Coherencia temporal y estratégica se puede apreciar como 

efectivamente una parte considerable de las acciones previstas en la planificación climática, se prevén 

desarrollar en el horizonte temporal del mandato de Gobierno municipal. Además, a lo largo de la 

planificación climática existen referencias a la oportunidad de acompasar estas políticas con otras 

estrategias, como, por ejemplo, con el Plan Director Urbanístico Metropolitano (PDUM), en el sentido que lo 

consideran una oportunidad en la introducción de criterios de resiliencia y sostenibilidad. La importancia de 

este indicador, respecto a la necesidad de valorar la oportunidad temporal y estratégicas a la hora de 

implementar estas políticas se encuentra avalada por autores como, (Runhaar et al. 2012; Wamsler 2015; 

Uittenbroek 2016). 

4.11.3 Valoración resultados determinante estabilidad y sus indicadores de desarrollo 
 
En tercer lugar, por orden de valoración, se encuentra el determinante estabilidad, con una valoración 

superior al 85%, en sus 5 indicadores de desarrollo, véase gráfica nº 6. Por su parte, la valoración de la 

integración de la salud en este determinante, como puede apreciarse en la gráfica nº 10, alcanza un 80%. 
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Respecto al primero de sus indicadores, 3.1 Liderazgo político, como se puede apreciar en la tabla nº26, 

existe un claro liderazgo en el impulso de estas políticas por parte de la Alcaldía municipal, junto al Área 

de Ecología Urbana. En este sentido, la integración de la transición ecológica como uno de los ejes 

trasversales del propio Plan de Actuación Municipal (PMA) es bastante significativa de este liderazgo. A lo 

largo de la literatura científica autores como, (Prenafeta Godoy 2017; Uittenbroek 2014; Meijerink y 

Huitema 2010) ratifican la importancia de un fuerte liderazgo político que permita el impulso, soporte y, 

en consecuencia la implementación de las políticas climáticas, lo que va a permitir el desarrollo de las 

capacidades de promoción, intermediación y perseverancia para afrontar un problema tan complejo y 

trasversal. Del análisis de la investigación, destaca la importancia que estas estrategias sean lideradas 

desde el máximo órgano de decisión política en un Ayuntamiento, como es el equipo de Gobierno municipal, 

a través del área de Alcaldía. En su defecto, en el supuesto que fueran lideradas por otras áreas municipales 

es fundamental que cuenten con el apoyo incondicional de la Alcaldía, como máximo órgano de decisión 

municipal, lo que denota un síntoma de su estabilidad. Especialmente este apoyo es significativo si el impulso 

de estas políticas recae en un área municipal liderada por un partido político diferente al mayoritario del 

equipo de Gobierno, ya que es frecuente encontrar en estos casos que exista cierta rivalidad “política” que 

puede ser perjudicial en la implementación y desarrollo de estas estrategias. Por su parte, según autores 

como (Fox et al. 2019), la salud juega un papel central ante los retos de la emergencia climática, la 

descarbonización de la economía y la necesidad de prepararnos ante la intensificación de los fenómenos 

meteorológicos extremos, lo que requiere de un fuerte liderazgo que contemple ambas políticas, salud y 

CC, de una manera integrada. Algo que Barcelona ha entendido fundamental y necesario y, en 

consecuencia, ha integrado la salud como eje trasversal en su planificación climática. 

 

En relación al indicador 3.2 Consenso político, se puede afirmar como la aprobación por unanimidad del 

Plan Clima denota que en principio existe esta voluntad. Sin embargo, de acuerdo a los datos 

proporcionados en las entrevistas, a pesar de existir un acuerdo general sobre la conveniencia y 

oportunidad de impulsar estas políticas, surgen ciertas desavenencias en la puesta en práctica de las 

medidas concretas, que ponen en ocasiones en peligro la efectividad de estas estrategias en la consecución 

de los objetivos climáticos de la ciudad. Según la investigación realizada podemos concluir como este 

indicador es fundamental para garantizar la estabilidad de estas estrategias en el tiempo, una vez que 

entra una confrontación política en la implementación de estas estrategias peligra claramente su 

efectividad.  

Por su parte, respecto al indicador 3.3 Colaboración intramunicipal, la creación de una Oficina por el Clima 

y una Mesa político-técnica, para tratar específicamente la emergencia climática, donde se encuentran 

representadas todas las áreas municipales en todas las fases de desarrollo de estas políticas (diseño, 

implementación, control y seguimiento), así como el apoyo de la Agencia de Salud Pública de Barcelona 

denotan la sintonía de esta colaboración. En este sentido, autores como (Harriet Bulkeley 2010) en su 

investigación concluía como una de las principales limitaciones encontrada en los propios ayuntamientos era 

que la competencia municipal ante el CC en muchas ocasiones se encontraba exclusivamente concentrada 

en los departamentos de medio ambiente cuando, en realidad, requiere de un enfoque holístico e integrador 

entre las diferentes áreas municipales. Esta perspectiva unidireccional, según el autor, genera varias 

limitaciones de la capacidad de respuesta de los gobiernos locales, sino existe una colaboración con otros 

departamentos como como urbanismo, hacienda, protección civil, etc. Por su parte autores como (Fox et al. 
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2019), destacan la importancia que exista una coordinación entre los departamentos con competencias en 

medio ambiente y salud.  La creación de la Dirección de Salud Ambiental en el Ayuntamiento de Barcelona, 

y la participación de la Agencia de Salud en el desarrollo de las políticas de emergencia climática, a través 

de la mesa político técnica, son hitos muy significativos en la colaboración entre ambas políticas. Sin 

embargo, Sin embargo, existe un margen de mejora, en el sentido que según el proceso de contraste se ha 

podido detectar que al ser la emergencia climática una materia exponencial aún sería necesario potenciar 

nuevos refuerzos estructurales, por ejemplo, con la creación de un servicio específico municipal salud-

emergencia climática. 

Respecto a indicador, 3.4 Colaboración interinstitucional, la propia constitución de la Mesa por la 

emergencia climática con el objetivo, entre otros, de establecer los mecanismos de coordinación externa y 

comunicación necesarios entre las administraciones (especialmente la Diputación, el Área Metropolitana y 

la Generalitat de Catalunya), demuestra el impulso de esta colaboración. La propia distribución 

competencial en el Estado requiere de esta colaboración, en el sentido que algunas de las competencias 

claves en la consecución de los objetivos climáticos recaen en otras administraciones supramunicipales, por 

lo que el esfuerzo del Ayuntamiento de Barcelona de tratar de incidir en las políticas de otras instituciones 

es fundamental. Por ejemplo, con la Autoridad Portuaria, en relación a la gestión del puerto de Barcelona, 

o con el Ministerio de Fomento sobre la ampliación del aeropuerto del Prat. Asimismo, según las entrevistas 

realizadas esta colaboración interinstitucional se extiende a las administraciones con competencia por la 

salud del área metropolitana, por lo que la valoración de la integración de esta colaboración también es 

positiva.  

Por último, el indicador 3.5 Estabilidad presupuestaria y financiera su resultado queda algo hibrido, a pesar 

que existe una previsión presupuestaria y financiera, en el marco de estas estrategias, no existe un 

presupuesto o financiación específica asignada para su ejecución, ni tampoco una previsión de su 

actualización. De acuerdo a la información recibida en las entrevistas realizadas esto se debe a que la 

planificación climática se entiende como un “paraguas”, por lo que los presupuestos de sus medidas se 

diseminan a través de las diferentes planes y actuaciones municipales. Sin embargo, consideramos que un 

control férreo de la vinculación entre las medidas y sus recursos presupuestario y financieros sería algo 

positivo tanto pensando en su efectividad como, en su seguimiento y control. En este contexto, un dato 

interesante de las entrevistas realizadas en el Ayuntamiento de Barcelona deriva en la percepción más 

urgente de la priorización presupuestaria que en la búsqueda de vías de financiación externa, por ejemplo, 

a través de proyectos europeos, nacionales, etc.) que suponen una ingente burocracia en su gestión lo que 

en ocasiones incluso conlleva la imposibilidad de poder llevarlos a cabo. Por otro lado, otra de las posibles 

críticas que se han podido apreciar en las entrevistas, con expertos en políticas de salud y resiliencia urbana, 

se relaciona con la necesidad de enfocar una mirada más holística en los presupuestos. En el sentido, que 

los costes presupuestarios se calculan de forma muy parcial y sesgada, cuando deberían entrar a valorarse 

asimismo los beneficios ecosistémicos. En definitiva, sería necesario también tener en cuenta el ahorro en la 

salud pública que supone la adopción de estas medidas climáticas, lo que va a permitir una incentivación 

más fuerte a la hora de llevarlas a la práctica. 

4.11.4 Valoración resultados determinante legitimidad y sus indicadores de desarrollo 
 
La legitimidad es el siguiente determinante por su orden de valoración, cercana al 80%, dentro de la 

Gobernanza climática, véase gráfica nº 6 y tabla nº 24. Por su parte, respecto a la integración de la 
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perspectiva de salud llega a su máxima valoración en un 100%, véase gráfica nº 10. Se ha identificado su 

primer indicador la 1.1 legitimidad regulatoria como la capacidad del Ayuntamiento de Barcelona, en 

desarrollar las planificaciones necesarias para llevar a cabo estas políticas. Según autores como, (Cashmore 

and Wejs, 2014)(Scott et al., 2000) es necesario contar con un marco previo que legitime el desarrollo de 

determinadas normas reguladoras, como pueden ser las políticas climáticas, lo que justificaría la legitimidad 

de las instituciones en el desarrollo de estas estrategias y, que, las mismas puedan llegar a tener carácter 

vinculante. Entendemos, en este contexto, que la legitimación regulatoria de Barcelona en el desarrollo de 

su planificación climática se encontraría reforzada por la propia declaración de emergencia climática. Por 

su parte, autores como (Fox et al. 2019) afirman como a su vez, los "cobeneficios" para la salud ayudan a 

sustentar las estrategias de emergencia climática, algo que Barcelona ha tratado de integrar 

transversalmente a lo largo de toda su planificación climática.  

 
Respecto al segundo indicador, 1.2 legitimidad ejemplarizante, a pesar que el Ayuntamiento asume el 

liderazgo de muchas de las acciones previstas y, que existe un mecanismo de control público sobre su 

ejecución, la inexistencia de una previsión presupuestaria específica asignada a la ejecución de estas 

medidas de ejecución municipal, lo que se entiende como un aspecto que debería revisarse. 

 
4.11.5 Valoración resultados determinante equidad y justicia social y sus indicadores de desarrollo 
 
Por su parte, el determinante equidad y justicia social alcanza una valoración en torno al 75%, y, la 

puntuación de integración de la perspectiva de salud más baja, del Factor Gobernanza climática, en un 

67%, véase gráficas nº 6 y 10 y tabla nº 27. En concreto, respecto a su primer indicador, 4.1 Perspectiva 

inclusiva, que uno de los 4 ejes estratégicos del Plan Clima sea la propia justicia climática, y la vinculación 

de cada una de sus acciones con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), denota la sensibilidad 

municipal con los sectores más vulnerables de la población. Medidas sobre cómo mejorar y adaptar los 

servicios, los equipamientos y las viviendas de las personas, especialmente las más vulnerables al cambio 

climático, o tratar de afrontar la pobreza energética, los problemas de salud vinculados a las olas de calor 

y el encarecimiento de la alimentación, son algunos de los ejemplos más ilustrativos. Sin embargo, sería 

necesario analizar la efectividad de estas políticas centradas en las personas más vulnerables a través de 

un análisis específico sobre su incidencia.  

Por su parte, se puede apreciar como a lo largo de la planificación climática, existe una especial atención 

a la salud de los colectivos más vulnerables de la población. La importancia de esta perspectiva inclusiva 

es corroborada por numerosos autores a lo largo de la literatura científica, en el sentido que los impactos 

del cambio climático afectan de forma desproporcionada a los colectivos especialmente vulnerables, como 

a las personas en riesgo de exclusión social, y especialmente a las mujeres (Reckien 2014; Wildenberg and 

Bachhofer 2013, Bartlett et al. 2009;). Por su parte, la última publicación en el año 2020 de Lancet 

Countdown, (Watts et al. 2021) respecto a los efectos de la pandemia derivada del Covid 19, concluye 

como existen razones de peso para tratar ambas crisis de manera integrada, al entender la necesidad de 

identificar las poblaciones vulnerables afectadas, analizar cómo se han adaptado, y las consecuencias 

sanitarias y medioambientales de estas de estas acciones. Esta integración, aconsejada por Watts, es algo 

que Barcelona ha potenciado a través de su Plan de Emergencia Climática, al incluir en sus medidas las 

reflexiones planteadas a raíz de la crisis sanitaria mundial de la COVID-19. 
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En relación a la integración de la 4.2 Perspectiva de género el propio plan puntualiza que presta una 

atención especial a las personas más vulnerables a la crisis climática que por su situación socioeconómica, 

edad, género, condición o estado de salud se ven más afectadas. Además, se ha contado con el propio 

departamento de género municipal que ha velado tanto por la integración del Plan de justicia de género 

en la planificación climática, como por garantizar la participación igualitaria en los procesos de 

participación pública. En este sentido, cabe resaltar las recomendaciones de la investigación realizada por 

(Diana Reckien et al. 2017) en valorar el papel de las mujeres como agentes de cambio de las comunidades, 

por lo que deben tener un papel relevante en la confección de estas políticas. Sin olvidar, que responder 

al CC en áreas urbanas con una especial sensibilización ante la pobreza y el género puede ser una 

herramienta para contribuir simultáneamente a cumplir múltiples ODS. 

Por su parte, la valoración del indicador 4.3 Políticas equidistributivas es negativo, en el sentido que no se 

ha valorado tratar de compensar los efectos negativos que pueden suponer el impacto de estas medidas, 

previstas en la planificación climática en los colectivos más vulnerables de la población. En concreto, lo que 

la literatura científica, denomina la “gentrificación climática”, cuando la respuesta a los impactos climáticos 

aumenta indirectamente las desigualdades en las comunidades. En esta línea, el trabajo de la investigadora 

(Anguelovski et al. 2019), defiende que las políticas de revegetación urbana en ocasiones repercuten en la 

revalorización del suelo, la desposesión y el desplazamiento de grupos social y racialmente vulnerables. 

Según la autora, es necesario contrarrestar estos efectos negativos con políticas de protección de estos 

colectivos más afectados, por ejemplo, con medidas de protección del alquiler. Por su parte, autores como 

(Fox 2019), consideran necesario promocionar el apoyo institucional e incentivos económicos a los colectivos 

más vulnerables prestando una especial atención a la salud de la población más vulnerable. Sin embargo, 

a pesar que la valoración de este indicador es negativa cabe desatacar el impulso del Ayuntamiento de 

Barcelona en la aprobación de la Ley 11/2020 de la regulación del precio del alquiler que permite 

congelar y rebajar el alquiler, donde se ha considerado que el mercado está “tensionado” a 61 municipios 

catalanes, entre los que se encuentra Barcelona. En consecuencia, podemos afirmar como esta ley puede 

ayudar a suavizar uno de los efectos en la población más vulnerable de esta llamada gentrificación verde 

o climática. 

4.11.6 Valoración resultados determinante sector privado/económico y financiero y sus indicadores de 
desarrollo 

 
Por último, la implicación del 5.1 sector privado/económico y financiero es el determinante con una valoración 

en torno al 25% notablemente más baja respecto al resto de indicadores, véase gráfica nº 6 y tabla nº 28.  

Asimismo, cabe destacar como no existe ninguna integración de la perspectiva de salud en este 

determinante, como puede apreciarse en la gráfica nº10. En concreto, la valoración de su indicador 

5.1Implicación sector privado/económico demuestra que, a pesar que desde la Red Barcelona Sostenible 

existe una representación importante del sector, y que existe una implicación de diferentes clústeres 

determinantes en la consecución de estas políticas, como el clúster de eficiencia energética y el de la 

rehabilitación, queda mucho camino por recorrer, por parte del gobierno local, en tratar de impulsar un 

marco de colaboración más ambicioso. En este sentido, resultaría fundamental tratar de involucrar a las 

principales utilities suministradoras de la ciudad, a pesar que desde el Ayuntamiento se ha formalizado 

algún acuerdo puntual, por ejemplo, con Endesa y sus políticas de suministro, es algo todavía incipiente que 

necesita generalizarse. Asimismo, sería positivo reforzar la colaboración con el sector privado con incidencia 
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en las políticas de salud, como, por ejemplo, con las aseguradoras privadas sanitarias o el sector 

farmacéutico. En consecuencia, tratar de reforzar la cobertura sanitaria en un supuesto, por ejemplo, de 

colapso del sistema público de salud pública ante un fenómeno meteorológico adverso como pueden ser las 

olas de calor.  

Por otro lado, respecto al impulso por parte del Ayuntamiento de la 5.2 Implicación del sector financiero en 

la elaboración e implementación de estas políticas climáticas, al día de hoy esta implicación es 

prácticamente inexistente. Sin embargo, la importancia de contar con una cobertura financiera acorde con 

la consecución de los objetivos climáticos, es algo incuestionable. Por ejemplo, en la rehabilitación energética 

de edificios por parte de las comunidades de propietarios, o en el apoyo al sector privado en el impulso 

de proyectos de economía circular. En este sentido, autores como (Martínez and Ramos, 2019) sostienen en 

su investigación como el cambio climático y la transición hacia una economía baja en emisiones de carbono 

involucran al sistema financiero. Primero, por su papel como intermediario entre el ahorro y la inversión, ya 

que el sector financiero puede facilitar la canalización de fondos hacia actividades que contribuyan a 

la transición verde. Y, segundo, por los riesgos financieros que el cambio climático y las actuaciones para 

mitigarlo traen consigo. En este sentido, el Ayuntamiento de Barcelona debería hacer un esfuerzo en tratar 

de promover esta implicación tan necesaria en la consecución de los objetivos climáticos de la ciudad. 

 
4.12 Discusión resultados valoración determinantes e indicadores de desarrollo del Factor 

Capacitación Institucional  
 
En relación a la valoración aplicativa del marco metodológico respecto a los determinantes del factor 

capacitación institucional, alcanzan su máxima valoración dos de sus determinantes, el soporte estructural y 

metodológico y, las fuentes de conocimiento. A continuación, el determinante de eficacia alcanza una 

valoración cercana al 75%. Por último, con un índice de valoración en torno al 50% se encuentra el 

determinante recursos humanos y capacitación técnica, véase gráfica nº 7.  

Por su parte, respecto al resultado valorativo de la integración de la salud en el Factor Capacitación 

Institucional llega al máximo de su valoración en los determinantes eficacia y fuentes de conocimiento, lo 

que se puede apreciar en la gráfica nº 11. Por su parte, el determinante recursos humanos y capacitación 

técnica alcanza un 75% de integración. En el sentido, que en las entrevistas realizadas se ha podido apreciar 

como al ser el cambio climático una materia tan trasversal requiere de personas con diferentes conocimientos 

técnicos y perspectivas. Por lo que sería conveniente contar con técnicos especializados en campos como 

(vectores, movilidad, alimentación, temperatura, agua y aire, etc.…). Por último, el soporte estructural y 

metodológico presenta una integración intermedia en un 50%. A continuación, estas valoraciones se tratan 

de analizar en profundidad en la valoración individual de cada uno de los determinantes e indicadores de 

desarrollo 

4.12.1 Valoración resultados determinante soporte estructural y metodológico y sus indicadores de 
desarrollo 

 
Por su parte, el determinante soporte estructural y metodológico alcanza uno de los máximos índices 

valorativo dentro del factor capacitación institucional, como puede apreciarse en la gráfica nº 7. Sin 

embargo, respecto a la valoración sobre la integración de la perspectiva de salud en este determinante, 

llega a una valoración intermedia en un 50%, véase gráfica nº 11 y tabla nº 31. En concreto, su indicador, 
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8.1 Soporte estructural, el gobierno municipal ha creado diferentes soportes estructurales, en la consecución 

de estas políticas, entre las que cabe citar la Oficina del Clima, y la Mesa político-técnica, y el apoyo de 

varios grupos de trabajo transversales específicos para algunos proyectos tractores sectoriales de elevada 

complejidad. Asimismo, desde el ámbito de la salud se han creado nuevas estructuras municipales para 

abordar la emergencia climática como, la Dirección de Salud Ambiental en la propia Agencia de la Salud 

pública de BCN. Sin embargo, por la relevancia de los objetivos climáticos sería necesario, por lo que se 

ha deducido en el proceso de contraste, crear un servicio específico que trate la salud y la emergencia 

climática de forma específica. En consecuencia, podemos afirmar como el gobierno municipal de Barcelona 

ha realizado un esfuerzo importante en adaptar sus estructuras de gestión en la consecución de estas 

políticas. No obstante, aún queda un margen de mejora que sería necesario valorar.  Esta necesidad del 

soporte estructural necesario para llevar a cabo estas políticas climáticas se encuentra avalada por 

numerosos autores a lo largo de la literatura científica como, (Wamsler 2015; Uittenbroek 2016).  

Por su parte, el indicador 8.2 Soporte metodológico alcanza su máxima puntuación en relación al esfuerzo 

municipal en el impulso de guías y manuales de apoyo, entre las que, cabe citar entre otras publicaciones, 

la guía sobre el desarrollo de instalaciones de generación de autoconsumo, y, la guía de diseño sobre 

criterios de sostenibilidad y resiliencia. Asimismo, cabe destacar el impulso municipal de la formación 

necesaria para llevar estas guías a la práctica. Sin embargo, faltaría que este soporte metodológico 

incluyera la perspectiva de salud aspecto aun que se considera pendiente. 

4.12.2 Valoración resultados determinante fuentes de conocimiento y sus indicadores de desarrollo 
 
El segundo determinante que alcanza un 100% de su valoración, tanto en el desarrollo de sus políticas 

climáticas, como en la integración de la salud se identifica con las fuentes de conocimiento, según las gráficas 

nº 7 y 11. En concreto, el indicador 10.1. Soporte conocimiento técnico-científico llega a su máxima 

valoración, en el sentido que el ayuntamiento constituye, como órgano consultivo, un grupo de expertas y 

expertos del ámbito académico científico y universitario, con la función de asesor al gobierno municipal y 

apoyarle en el ámbito de la emergencia climática, entre los que se encuentra expertos en salud pública.  

En esta línea, autores como (Hulme y Mahony 2010) reiteran la necesidad de poder abordar la toma de 

decisiones sobre la base de un conocimiento, tanto científico como técnico, que justifique y aporte rigor a 

las mismas, véase tabla nº 33. 

Respecto al indicador valorativo 10.2 Conocimiento integrado, autores como (Knutti 2019; Stock y Burton 

2011), consideran que tratar un problema tan complejo como el cambio climático requiere de una 

aproximación transdisciplinarias que enriquezca el debate entre diferentes disciplinas y a su vez, que estas 

fuentes de conocimiento proporcionen un debate entre los diferentes agentes de la ciudad lo que va a 

permitir alimentar los procesos de formulación de las políticas y asegurar su implicación en las mismas. En 

este sentido, se puede afirmar como Barcelona, además de prever un asesoramiento multidisciplinar, 

formado por el grupo de expertos, trasciende a una transdisciplinariedad al integrar las aportaciones de 

la participación pública en el desarrollo de estas políticas. 

Por su parte, Barcelona es consciente de la importancia de contar con un conocimiento actualizado sobre sus 

emisiones como base de sus políticas de mitigación y, a su vez de realizar una proyección de diferentes 

escenarios a nivel local (indicadores 10.3. Conocimiento inventario emisiones y 10.4 Conocimiento proyección 

emisiones). En consecuencia, anualmente actualiza su inventario de emisiones a partir de las proyecciones 
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llevadas a cabo por el Servicio Meteorológico de Cataluña, centrándolo en el análisis en dos escenarios 

posibles a nivel local en base al RCP4.5 y RCP8.5, del IPCC. Por otro lado, se valora el impacto en la salud 

producido por las olas de calor según los diferentes escenarios. 

Asimismo, se puede afirmar que a nivel del indicador 10.5 Conocimiento de la vulnerabilidad local, Barcelona 

basa sus estrategias climáticas en un análisis de los riesgos y vulnerabilidad a escala municipal, bajando a 

la escala de los diferentes barrios de la ciudad. Asimismo, este análisis de la vulnerabilidad local valora el 

impacto del cambio climático en la salud de la población. En este sentido, autores como (Knutti 2019), 

reafirman la importancia de conocer el impacto local del CC, tanto desde el punto de vista de la mitigación 

como la adaptación, para poder abordarlo de una manera efectiva.  

4.12.3 Valoración resultados determinante eficacia y sus indicadores de desarrollo 
 
Por su parte, el indicador eficacia alcanza una valoración cercana al 75%, respecto al desarrollo de sus 

políticas climáticas y, un 100% en relación la integración de la perspectiva de salud. A este respecto los 

resultados del indicador 9.1 Soporte normativo valoran el impulso municipal de normativas municipales como, 

por ejemplo, la ordenanza para fomentar las cubiertas productivas en edificios de nueva construcción, o el 

desarrollo de una ordenanza que obligue a la utilización de aguas grises, entre otras. De acuerdo a autores 

como, (Keskitalo et al. 2016) es determinante contar con un marco normativo vinculante y coercitivo en la 

consecución de estas políticas. En este sentido, Barcelona en el desarrollo de estas normativas debe evitar 

que las disposiciones de estas ordenanzas se queden en meras recomendaciones con una escasa 

aplicabilidad. 

Respecto al indicador 9.2 Órgano seguimiento, control y revisión, va a permitir definir, a través de una serie 

de indicadores cualitativos y cuantitativos, la evaluación de estas políticas, su seguimiento, y control, lo que 

va a permitir medir su grado de implementación y eficacia (Uittenbroek 2014, Olazabal 2019). La 

aplicación del marco de evaluación ha permitido comprobar como la planificación climática impulsada por 

el Ayuntamiento prevé unos indicadores de seguimiento y una referencia a los órganos municipales 

responsables de llevar a cabo estas acciones lo que garantiza su seguimiento, control y, a su vez, su propia 

revisión. Asimismo, también se tienen en cuenta indicadores para medir los impactos en la salud de la 

población de estas políticas, como, el indicador sobre el número de espacios refugio climático activados, o 

la medición del número de muertes anuales atribuibles al calor. Además, entre las funciones de la Oficina 

por el Clima y de la mesa político-técnica destaca la evaluación y seguimiento de estas las políticas 

climáticas.  

El último indicador de este determinante, 9.3 Flexibilidad adaptativa, alcanza una valoración bastante baja 

en el sentido que a pesar que el propio Plan de emergencia climática prevé que priorizará las acciones 

que sean flexibles y escalables a medida que se vayan produciendo cambios. Sin embargo, esta 

flexibilidad, según las entrevistas realizadas, aún es muy incipiente y sería necesario reforzarla, tanto a 

nivel normativo, como estructural, y organizativo. En el sentido, de acuerdo a la investigadora (Uittenbroek 

2014) que la flexibilidad normativa, organizativa y de la propia gestión municipal va a permitir adaptarse 

a las barreras que se presenten en el desarrollo de las políticas climáticas y, a su vez, aprovechar las 

oportunidades que puedan llegar a producirse en su desarrollo.  
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4.12.4 Valoración resultados determinante recursos humanos y capacitación técnica y sus indicadores de 
desarrollo 

 
Por último, la valoración más baja entre los determinantes de la capacitación institucional recae en el 

determinante, recursos humanos y capacitación técnica, debido principalmente a la baja valoración de su 

indicador 7.4 Recursos organizativos interinstitucionales, como procederemos a analizar a continuación en 

profundidad, véase gráfica nº 7, y tabla nº 30. Por su parte, respecto a la valoración en este determinante 

de la integración de la salud alcanza un 75%, como puede apreciarse en la gráfica nº 11. 

En relación al indicador 7.1 Recursos Humanos, en la actualidad, las 12 personas técnica que se encuentran 

trabajando en la Oficina del Clima y, las 15 de la Agencia de la energía, denotan el esfuerzo de la 

Corporación municipal en acompasar la importancia de estas políticas con el personal técnico asignado 

para llevarlas a cabo. Además, según los datos proporcionados en las entrevistas realizadas se prevé, en 

un futuro próximo, asignar una persona con dedicación exclusiva para el desarrollo de estas políticas por 

cada uno de los 10 distritos de Barcelona. Asimismo, la creación de la Dirección de la salud pública 

ambiental a supuesto que parte del personal de la agencia de la salud pública se dedique a la consecución 

de estas políticas climáticas. A pesar de la propia creación de la Dirección de salud pública, se ha podido 

detectar en vista de la envergadura que están adoptando estas políticas que en un futuro próximo se pueda 

reforzar en un servicio especial de emergencia climática y salud con personal experto en campos como 

vectores, alimentación y otras materias específicas que por su carácter trasversal puedan llegar a ser 

interesantes. En definitiva, podemos concluir como el Ayuntamiento está realizando un esfuerzo en tratar de 

evitar las limitaciones que numerosos investigadores, como (Holgate 2007) identifican como una de las 

barreras más comunes de los entes locales en el desarrollo de estas políticas lo que conlleva un detrimento 

significativo en su desarrollo e implementación. No obstante, también se ha podido apreciar como los 

recursos humanos destinados al desarrollo de las estrategias climática en breve van a resultar insuficientes 

y, por ende, deberían empezar a reforzarse.  

Respecto al indicador 7.2 Capacitación técnica, la previsión de la formación continua del personal municipal 

adaptado a las necesidades del desarrollo de estas políticas en función de los últimos avances científicos y 

técnicos en la materia, incluyendo en parte de esta formación los impactos en la salud del cambio climático 

Estos factores entendemos que es algo fundamental en el desarrollo de estas estrategia al ser el cambio 

climático un materia que necesita de un conocimiento en constante evolución. 

La valoración del indicador 7.3 Recursos organizativos intramunicipales alcanza una valoración con un amplio 

margen de mejora. A pesar del esfuerzo municipal en la constitución de la Oficina por el clima, y de la 

mesa político-técnica no existe una obligación de someter todas los proyectos o iniciativas municipales que 

puedan tener incidencia en el cumplimiento de los objetivos climáticos municipales a estas estructuras 

municipales. Por otro lado, tampoco es preceptiva la emisión de un informe por estas estructuras, ni se prevé 

el carácter vinculante de sus posibles recomendaciones. En este sentido, entendemos que sería positivo copiar 

la experiencia de otras ciudades como Stuttgart en Alemania en la que existe una obligación de someter a 

un consejo consultivo de expertos climáticos, integrado en la corporación municipal, los proyectos y 

planificaciones municipales que puedan tener incidencia en los objetivos climáticos de la ciudad y, en 

consecuencia, la necesidad de motivar las razones en el supuesto de desviar las actuaciones a las 

recomendaciones de esta estructura municipal.  
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Por su parte, respecto al indicador 7.4 Recursos organizativos interinstitucionales, a pesar de que forman parte 

de la Mesa por la emergencia climática algunas administraciones supramunicipales, creemos que, por la 

propia incidencia de la coordinación con otras administraciones supramunicipales, cuyo ámbito competencial 

afecta directamente al cumplimiento de los objetivos climáticos de la ciudad, a pesar de que algunas de 

ellas ya forman parte de la Mesa por la Emergencia Climática, se ha valorado que sería un punto de 

refuerzo muy positivo la creación de un órgano específico que coordinara esta colaboración. 

4.13 Discusión resultados valoración determinantes e indicadores de desarrollo del Factor Implicación 
Psicosocial  

 
Cómo puede apreciarse en la gráfica nº 8 sobre los resultados del marco de evaluación, los determinantes 

participación pública, activismo comunitario, concienciación y sensibilización, y determinantes psicológicos, 

llegan a su máxima puntuación. A continuación, le sigue el determinante factores conductuales con una 

valoración que alcanza aproximadamente en un 90%, seguido de la comunicación efectiva y los factores 

cognitivos sobre un 80%. En último lugar, quedaría con aproximadamente un 50% la inclusividad ideológica.  

En relación a la integración de la perspectiva de salud, de acuerdo a la gráfica nº 12, alcanza su máximo 

exponente en los determinantes participación pública y determinantes psicológicos, seguido de la 

comunicación efectiva y factores cognitivos en un 75%. A continuación, la integración en el determinante 

factores conductuales alcanza prácticamente un 67%. Por su parte, alcanzan una integración media se puede 

apreciar en los determinantes inclusividad ideológica, concienciación y sensibilización. Por último, el activismo 

comunitario no demuestra ningún tipo de integración. Estos resultados valorativos que se acaban de citar 

son el objeto de la discusión que se va a proceder a analizar a continuación. Con el objetivo de poder 

facilitar este análisis se va a proceder a valorar individualmente cada uno de los indicadores que forman 

parte de estos determinantes, lo que va a poder explicar el resultado de estas valoraciones. 

4.13.1 Valoración resultados determinante participación pública y sus indicadores de desarrollo 
 
Respecto al indicador 11.1 Participación pública, homónimo de su determinante, analizados en la gráfica nº 

8 y tabla nº 34, numerosos autores a lo largo de la literatura científica, entre los que cabe citar (Alegre, 

2011), mantienen la importancia, en aras de conseguir una efectiva implicación ciudadana, que la misma 

perciba que han formado parte en la elaboración de las propias políticas. En definitiva, tratar de evitar la 

percepción que estas estrategias se deciden exclusivamente por expertos ajenos a las problemáticas locales 

y hacer lo posible porque la sociedad las sienta como propias. En este sentido, cabe resaltar el esfuerzo de 

Barcelona en impulsar la participación ciudadana, tanto en la elaboración del Plan Clima como en el Plan 

de emergencia climática y, en otras políticas relacionadas con la sostenibilidad, A su vez, cabe valorar 

positivamente el propio proceso de participación pública, por ejemplo, en la elaboración del Plan Clima a 

través de sus diferentes fases de participación, (una primera de presentación y diagnóstico, la segunda una 

fase de propuestas, la tercera de debate y priorización de las propuestas, y, por último, una fase de retorno 

de las propuestas seleccionadas e integradas en el plan. Asimismo, en estos procesos de participación 

pública de estas planificaciones se contó con expertos en el impacto del CC en la salud pública lo que 

facilitó la integración de ambas perspectivas en la propia planificación climática. Sin embargo, del proceso 

de contraste se ha podido interpretar la dificultad de llegar a la ciudadanía y, por ende, conseguir una 

mayor implicación por lo que consideramos el ayuntamiento debería reforzar estos procesos de 

participación pública, como mecanismos tractores básicos en la implicación ciudadana. En concreto, algunas 
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de las impresiones de las entrevistas denotaban literalmente como “es difícil llegar a la ciudadanía, es 

necesario buscar la fórmula para llegar a ella…”. Por otro lado, es necesario tener una especial consideración 

en que la participación digital no discrimine a colectivos como las personas mayores o sin recursos. En 

definitiva, intentar que esta participación sea lo más inclusiva posible. 

4.13.2 Valoración resultados determinante activismo comunitario y sus indicadores de desarrollo 
 
En relación al determinante activismo comunitario, véase gráfica nº 8, la relevancia de su indicador 13.1 

Impulso activismo comunitario, se encuentra avalada por numerosos autores, como (Roser-Renouf et al. 2014; 

Ockwell, Whitmarsh, y O’Neill 2009). En el sentido que consideran el activismo comunitario como uno de los 

factores fundamentales que determinan la efectiva implementación de las políticas climáticas. En concreto, 

Roser sostiene que tanto, una percepción alta del riesgo del cambio climático, unido a la creencia de la 

eficacia colectiva para reducir estos riesgos, son dos factores que van a motivar la acción de las personas 

ante la emergencia climática. En este sentido, según las entrevistas realizadas y el análisis de las propias 

estrategias climáticas se puede observar como el Ayuntamiento, a través del Consejo Ciudadano por la 

Sostenibilidad, trata de impulsar la actividad de las organizaciones ciudadanas en sus iniciativas 

relacionadas con la emergencia climática, algo que se puede comprobar en la valoración de la tabla nº 

36. Asimismo, cabe resaltar el impulso de las convocatorias específicas de subvenciones con el objetivo de 

impulsar estas iniciativas comunitarias. Sin obviar, la importancia que uno de los ejes trasversales de la 

propia planificación climática es el impulso de la acción comunitaria.  

4.13.3 Valoración resultados determinante concienciación y sensibilización y sus indicadores de desarrollo 
 
Por su parte, respecto al determinante concienciación y sensibilización, cuya valoración se ve reflejada en la 

gráfica nº 8 y tabla nº 40, su primer indicador lo forma la 17.1 Educación ambiental. Respecto a su resultado 

en el caso de estudio de Barcelona cabe resaltar el esfuerzo municipal de tratar de integrar la emergencia 

climática, además de en sus programas de educación ambiental promovidos en otras actividades 

municipales como, por ejemplo, en exposiciones itinerantes en las aulas ambientales de sus distritos o 

extender esta educación ambiental en torno a la emergencia climática en otros programas culturales 

promovidos por el Ayuntamiento. Asimismo, cabe destacar la previsión, aún en fase de diseño, de un 

programa de transición climática orientados a jóvenes (secundaria, y universidades). Por último, según las 

entrevistas realizadas se ha tratado de incluir en los programas de educación ambiental la relación el 

impacto de la emergencia climática en la salud. No obstante, a pesar de esta valoración positiva, sería 

algo positivo, como recomiendan autores como (James Meadowwcroft 2016), extender la educación 

ambiental centrada en la emergencia climática, a las organizaciones profesionales (médicos, científicos, 

enfermeros arquitectos, ingenieros, funcionarios, profesores, agricultores, periodistas, asociaciones 

empresariales y sindicatos, etc..). En este sentido, el autor considera una oportunidad que estas asociaciones 

sensibilicen a sus miembros al poder comunicarse directamente con ellos y hacerles llegar, en consecuencia, 

mensajes más adaptados con mayor probabilidad de ser creídos. 

En relación al segundo indicador 17.2 Demostración buenas prácticas, autores como (Hoffman; Bury, Bauch, 

y Anand 2019), resaltan la importancia del papel de las administraciones públicas como agentes 

ejemplarizantes en el impulso de la acción climática. Además, el autor destaca el papel dinamizador de las 

administraciones locales en el impulso de promover acciones ejemplarizantes también entre la propia 

ciudadanía. En este contexto, de los resultados obtenidos puede apreciarse como el propio Ayuntamiento 
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trata de difundir las acciones y proyectos que está ejecutando en la consecución de sus objetivos climático 

a través de la propia web municipal. Por otro lado, es significativa la exigencia a las organizaciones 

ciudadanas que se adhieren al Compromiso Barcelona por el Clima a hacer públicas las acciones concretas 

que configuran su contribución. Sin embargo, se ha podido observar como falta un esfuerzo en tratar de 

difundir buenas prácticas que repercuten en la mejora de la salud de la población. 

4.13.4 Valoración resultados determinante psicológico y su indicador de desarrollo 
 
De acuerdo a autores como (Andrew John Hoffman, 2015) la parte emocional emerge mucho más rápido 

que nuestros propios pensamientos conscientes a la hora de abordar un problema, esto no conlleva 

necesariamente que solo nos guiemos por nuestras propias emociones, sino también razonamos y 

deliberamos, pero en una segunda fase, más lenta que nuestras propias emociones iniciales.  En esta línea, 

autores como (Roser-Renouf et al., 2014b) consideran  fundamental integrar el componente emocional en 

la comunicación sobre la emergencia climática, ya que las emociones  nos llevan a ser más conscientes del 

problema y, a su vez, estar motivados para hacer algo para afrontarla. En este contexto, son numerosos los 

ejemplos que nos han llevado a valorar positivamente el indicador 18.1 Componente emocional, el mensaje 

de la propia declaración de emergencia climática con la utilización de las expresiones, " esto no es un 

simulacro..", "estamos ante uno de los retos más importantes y complejos que jamás haya tenido que afrontar 

la humanidad.." o," aún estamos a tiempo.., demuestra la intención del Gobierno municipal de apelar a la 

parte emocional de la audiencia, en la búsqueda de impulsar su implicación. Los resultados de esta 

valoración se pueden encontrar en la tabla nº 41. 

Por otro lado, cabe señalar como la intención del Gobierno municipal en el Plan de Emergencia climática 

de integrar la respuesta a las dos emergencias, la pandémica derivada del COVID-19, como la derivada 

de la emergencia climática habla por sí misma, respecto a la importancia de tratarlas de manera conjunta. 

En este sentido, investigadores como (O’Callaghan-Gordo y Antó 2020), consideran que es necesario 

observar la pandemia desde la perspectiva de la Salud Planetaria. Este punto, según el autor, es 

especialmente relevante cuando entendemos que el COVID-19 tiene el mismo origen que el cambio climático 

y la degradación ambiental global, los mayores retos a los que nos enfrentamos como humanidad. Por su 

parte, según autores como, (Manzanedo y Manning 2020) la crisis sanitaria ofrece una visión sin precedentes 

de cómo se podría gestionar la emergencia climática a nivel mundial, ya que consideran que existen muchos 

paralelismos entre la misma y lo que esperamos de la inminente emergencia climática mundial. En este 

contexto, hemos considerado que el tratar de unir la emergencia climática y el COVID 19 puede ser una 

baza importante a nivel psicológico, en la búsqueda de una mayor implicación de la sociedad. En el sentido, 

tanto por la interrelación de ambas crisis como porque que psicológicamente puede haber una mayor 

predisposición a aceptar estas políticas y evitar las consecuencias catastróficas que se han vivido en la 

reciente pandemia.  

4.13.5 Valoración resultados determinante conductuales y su indicador de desarrollo 
 
Según el autor, (Andrew John Hoffman, 2015) nuestra conducta racional es limitada ya que se encuentra 

condicionada por nuestras emociones y nuestro entorno. En este sentido, el investigador considera que 

combatir el cambio climático implica, para ciertos grupos culturales, un ataque a determinados valores 

(como la libertad individual y de mercado). De modo que tienden a manipular el debate para proteger sus 

intereses, produciendo cambios en la cobertura en los medios, en las actitudes del público, en los mercados 
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de consumo y en las propias políticas de los gobiernos. En este contexto, el indicador 16.1 Identificación 

manipulación informativa ha tratado de valorar el esfuerzo municipal en desmontar estos mitos negacionistas, 

que perjudican la opinión pública, ante la emergencia climática y, a su vez, justifican la inacción ante el 

problema. En este sentido, cabe resaltar el esfuerzo del gobierno municipal, a través de su web municipal, 

en la elaboración de una serie de preguntas frecuentes y respuestas ante falsos mitos que abarcan aspectos 

sociales, económicos y políticos sobre la emergencia climática, véase la tabla nº 39. De todos modos, 

entendemos que, por su repercusión en la acción climática, sería algo positivo tratar de desmontar esta 

falsa información a través del refuerzo en otros canales que llegaran a una mayor audiencia. 

Por su parte el indicador, 16.2 Generación confianza valora el impulso, por parte del Ayuntamiento, de 

iniciativas que generen confianza en la población, cabe citar, por ejemplo, la creación de refugios climáticos, 

el impulso de subvenciones por el clima, o la iniciativa en once escuelas con un paquete de medidas de 

mitigación y adaptación o el impulso del maratón por la Emergencia Climática, entre otras. Por otro lado, 

es un aspecto positivo a valorar es la propia composición del expertas y expertos de Emergencia Climática 

de Barcelona, con una gran aceptación social por parte de la población. Sin embargo, consideramos que 

sería un punto muy positivo que el ayuntamiento utilizara también personas públicas que generen confianza 

en la población que, no es tan cercana al mundo científico y académico, en el sentido que sería algo 

determinante en su percepción, y, por ende, en su implicación. Por ejemplo, lanzar campañas de 

sensibilización a través de personas públicas como pueden ser montañeros, deportistas, artistas, u otros 

personajes públicos neutros políticamente, sería algo fundamental en el impulso de estas políticas. En este 

sentido, según autores como Hoffman, de acuerdo a la teoría de Hulme y otros autores en la materia, la 

desconfianza en los mensajeros es uno de los principales rechazos al cambio climático. En consecuencia, 

según el autor es necesario tratar de evitar que los mensajeros principales sean los propios políticos lo que 

deriva en la politización y polarización, lo que considera como uno de los errores más comunes de los 

gobiernos locales a la hora de trasmitir estas estrategias. Asimismo, entendemos que sería positivo por parte 

del Ayuntamiento, en sus campañas de sensibilización, tratar de utilizar personas de reconocido prestigio 

en el campo de la salud como trasmisores de la importancia de estas políticas climáticas en la salud de la 

población. 

Por su parte, el indicador 16.3 Implicación ciudadana  se ha propuesto en línea a la corriente científica 

defendida por autores, como, (Andrew John Hoffman 2015, Roser-Renouf et al. 2014, Bouwen, Dewulf, y 

Craps 2006) por la que la identifican como uno de los factores determinantes ante la emergencia climática. 

En este sentido, los autores consideran esencial conocer los mecanismos que activan la implicación ciudadana 

y su compromiso con el desafío climático. Asimismo, autores como (Sippel and Jenssen, 2009) consideran 

que, si el interés y la participación pública no existe o es limitada, la transmisión de las políticas climáticas 

en acciones concretas puede llegar a fracasar. En este contexto, cabe resaltar el esfuerzo del Ayuntamiento 

en la creación de una línea de subvenciones en la promoción de proyectos de colaboración entre la 

Administración y la ciudadanía con el objetivo, entre otros, de potenciar la implicación ciudadana y fomentar 

procesos de cocreación en estas políticas. Sin embargo, del proceso de las entrevistas realizadas se ha 

podido observar como siempre va a ser necesario reforzar la implicación ciudadana ya sea a través de 

ayudas, subvenciones, campañas, concursos, premios y un largo etcétera.  Por último, según las entrevistas 

realizadas existe un esfuerzo por parte del Ayuntamiento en tratar de implicar a la ciudadanía a través 

de la sensibilización sobre la incidencia del impacto del cambio climático en la salud. No obstante, a veces 

esta interrelación se circunscribe a interrelaciones concretas, por ejemplo, entre la calidad del aire y salud, 
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por lo tanto, se observa necesario extender esta comunicación de una manera más holística en las campañas 

de comunicación de la emergencia climática.  

Por su parte, respecto al indicador 16.4 Cambio de hábitos, cabe resaltar la investigación de autores como 

(Hobson 2003 s. f.) por la que se concluye que los hábitos adquiridos pueden llegar a ser uno de mayores 

obstáculos en la implementación de las políticas de mitigación. En este contexto, el esfuerzo del gobierno 

municipal en la incentivación de proyectos, a través por ejemplo de subvenciones, que promuevan los 

cambios de hábitos necesarios de la ciudadanía en la lucha contra la crisis climática es algo significativo. En 

concreto, el propio plan de emergencia climática hace una referencia expresa a la importancia, de 

“promover la concienciación y el empoderamiento ciudadano a la hora de cambiar hábitos y consumir menos y 

de manera más eficiente…”. Por otro lado, es significativo el esfuerzo municipal a través de programas, 

como, por ejemplo, el previsto en las escuelas sobre la concienciación y promoción de dietas más saludables 

y bajas en carbono en todos los comedores municipales, o fomentar la alimentación ecológica de km 0. En 

definitiva, vincular estos cambios de hábitos con el aumento de la salud de determinados colectivos. Sin 

embargo, es necesario resaltar la investigación realizada por (Nyamwange, 1996) por la cual, concluía 

que, en ocasiones es más importante los medios que proporcionan las administraciones para fomentar estos 

cambios de hábitos que la propia concienciación sobre su necesidad. En concreto, el autor en su investigación, 

sobre el reciclaje de residuos, concluía como la colocación de más contenedores o el reparto de cubos 

especiales eran las variables que influían de forma más directa en la implicación de la ciudadanía en las 

campañas de recogida selectiva. Por este motivo, creemos que, además de incentivar estos cambios de 

hábitos, es necesario que desde el gobierno local se pongan los medios adecuados para poder promoverlos. 

4.13.6 Valoración resultados determinante comunicación efectiva y su indicador de desarrollo 
 
La valoración positiva del indicador 14.1 Trasmisión conocimiento técnico científico, se debe al esfuerzo 

municipal de transmitir el conocimiento técnico-científico en torno a la emergencia climática, a través de un 

lenguaje sencillo de fácil entendimiento a la ciudadanía, basado, por otro lado, en el consenso científico 

según los últimos informes del IPCC. Respecto a la brecha, entre este conocimiento científico y el 

entendimiento de la ciudadanía, autores como (Allum et al. 2008; Hoffman 2015) consideran la 

comunicación científica insuficiente para impulsar el compromiso comunitario, y abogan por transformarla 

de manera que pueda llegar al entendimiento, y, por ende, a la implicación de la ciudadanía. Por su parte, 

según la investigación realizada por (Andrew John Hoffman 2015) la mayoría del público americano es 

incapaz de entender un texto científico básico, debido principalmente a la falta de capacidad de 

comunicación de gran parte del sector científico, y de su falta de percepción de la necesidad de ejercer un 

rol de educador para la población en general, al entender que es algo ajeno a su cometido y, por tanto, 

ajeno a su responsabilidad. En esta línea, desde el Ayuntamiento se ha tratado de facilitar este 

entendimiento a la ciudadanía en torno a la integración de la perspectiva de salud, como se puede 

observar, por ejemplo, en la declaración de emergencia climática cuando se habla de los efectos del modelo 

de movilidad actual y, sus efectos en la salud y calidad de vida de la ciudadanía. La valoración de este 

determinante y sus indicadores de desarrollo se pueden observar en la tabla nº 37. 

En relación al indicador 14.2 Comunicación positiva, autores como (Clayton and The College of Wooster, 

2019a) mantienen la importancia, a la hora de comunicar el cambio climático, evitar centrarse 

exclusivamente en las consecuencias catastrofistas ya que activan la sensación a la audiencia que no existe 

esperanza para el futuro, desactivando su motivación para actuar. Por el contrario, se debe tratar de 



166 

transmitir una perspectiva positiva ante el problema que pueda ser aceptada más fácilmente. En este 

sentido, se puede entender cómo, a pesar del impacto y la urgencia que se ha intentado trasmitir, por parte 

de la Corporación municipal, sí que existe un esfuerzo de utilizar un lenguaje en clave positiva. En el sentido, 

que se ha tratado de trasmitir los cobeneficios de esta transformación, como ejemplos en la propia 

declaración de la emergencia climática cabe citar, “hay que avanzar hacia una ciudad saludable, que 

garantice la salud y el bienestar de la ciudadanía… socialmente justa, que reduzca las 

desigualdades…habitable, confortable y con un espacio público de calidad". Por otro lado, se ha tratado de 

vincular los efectos positivos de estas políticas con los cobeneficios en la salud, por lo que el esfuerzo de la 

integración es positivo y, a su vez significativo en la implicación de la ciudadanía, al ser la salud uno de los 

factores con mayor impacto en la implicación ciudadana, véase, (Woodward and Samet, 2017), 

Respecto al indicador 14.3 Comunicación dirigida, autores como Hoffman consideran imprescindible además 

de tratar de utilizar los medios de comunicación que más impacto tengan en la población, modelar el 

mensaje al lenguaje y los intereses de la audiencia a la que va dirigida. Del análisis realizado, se ha podido 

comprobar como el Ayuntamiento ha hecho un esfuerzo significativo en tratar de impulsar las campañas de 

comunicación sobre la emergencia climática a través de plataformas de gran difusión (periódicos, televisión, 

webs, etc.). Por otro lado, estas campañas se han diseñado por expertos en marketing y comunicación 

tratando de orientarlas a los medios de comunicación y al lenguaje del público al que van dirigidas, lo que 

es algo positivo en la búsqueda de la implicación de los diferentes sectores de la población. Asimismo, se 

ha podido comprobar cómo estas campañas también han tratado de incidir en el impacto del cambio 

climático en la salud y bienestar de la población, a pesar que sería necesario reforzar este mensaje.  

Por último, en relación a la necesidad de utilizar una comunicación persuasiva autores como (Bouwen, Dewulf, 

y Craps 2006), mantienen la importancia tratar de convencer a la audiencia evitando la imposición sino 

presentarlo como algo atractivo y valioso que sea más fácil de aceptar y facilite la implicación de estas 

políticas. A su vez, según autores como (Andrew John Hoffman 2015) es necesario unir en esta comunicación 

persuasiva la integración de un componente emocional que permita captar la atención e implicación de la 

ciudadanía. En este contexto, respecto al indicador 14.4 Comunicación persuasiva según las entrevistas 

realizadas al personal municipal a pesar que efectivamente sí que se han realizados campañas utilizando 

una comunicación persuasiva, apelando al componente emocional de la audiencia sobre la conveniencia de 

adoptar estas políticas, es necesario reforzarlas como algo valioso y positivo para la sociedad, e incluir los 

cobeneficios en la salud de seguir estas políticas, algo que todavía no se ha llegado a impulsar. 

4.13.7 Valoración resultados determinantes cognitivos y su indicador de desarrollo 
 
Sobre el primer indicador de este determinante 15.1 Percepción ciudadana la valoración es positiva, véase 

tabla nº 38, en el sentido que el gobierno local realiza regularmente, a través de un proceso de 

participación pública, un análisis de la percepción ciudadana ante la emergencia climática y publica sus 

resultados a través del barómetro semestral. Sin embargo, se ha considerado como una oportunidad que el 

Ayuntamiento tratara de adecuar las campañas de comunicación a los resultados de este análisis, con el 

objetivo que pudieran ser más efectivas. En este contexto, es significativa la investigación realizada por 

Hoffman en la que concluye como la falta de la percepción de la ciudadanía ante el CC, unida a una falta 

de conocimiento sobre cómo actuar o cuáles son las acciones que pueden tener un mayor impacto, son 

concluyentes en la consecución de estas políticas. Por este motivo, consideramos que el análisis de la 

percepción ciudadana realizado regularmente por el ayuntamiento es el primer paso en aras de tratar de 
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desarrollar unas políticas más efectivas, pero que sería necesario el poder utilizar este conocimiento. Por 

otro lado, cabe resaltar como en el análisis de la percepción ciudadana se trata de identificar la percepción 

de la ciudadanía sobre el impacto del cambio climático en la salud 

Por su parte, en relación al indicador 15.2 Percepción del impacto local, se puede afirmar como desde el 

Ayuntamiento de Barcelona se ha tratado, según el análisis realizado, de sensibilizar del impacto a nivel 

local enfocado en tanto sobre las emisiones de GEIS como, en la vulnerabilidad local. Este enfoque local es 

significativo en la implicación ciudadana como sostienen autores como (Hoffman 2015, Maibach et al. 2008; 

Myers et al. 2013; Bain et al. 2012), en el sentido de tratar de enfatizar en las consecuencias y los 

cobeneficios de la reducción de emisiones a nivel local en aras a una implicación efectiva, si se percibe el 

cambio climático como un problema lejano es muy difícil promover la acción climática en la ciudadanía. Por 

su parte, autores como (Fox et al. 2019) identifican la necesidad de analizar conjuntamente la 

vulnerabilidad local de la población, tanto desde la perspectiva del CC como de la salud, algo que se ha 

podido comprobar que Barcelona lo está intentado en su planificación climática.     

Respecto al indicador 15.3 Percepción social del CC, autores como (Jon Naustdalslid 2011) consideran que 

uno de los motivos principales de la incongruencia entre la gravedad de los efectos del cambio climático, 

evidenciados por la ciencia y, la inacción climática, deriva en el enfoque erróneo de plantear este desafío 

como un problema exclusivamente ambiental, sin enfocar su impacto social.  Por su parte, en relación a la 

integración de la perspectiva de la salud en este indicador, autores como (Woodward and Samet, 2017), 

afirman como "las consecuencias del cambio climático para la salud pública son un elemento fundamental de la 

justificación de la acción climática". En este contexto, se puede apreciar como la propia Declaración de 

emergencia climática, y su planificación de desarrollo, identifican la emergencia climática desde ambas 

perspectivas, medioambiental y social, además de valorar su impacto en la salud de la población.  

El último indicador denominado 15.4 Percepción de eficacia se basa según autores como (Roser-Renouf et 

al. 2014) en la teoría socio cognitiva de Bandura, en el sentido que los comportamientos de las personas se 

encuentran influenciados por sus expectativas sobre la probabilidad y conveniencia de los resultados de sus 

acciones, (expectativas de resultados), unido a la percepción de la propia capacidad de realizar esas 

acciones. Respecto a la valoración de este indicador se ha estimado que el gobierno municipal 

efectivamente está intentando incidir en la eficacia de la acción ciudadana en la consecución de los objetivos 

climáticos. Uno de los ejemplos más significativos se puede encontrar en el propio mensaje de la declaración 

de la emergencia climática con la frase “aún estamos a tiempo…”, en el sentido, que trata de trasmitir esta 

eficacia a la ciudadanía de pasar a la acción. Sin embargo, sería necesario extender esta sensibilización 

al sector privado, algo pendiente por parte del Ayuntamiento. Además, de tratar de impulsar una especial 

sensibilización sobre la eficacia de las medidas de CC en la mejora de la salud, algo que también sería 

necesario impulsar por parte del Gobierno local.   

4.13.8 Valoración resultados determinante inclusividad ideológica e indicadores de desarrollo 
 
Respecto a la valoración de determinante inclusividad ideológica, véase tabla nº 35, autores como Hoffman 

destacan como la información que recibimos es menos importante que la afiliación política o ideológica de 

la persona que la trasmite y nuestra propia identificación personal con la misma. Por este motivo, a la hora 

de transmitir la importancia de las políticas climáticas y su impacto en la salud, es necesario tratar de 

involucrar de la manera más heterogénea posible al mayor número de agentes y representantes sociales, 
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políticos, culturales, entre otros, que permita la mayor identificación de la población posible. En este sentido, 

el último de los determinantes en orden de valoración se compone de dos indicadores. El primero, el 

indicador 12.1 Inclusividad ideológica, ha tratado de valorar si el Ayuntamiento de Barcelona ha realizado 

el esfuerzo suficiente de incluir al grupo más heterogéneo posible en la elaboración de estas políticas. Algo 

que, según las entrevistas realizadas, se ha considerado positivo, en el sentido que en los procesos de 

participación de las estrategias climáticas se han dirigido a una gran variedad de grupos y agentes sociales, 

tratando de incluir a grupos de diversas ideologías. En conjunto participaron presencialmente más de 

trescientas personas representantes de unas doscientas organizaciones entre las que se encontraban 

asociaciones del tercer sector y asociaciones feministas. Además, esta participación heterogénea incluyó 

también a asociaciones relacionadas con el impacto del CC en la salud.  

Sin embargo, el indicador 12.2 Consenso inclusivo se ha valorado negativamente en el sentido que sería 

positivo por parte del Ayuntamiento tratar de llegar a un acuerdo con representantes de diferentes 

corrientes ideológicas que haya podido manifestar su reticencia ante estas políticas, algo que facilitaría 

enormemente una participación lo más inclusiva posible, y, por ende, su implicación. 
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CAPÍTULO VI CONCLUSIONES 
 

PRIMERA: Papel de los Gobiernos Locales ante la Emergencia Climática 

La investigación realizada ha permitido comprobar, a lo largo de la literatura científica, la existencia de 

un consenso generalizado sobre la importancia del papel de los gobiernos locales en la consecución de los 

objetivos climáticos acordados en el Acuerdo de París. Por otro lado, prácticamente existe un acuerdo 

unánime en aceptar la situación actual de emergencia climática y, en consecuencia, la urgente necesidad 

de pasar a la acción, en la cual el papel de las ciudades y municipios, entre otros agentes, es determinante.  

En este contexto, se ha podido apreciar la importancia que los gobiernos locales desarrollen estrategias 

sólidas, basadas en el conocimiento científico que permitan orientar su desarrollo urbano hacia un modelo 

de resiliencia climática. Sin embargo, la brecha existente entre la urgencia de la situación y los escasos 

logros de las actividades locales en estas políticas climáticas reflejan los numerosos desafíos y barreras a 

los que se enfrentan las ciudades y municipios. En consecuencia, a pesar de ser conscientes que vivimos en 

una época de emergencia, las acciones políticas y colectivas no se corresponde con la gravedad de la 

situación. 

Por su parte, por la propia experiencia profesional de la investigadora, durante más de 20 años apoyando 

a gobiernos locales y regionales, en el diseño de sus políticas de mitigación y adaptación al cambio 

climático, ha permitido constatar las múltiples barreras y desafíos de las ciudades y municipios en la 

consecución de sus objetivos climáticos, como por ejemplo, la falta de liderazgo y consenso político, la 

ausencia de integración en otras políticas municipales, la insuficiencia financiera y presupuestaria, la 

dificultad de implicar a la ciudadanía y sector privado, además de un largo etcétera. Por otro lado, la 

emergencia climática crea la necesidad de reconsiderar cómo los gobiernos locales pueden mejorar sus 

estrategias climáticas y disminuir la brecha existente entre el gran desafío en el que nos encontramos y su 

respuesta ante la acción climática. Por este motivo, se decidió centrar la presente tesis doctoral en el análisis 

de la capacidad de actuación, de las ciudades y municipios, con el objetivo de tratar de ayudarles en el 

desarrollo de unas políticas más sólidas y eficientes ante la urgencia de la situación.  

SEGUNDA: Utilidad Marco Metodológico de Evaluación  

En este contexto, se consideró de utilidad desarrollar una metodología evaluativa que guiara a los 

ayuntamientos, en el marco de la gobernanza local, en el análisis del impulso, fortalecimiento y, control, de 

sus propias estrategias climáticas. En el sentido que, a lo largo de la investigación, se comprobó la falta de 

existencia de marcos evaluativos globales que ofrecieran, desde un punto de vista holístico de la 

gobernanza local, pautas sobre cómo afrontar estas políticas de emergencia climática y garantizar su 

eficacia y perdurabilidad en el tiempo. En definitiva, se estimó necesario desarrollar una metodología de 

evaluación, creada a través del análisis exhaustivo de gran parte de la literatura científica y, contrastada 

a su vez en un proceso de cocreación con las administraciones locales.  Este objetivo, además, es algo que 

se consideró oportuno al adherirse a las corrientes científicas más actuales que promulgan la necesidad de 

alinear ciencia y acción. En el sentido, de tratar de disminuir la brecha existente entre el conocimiento 

científico y la acción pública. Asimismo, se valoró de utilidad que el propio marco de evaluación pudiera 
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ofrecer un control del cumplimiento de estas políticas. De esta manera, proporcionar una hoja de ruta 

enfocada tanto, en promover el impulso y fortalecimiento de estas políticas climáticas, como en garantizar 

el control y seguimiento de las mismas, ante posibles cambios políticos que pudieran afectar a su continuidad 

y eficacia. 

Por otro lado, valorando la sinergia entre la crisis climática y la sanitaria a las que se enfrenta la humanidad 

en la actualidad, de acuerdo a gran parte de la literatura científica, se estimó necesario que el propio 

marco evaluativo profundizara en las oportunidades de integración de ambas perspectivas, fortalecida aún 

más esta doble visión por la reciente pandemia Covid 19. Por su parte, la consideración de integrar ambas 

perspectivas en un único marco evaluativo se consideró una oportunidad a la hora de poder abordar las 

sinergias entre ambas políticas, garantizando su coherencia y coordinación. Además, de facilitar en una 

misma herramienta su aplicabilidad por parte de los Ayuntamientos. Por último, se decidió aplicar este 

marco de evaluación en el caso de estudio de la ciudad de Barcelona, al considerarla una ciudad referente 

tanto en el impulso de sus estrategias de emergencia climática como en la propia integración de la 

perspectiva de salud en las mismas.  

TERCERA: Papel de la Gobernanza Local y sus tres factores de desarrollo 

Por su parte, se consideró necesario profundizar en la investigación en el marco de actuación que 

proporcionaba la propia gobernanza local. Al comprobar que existe una cierta inquietud, por parte de la 

literatura científica, en cómo se han desplegado relativamente pocos enfoques teóricos en tratar de 

entender la relación entre la gobernanza local y su capacidad de respuesta ante la emergencia climática. 
Afrontar un desafío global de esta magnitud requiere una especial atención a la interacción entre los 

diferentes actores implicados en estas políticas, (gobiernos, sector privado, económico y financiero, 

organizaciones no gubernamentales, activismo comunitario y la propia ciudadanía). En definitiva, valorar 

una gobernanza local que promueva modos de gestión más inclusivos, corresponsables y toma de decisiones 

más horizontales y participativas que alimenten a su vez, la cocreación de estas políticas y, por ende, 

promuevan su mayor implicación social. 

En aras de facilitar la investigación, una vez analizada la literatura científica y elaborado el primer proceso 

de contraste, se decidió enfocar el análisis la gobernanza local en la subdivisión de tres factores que se 

consideraron esenciales y, a su vez, estrechamente interconectados entre sí, en la consecución de estas 

políticas. El primero, se identificó con la propia gobernanza climática local, con el objetivo de valorar la 

capacidad de decisión de los entes locales en la elaboración de estas políticas, en el marco de la propia 

gobernanza climática global y local. Por la cual se valoró, entre otros aspectos el liderazgo, la capacidad 

presupuestaria, la equidad y justicia social, la coherencia, e integración de estas políticas. Por su parte, la 

capacitación institucional, se centró en el análisis del fortalecimiento institucional necesario para hacer frente 

a estas estrategias climáticas, valorando a tal efecto aspectos como, los recursos humanos, su capacitación 

técnica, las fuentes de conocimiento utilizadas o, los órganos institucionales creados a tal fin.  Por último, la 

implicación psicosocial se propuso con la intención de valorar la capacidad de las corporaciones locales a 

la hora de implicar al tejido asociativo y la sociedad en su conjunto, clave en el desarrollo e implementación 

de estas estrategias. Entre sus determinantes cabe citar, entre otros, el impulso del activismo comunitario e 

implicación ciudadana, la inclusividad ideológica o la comunicación ambiental.  
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Por su parte, la clasificación de estos tres factores, de acuerdo con la literatura científica, los procesos de 

contraste realizados, y la propia experiencia de la investigadora, permitieron elaborar, el marco 

metodológico de evaluación. A tal fin, se propusieron una serie de determinantes e indicadores de 

desarrollo, con sus consiguientes índices de valoración, que fueron testados en la ciudad de Barcelona. Fruto 

de esta aplicación, se pudo identificar las debilidades, fortalezas y oportunidades de mejora de la ciudad, 

en la consecución de sus objetivos climáticos y, testar, al mismo tiempo, la validez y utilidad del propio 

marco valorativo. A su vez, las buenas prácticas de la ciudad y sus debilidades, tanto en la forma de 

abordar la emergencia climática, como en la integración de la perspectiva de salud en una única estrategia, 

sirvió para alimentar el propio marco de evaluación, con la idea de poder trasmitir este conocimiento 

integrado a otras corporaciones locales. 

CUARTA: Resultados del Marco de Evaluación en la Ciudad de Barcelona 

Como conclusión general, de los resultados de la aplicación del marco metodológico de evaluación en la 

ciudad de Barcelona, a pesar de contar con puntos importantes de mejora, procede valorar positivamente 

la alta puntuación de los tres factores analizados. En concreto, cabe destacar el factor de la implicación 

psicosocial, con una puntuación cercana al máximo de la valoración planteada. Entre otras actuaciones, se 

ha valorado positivamente el impulso municipal a iniciativas de organizaciones ciudadanas relacionadas 

con la emergencia climática, a través de subvenciones destinadas al efecto. Asimismo, desde la perspectiva 

de la sensibilización, el haber incidido en el impacto social y local de la emergencia climática, a través de 

un lenguaje que trate de conectar con la parte emocional de la audiencia, o el propio diseño del proceso 

de participación pública en la elaboración del Plan Clima, son algunos de los ejemplos ilustrativos, tanto 

desde el punto de vista individual, como comunitario, del esfuerzo municipal en promover una mayor 

implicación social. En definitiva, como numerosos autores a lo largo de la literatura científica sostienen, la 

implicación de la sociedad es uno de los factores más significativos ante la emergencia climática, por lo que 

es esencial conocer los mecanismos que activan las fuerzas dinámicas de la población y su compromiso con 

el desafío climático. Sin embargo, existen aspectos claves en la perdurabilidad de estas políticas como el 

tratar de fomentar un consenso inclusivo con representantes de diferentes corrientes ideológicas que puedan 

llegar a ser contrarias a estas políticas como factores a considerar. En definitiva, evitar la polarización 

política en torno a estas estrategias, a pesar de ser conscientes de su dificultad, es un aspecto muy 

significativo que entendemos debería valorarse. 

Por su parte, respecto al factor de la capacitación institucional, su análisis denota el impulso, durante los 

últimos años del Ayuntamiento, del inicio de un fortalecimiento institucional acorde a las necesidades 

planteadas en el desarrollo de estas políticas climáticas. A pesar que, por la envergadura de la propia 

emergencia climática, se ha visto que ya se está planteando nuevas necesidades que será necesario 

abordar en un futuro próximo. En este contexto, destaca, por ejemplo, el esfuerzo municipal en la creación 

de la Oficina del Clima, y de la Mesa político técnica municipal, como órganos de impulso y coordinación 

municipal en la consecución de estas estrategias climáticas. Asimismo, la propia constitución de un Grupo de 

expertas y expertos ante la emergencia climática, del ámbito académico científico y universitario, con la 

función de asesor al gobierno municipal y apoyarle como órgano consultivo, son hitos significativos que es 

necesario resaltar. Sin embargo, fruto de los resultados de la investigación, se ha considerado que existe 

un cierto margen de mejora. En el sentido que, a pesar del esfuerzo municipal en la constitución de estos 

órganos de coordinación y consultivos, sería positivo, en aras de su efectividad, que sus recomendaciones 
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pudieran tener un carácter vinculante, respecto a los proyectos o iniciativas municipales con incidencia en la 

consecución de los objetivos climáticos de la ciudad. Por otro lado, por la propia incidencia de la 

coordinación con otras administraciones supramunicipales, cuyo ámbito competencial afecta directamente al 

cumplimiento de los objetivos climáticos de la ciudad, a pesar de que algunas de ellas ya forman parte de 

la Mesa por la Emergencia Climática, se considera que sería un punto de refuerzo muy positivo la creación 

de un órgano específico que coordinara esta colaboración. 

Respecto al factor de la gobernanza climática, como aspectos positivos cabe resaltar el fuerte liderazgo 

en el impulso de estas estrategias por parte de la Alcaldía y del equipo de Gobierno municipal. En este 

sentido, la integración de la transición ecológica como uno de los ejes trasversales del propio Plan de 

Actuación Municipal es significativa, lo que ha asegurado una coherencia lógica entre las propias políticas 

municipales. Por su parte, existen unos niveles de consenso políticos altos en términos conceptuales, pero se 

ha podido apreciar una falta de acuerdos puntuales a la hora de llevar a la práctica estas políticas, que 

dificultan su aplicabilidad.  Asimismo, fruto del análisis de la planificación climática en vigor se ha podido 

apreciar que la misma se encuentra fuertemente integrada en el resto de las políticas municipales, además 

de contar con un plan de implementación coherente en su planificación de desarrollo. Sin embargo, cabe 

resaltar como al ser planificaciones relativamente jóvenes será necesario esperar un periodo de tiempo 

razonable que permita constatar su efectividad y grado de implementación. En este sentido, uno de los 

puntos débiles detectados es que, a pesar de la unanimidad política en la aprobación de estas estrategias, 

con un horizonte temporal en el año 2030, no existe un acuerdo político explícito que garantice a su 

continuidad en el tiempo. En consecuencia, en el supuesto de un cambio de gobierno municipal que decida 

no priorizar la implementación de estas políticas climáticas, la consecución de los objetivos climáticos de la 

ciudad de acuerdo a los objetivos de París de verían seriamente afectados.  

Por su parte, en relación a la equidad y justicia social, que uno de los 4 ejes estratégicos del Plan Clima 

sea la propia justicia climática, la vinculación de cada una de sus acciones con los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible (ODS), unido a la previsión de medidas concretas dirigidas hacia estos colectivos, demuestra la 

sensibilidad municipal con los sectores más vulnerables de la población. Sin embargo, se ha considerado 

como una carencia que debería valorarse la necesidad de realizar un análisis específico sobre el impacto 

específico de estas políticas en los colectivos más vulnerables. En definitiva, sería conveniente valorar y, en 

su respuesta, compensar, de forma especial los posibles efectos negativos que pudieran generar estas 

políticas en los colectivos más vulnerables.  Algunos de los efectos perjudiciales, lo que la literatura científica, 

denomina la “gentrificación climática”, pueden reflejarse en el aumento del precio de la vivienda o, en la 

exclusión socio cultural de estos colectivos, al sentirse desplazados en estas nuevas zonas regeneradas en 

clave climática. En definitiva, sería necesario valorar en profundidad las repercusiones sociales de estas 

medidas y, por ende, compensar los efectos negativos que pudieran llegar a ocasionarse.  

Por otro lado, cabe resaltar como la diferencia valorativa más significativa del factor gobernanza climática 

respecto a los otros dos factores, se debe entre otros determinantes, a la baja valoración de la implicación 

del sector privado y financiero. A pesar del esfuerzo municipal en el impulso de algunos acuerdos puntuales 

con el sector privado, algo que se ha conseguido principalmente con el sector empresarial más emprendedor 

en soluciones alineadas con las políticas de emergencia climática. Sin embargo, sería necesario reforzar un 

marco de colaboración adecuado que permita una mayor implicación de las fuerzas vivas representativas 

de la rama empresarial más tradicional más reticentes a estas políticas. Por último, la implicación del sector 
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financiero se ha considerado que es una asignatura pendiente por parte del gobierno local. En este sentido, 

sería conveniente tratar de llegar a acuerdos con las entidades financieras que facilitaran la financiación 

de medidas y actuaciones, tanto impulsadas por el sector público, como por el sector privado y, la 

ciudadanía.  

QUINTA: Integración de la perspectiva de salud en las políticas de emergencia climática en Barcelona  

Respecto a la integración de la salud en estas políticas climáticas, que una de las misiones del propio Plan 

de Emergencia Climática se dirija en aumentar las salud y bienestar de la ciudadanía, además de incorporar 

las prioridades derivadas de los aprendizajes vividos con la crisis sanitaria de la COVID-19, denota la 

sensibilidad municipal sobre la importancia de integrar la perspectiva de salud y bienestar en estas 

estrategias. En concreto, se ha podido apreciar la aproximación del Gobierno local a la hora de desarrollar 

sus estrategias climáticas al enfoque, “Planetary Health”. En el sentido de la búsqueda del nivel máximo 

posible de la salud, bienestar y equidad, a través de una atención equitativa de los sistemas (humanos, 

políticos, económicos y sociales) y, los sistemas naturales planetarios. Por otro lado, al integrar la salud como 

una de las misiones trasversales de sus estrategias climáticas se puede apreciar una clara apuesta por parte 

del Ayuntamiento hacia la aproximación, “Health in all Policies (HiAP)”. Según la OMS esta iniciativa consiste 

en adoptar un enfoque intersectorial de las políticas públicas en el que se tengan en cuenta sistemáticamente 

las repercusiones sanitarias de las decisiones, se promuevan las sinergias y, se eviten los efectos perjudiciales 

con el fin de mejorar la salud de la población y la equidad sanitaria. En definitiva, se puede afirmar como 

el Ayuntamiento de Barcelona tiende hacía estas dos aproximaciones, integrando la perspectiva de salud 

humana y planetaria, equidad y justicia social en sus propias estrategias climáticas.  

En este contexto, según los resultados obtenidos, podemos apreciar como la integración de la salud en el 

factor capacitación institucional supera a los otros dos factores. La propia creación de la Dirección de Salud 

Ambiental, en la Agencia de la Salud Pública de Barcelona, y la participación, a su vez, en la Comisión 

técnico política de personal adscrito a esta Agencia, son algunos de los ejemplos ilustrativos de esta 

integración. Esta valoración demuestra el esfuerzo municipal de adecuar las estructuras institucionales 

necesarias en aras a la integración de ambas perspectivas de manera unitaria. Sin embargo, se ha podido 

apreciar como esta integración aun es algo incipiente. En el sentido que sería conveniente la creación de un 

servicio municipal de salud y emergencia climática específico que incluyera a personal especializado en 

temáticas trasversales (vectores, movilidad, alimentación, temperaturas, agua y aire, etc.…) 

En un segundo lugar, se encuentra la gobernanza climática lo que demuestra el interés, por parte del 

Gobierno municipal, de integrar la salud como eje trasversal en la propia planificación climática. En este 

sentido, numerosas publicaciones analizadas sostienen como la emergencia climática requiere de un fuerte 

liderazgo que contemplen ambas políticas -salud y emergencia climática- de una manera integrada, algo 

que Barcelona en principio está asumiendo como propio. En este sentido, se ha considerado significativo, 

que dos de los pilares del Plan Clima sean la búsqueda de una Barcelona más saludable, y socialmente 

justa, en línea con los principios de Planetary Health. Sin embargo, se puede apreciar como la planificación 

temporal supone un problema de integración de ambas políticas. En el sentido, que es necesario promover 

desde un principio unas planificaciones coherentes y programadas en el tiempo.  

Por último, la integración de la salud en el factor de la implicación psicosocial denota el esfuerzo que aún 

debe impulsar la corporación municipal en tratar de trasmitir y sensibilizar a la población sobre la 
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interdependencia de ambas perspectivas. En general, falta reforzar la comunicación, por ejemplo, el 

mensaje es más fuerte en temáticas como la contaminación atmosférica y su impacto en salud, pero en las 

campañas de emergencia climática faltaría incidir en el impacto de la mismas en la salud de la población. 

En este sentido se considera que enfatizar en las consecuencias positivas y cobeneficios en la salud de 

adoptar estas políticas de emergencia climática puede llegar a ser, según gran parte de la literatura 

científica, uno de los mensajes tractores más efectivos en la implicación de la sociedad. 

SEXTA: Aplicabilidad y Transferibilidad del Marco de Evaluación 

En definitiva, la investigación ha permitido desarrollar, a través del análisis de la literatura científica, las 

entrevistas realizadas y, la propia aplicación en el caso de estudio, un análisis exhaustivo inductivo y 

deductivo cuyo resultado es el propio marco de evaluación. Por su parte, cabe resaltar como la propia 

configuración del marco de evaluación en los tres factores identificados, sus determinantes e indicadores de 

desarrollo, con sus más de 270 índices valorativos, se ha orientado en servir de utilidad a los gobiernos 

locales en el diseño, implementación, seguimiento y control de sus estrategias climáticas. A su vez, la 

posibilidad que ofrece el marco evaluativo de abordar las oportunidades de integración de la perspectiva 

de salud, en el desarrollo de estas políticas climáticas, se ha considerado que puede llegar a ser de utilidad 

a los gobiernos locales en la trasversalición de ambas perspectivas tan necesarias. En definitiva, contribuir, 

a través de una política municipal unitaria, a una efectiva integración de ambas perspectivas tan necesarias 

en la actualidad. 

Respecto a la experiencia de la aplicación del propio marco valorativo cabe concluir como a pesar de la 

gran exigencia de información, su aplicación ha sido relativamente sencilla.  En el sentido que la mayor 

parte de la información se ha podido contrastar en fuentes oficiales publicadas y, el resto se ha contado 

con la disponibilidad de personal municipal dispuesto a ofrecer la información solicitada. Este contraste ha 

permitido ajustar el marco de valoración de manera de poder adecuarlo pensando en su futura 

aplicabilidad. No obstante, hay que ser conscientes que no todos los ayuntamientos disponen de esta 

información pública, ni de esta disponibilidad, lo que puede dificultar en cierta medida la aplicación del 

marco valorativo. Sin embargo, se considera que la posibilidad de su aplicación por factores, o incluso 

individualmente por sus determinantes e indicadores de desarrollo, puede servir de guía en el desarrollo 

de aspectos concretos en los que se quiera incidir en el desarrollo de estas políticas. Por otro lado, se 

considera que la propia exigencia del marco valorativo puede ser excesivamente ambiciosa en municipios 

de pequeña e incluso mediana escala, por lo que valoramos la posibilidad de desarrollar, en una futura 

investigación, un nuevo marco valorativo ajustado a la capacidad de actuación de estos gobiernos locales.  

Por último, haber seleccionado a Barcelona como caso de estudio, valorando su grado de desarrollo de 

estas estrategias climáticas, ha permitido integrar sus buenas prácticas en el propio marco de evaluación, 

lo que se espera pueda servir de referencia a otros municipios en el desarrollo de sus políticas de 

emergencia climática.  

SEPTIMA: Aspectos claves en la estabilidad de las políticas de emergencia climática  

Varios de los aspectos que consideramos más relevante resaltar, tanto fruto de los resultados de la 

investigación, como de la propia experiencia profesional, son la importancia de tratar de evitar la 

polarización política en torno a la emergencia climática, uno de los errores más comunes encontrados, lo 

que se considera que perjudica enormemente la implicación de gran parte de la sociedad. Por otro lado, 
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es necesario buscar los mecanismos que garanticen la continuidad de estas políticas, independientemente 

de los cambios de gobierno, evitar que estas estrategias se queden en un “cajón”. En definitiva, garantizar 

que efectivamente estas planificaciones se lleven a la práctica. En el sentido, que es necesario, además de 

contar con un buen liderazgo, y consenso político disponer de las estructuras municipales necesarias que 

traccionen estas políticas. Y, a su vez, se prevean unos mecanismos estables por los que la ciudadanía y el 

movimiento comunitario incidan en estas estrategias. En definitiva, “institucionalizar” el máximo posible estas 

políticas climáticas va a permitir que la capacidad de decisión de posibles nuevos gobiernos más reticentes 

vean limitada su capacidad de actuación y no tengan más “remedio” que llevarlas a la práctica. Por su 

parte, enfatizar en los beneficios de estas estrategias en el bienestar y salud de la población promueve 

que pueden llegar a ser prácticamente incuestionables social y políticamente. Por otro lado, consideramos 

que, en la actualidad, la propia emergencia climática legitima el poder desarrollar normativas vinculantes 

y coercitivas en caso de incumplimiento. En consecuencia, evitar centrar estas políticas en una serie de 

recomendaciones voluntarias que han demostrado su escasa efectividad en muchos supuestos. Sin obviar, 

por supuesto, el esfuerzo de conseguir a su vez la implicación de la sociedad y el sector privado, a través 

de refuerzos positivos como subvenciones, y reconocimientos públicos. En definitiva, entendemos que la 

aplicación del marco evaluativo desarrollado a lo largo de la investigación puede ayudar a los gobiernos 

locales a superar estas limitaciones detectadas y, en consecuencia, contribuir a disminuir la brecha entre la 

emergencia climática y la acción climática. 

OCTAVA: Contribución científica y posibles nuevas líneas de investigación 

La presente tesis doctoral ha pretendido abordar la laguna detectada en la investigación sobre el marco 

de influencia de la gobernanza local en el impulso e implementación de las políticas locales de emergencia 

climática. En este sentido, se ha tratado de proporcionar dos marcos, uno conceptual y, otro, evaluativo, que 

permitan explorar estas lagunas de conocimiento, desde un punto de vista empírico. Asimismo, valorando la 

falta de mecanismos de evaluación que permitan valorar las oportunidades de transversalización de la 

perspectiva de salud, en el desarrollo de estas políticas de emergencia climática, se ha tratado de integrar 

esta doble perspectiva. A su vez, a lo largo de la investigación se ha tratado de profundizar en los factores 

y determinantes que impulsan, desde el punto de vista de los gobiernos locales, la acción climática. Con este 

objetivo, la presente tesis doctoral ha permitido identificar las debilidades y oportunidades en el desarrollo 

de estas políticas. En consecuencia, se espera que el resultado de la presente tesis doctoral pueda contribuir 

desde el punto de vista aplicativo, a la disminución de la brecha existente en la actualidad entre la situación 

de emergencia y la acción climática local.  

Por último, cabe incidir como la investigación a su vez abre paso a la posibilidad de poder abordar en 

futuras investigaciones la interrelación entre los resultados de este marco evaluativo, la propia 

implementación de estas estrategias climáticas locales y, la consecución de los objetivos climáticos, en el 

marco de la emergencia climática. Además, de la posibilidad de profundizar en futuras investigaciones 

sobre la incidencia en la salud de la población, desde el punto de bienestar social, que ha podido originar 

el impacto de estas políticas integradas. Por otro lado, la presente investigación pretende ser la base de 

futuras investigaciones comparativas con otros casos de estudio referentes a nivel internacional. Asimismo, 

se considera que puede promover un punto de partida que permita ahondar en mayor profundidad sobre 

algunos de los factores y determinantes, detectados a lo largo de la investigación. Sin olvidar, la 

oportunidad de profundizar en la necesidad de integrar la doble perspectiva, (salud-emergencia climática), 
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en estos modelos evaluativos con la gobernanza local, lo que puede contribuir a que la salud pública cumpla 

su potencial como socio proactivo, plenamente integrado en la planificación y la acción de la política 

climática. 
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